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    Prólogo 

      

      

    ¿Alguna vez te has enamorado de alguien mayor que tú? 

    Es una fantasía que todos hemos pasado. Estoy absolutamente seguro que si no lo has pensado antes, mi pregunta te ha dado una pizca de curiosidad. El ser humano anhela el amor desde que nace. Busca ser querido con todas sus fuerzas. La primera persona que le otorga ese amor es la madre. ¿Quién si no, podría amar a la criatura que ha llevado por dentro por nueve meses, soportando dolores, penurias, críticas, cambios de humor, roces económicos y conflictos internos? Es desde ahí que anhelamos un amor que una persona madura puede otorgarnos. Sin embargo, no somos conscientes de los sentimientos de otras personas. Solo queremos que nos amen como nuestra madre nos ha amado. Pasamos por un proceso de búsqueda de una realización personal, no queremos terminar solos.  

    ¿De dónde salen todas esas frases que te explican que el amor propio vale más que el amor que le puedes dar a los demás? ¿Nunca fue para ti, si lo dejaste ir? ¿Por qué perseguimos a esa persona que nos provoca las más hermosas sensaciones que nos llenan el alma, incluso aunque llegó un momento en que se aleja de nosotros? Nos preguntamos si esa otra persona ha sentido lo mismo que nosotros, hemos aprendido a preguntar directamente a esa otra persona, cuando antes la vergüenza de siquiera tocar el tema nos deja sin palabras en los labios para poder hablar sinceramente de nuestros sentimientos.  

    Desde esas primeras experiencias aprendemos de nuestros errores y crecemos para no caer en las mismas mentiras y trampas autoimpuestas. Aunque lo último que queremos es alejar a esa persona de nosotros. Porque no queremos que acabe. Si llega a acabar, volveremos a estar solos, otra vez caminando sin la compañía de con quien compartimos los recuerdos más duraderos de nuestra vida, con quien no repetiremos nunca jamás con alguien más. Pero esos recuerdos se vuelven los más valiosos, los más importantes. Nos acompañarán toda la vida, porque esos errores no fueron errores, fueron personas que formaron parte de nuestra vida, que nos formaron y moldearon nuestra forma de pensar. ¿Acaso no aprendimos que, si existiese la mínima posibilidad, aunque sea una minúscula, una oportunidad más de poder ser felices, lo tomaríamos, nos arriesgaríamos para poder darlo todo y que justamente eso, cambie la situación por completo? Si logramos que la otra persona logre sentir lo que nosotros sentimos, todo cambiaría completamente.  

    Sería como la primera vez; esa vez que, sin miedo, nos dieron ese amor que terminó por imbuir en nosotros, para poder entregarlo a la siguiente persona que sería la indicada. Sin embargo, aún existe esperanza, ante un amor roto, nace un amor idealizado. Uno que siempre juega con las posibilidades de un futuro perfecto donde todo sale como siempre hemos querido, un amor que dure para toda la vida. Disculpa, querido lector, pero ahora sí daré paso a esta hermosa historia. Una historia de entrega., una carta para ella. Una carta para L.  

    

  


 
   

   
     

     

    Comienzos 

      

      

    Época universitaria. Ya había terminado todo lo que tenía que ver con los juegos infantiles, los estudios de primaria y la vida despreocupada de la secundaria. Ahora, ya había empezado mi etapa de formación profesional. Mi última parada antes de entrar al mundo laboral, el frío y duro mundo en donde no existen amigos ni amistad, solo puro interés. Pero, para entonces, yo estaba feliz en esos días de solo estudiar. Desde hace dos años que había ingresado a la universidad. La universidad me la pintaban como si fuese un lugar donde solo debías hacer amigos, ir a fiestas, salir a hacer el ridículo, montarse problemas.  

    Nada más lejos de la realidad, podías hacer todo eso, pero considerando que los primeros años no había mucha disciplina por parte de los profesores. Lo único que te pedían era asistir un mínimo de veces para no reprobar y una nota mínima de once. Era increíble la cantidad de veces que veía a mis compañeros usar la infalible “chuleta” o “plaje”, que es sinónimo de copiarse el examen de otro. En mi caso, nunca lo usaba. Lo consideraba una ofensa no hacia el maestro, sino hacia mí mismo. Había jurado cuando empecé la universidad que jamás lo haría. Sin embargo, hubo ocasiones especiales en donde no cumplí esa norma, siendo casos extremos. Lo que sí puedo decir es que, por no hacerlo, el primer año no fue un color de rosas.  

    Tuve problemas académicos por reprobar un curso. Soy estudioso y tener que fallar un curso fue traumatizante para mí, pues ello conlleva que me retrasara en mi carrera universitaria. Solo pensaba en mi poder de sobrepasar estos problemas estudiando. A pesar de todo esto, mis padres pudieron seguir apoyándome en mis estudios y continué la carrera. Sin embargo, un problema en el sistema de matrículas hizo que a última hora no pudiese continuar mis estudios los cuales me truncaron un ciclo, pero luego volví con la convicción de seguir adelante. Y esta vez, sin reprobar (Bueno, di un examen sustitutorio de un curso, pero luego lo pasé). Pasando todo aquello, logré mantenerme estable en mis cursos. Para entonces, requería participar en actividades extracurriculares en la universidad. Era un requisito obligatorio y necesario el tener que inscribirme.  

    Quería probar algo nuevo. En el colegio siempre nos hacían elegir entre practicar dibujo, danza o música. Siempre elegía dibujo, era una asignatura que me permitiría estar con mis amigos en ese entonces (Los cuales no eran muchos, pero los apreciaba). Quise intentar algo que me permitiese relacionarme. El primer día de matrícula empecé a buscar los cursos hasta encontrar uno que me llamara la atención. Como si estuviera escondido por ahí, vi la asignatura: Taller de aeróbicos y baile moderno II. Había escuchado sobre ello antes. Los que se inscriben debían realizar bailes coreografiados combinando distintas canciones, creando pasos de bailes con movimientos completamente diversos. La intensidad era tal, que cualquiera que lo practicara debía prepararse para caer agotado por la escasez de preparación para mantener el ritmo por más de una hora. No lo pensé más y lo elegí. Presioné en “Cerrar matrícula”. 

    

  


 
   

   
     

    Primera clase 

      

      

    Tenía que acomodar mi tiempo al nuevo horario que la universidad me había otorgado. Estaba nervioso por conocer a mis nuevos compañeros y mi nuevo profesor. Recordaba cada ciclo de estudios como una experiencia entre cada una. Se unían nuevos compañeros, dejaban la carrera o simplemente, cambiaban la carrera por otra; conocía nuevos profesores y nuevas sedes hospitalarias. Siempre empezábamos el primer mes de forma llevadera, a partir del segundo y tercer mes es cuando todo era estresante, con tareas por doquier y pruebas sin aviso; y al final, es cuando estábamos más desesperados por los exámenes, estos que finalmente definirían nuestras calificaciones. Estos exámenes los debía aprobar como sea. 

    Mi primera semana pasó con tranquilidad. Me reuní con mis viejos compañeros de clase y algunos nuevos que tuvieron que volver a repetir algunos cursos por diversas razones. Conocí a mis profesores de cada curso, quienes iban a acompañarnos en el ciclo y nos explicaron las dinámicas de cada curso. Así, todo empezó con tranquilidad hasta que llegó la segunda semana. Mi segundo sábado, era mi primer día de mis clases de aeróbicos. Ese día me levanté temprano. En mi viaje a la universidad demoraba desde treinta minutos (Sin tráfico) hasta una hora, o incluso dos horas, en un par de ocasiones. Desde esas experiencias, aprendí a lidiar con la hora, la cual afortunadamente logré llegar más temprano de lo normal. Al revisar mi horario en mi celular, decía que las clases se darían en el sótano de la universidad. Solo había tres sótanos, y curiosamente, cada uno tenía su propio estacionamiento. Para llegar a los sótanos, sólo había tres maneras, bajar las escaleras del patio, usar un ascensor (El cual era para las personas con discapacidad, aunque no faltaba quien bajara por no querer usar las escaleras) o bajando con un auto.  

    Bajando por las escaleras, pasé por el primer sótano. Había un grupo de chicas reunidas en un círculo sentadas riendo de forma coqueta entre ellas. 

    Con cierta desconfianza me acerqué para preguntarles donde era la clase de aeróbicos. Una de ellas volteó a verme para decirme que probablemente fuese en el sótano. Las demás seguían hablando entre ellas. Le agradecí y salí para bajar al siguiente sótano. Había una sala enorme, con un grupo lleno de mujeres. Sentí como mi rostro se ruborizaba. Todas estaban distraídas entre ellas. Llevaban su ropa deportiva, algunas con un short o pantalón pegado. Cuando entré, empecé a observar el espacio. Casi no había ningún hombre en el lugar. «No puedo ser el único hombre», pensé. Mirando detenidamente, encontré a quien era un viejo conocido mío. Me acerqué con ahínco para saludar a Jhan. 

    —Hola Jhan, ha pasado bastante tiempo ¿Qué haces aquí abajo? —pregunté sonriente. 

    Se volteó. Estaba parado apoyado sobre una barra mirando por una ventana sobre lo que parecía ser el último sótano, un campo enorme con una malla de voleibol.  

    —¡Diego! —exclamó mientras lanzaba una mirada sonriente—. ¿Qué tipo de pregunta es esa? He venido al igual que todos. Me inscribí al taller de aeróbicos para continuarlo desde donde lo dejé. 

    —Ya veo que te gustó mucho —le respondí riéndome—. ¿Me dices que te inscribiste el ciclo pasado? 

    —Por supuesto. El ciclo pasado me inscribí en este taller por casualidad, no conocía nada sobre los aeróbicos —continuó inflándose el pecho—. Pero me ha ayudado un montón. ¿Quieres que te enseñe después de clases? Es exigente, pero ahora solo me falta este año antes de que ya no me dejen volver a entrar en la clase con matrícula.  Por cierto, ¿viniste para las clases de aeróbicos también? 

    —Por supuesto —le respondí—. Y gracias por ayudarme a saber que estoy en el lugar correcto. ¿Esa es tu mochila? 

    Señalé una mochila marrón. Parecía que no había libros ni nada con peso. Asintió y estaba a punto de dejar mi mochila cuando de repente me interrumpió. 

    —¿No te vas a cambiar? 

    Casi dejo caer mi pesada mochila. Caí en la cuenta que mi ropa deportiva la tenía guardada. De inmediato me incorporé. 

    —Tienes razón. 

    Con mi mochila, empecé a caminar raudo por la puerta cuando me encontré con otra cara conocida. Con una mochila y claramente con su short azul y polo negro, Roger y yo cruzamos caminos. Jhan y Roger fueron los primeros amigos que conocí en mis primeros años de la universidad. Compartimos trabajos y almorzamos juntos. Nos volvimos realmente cercanos, contándonos chistes y divirtiéndonos en las clases. Sin embargo, cambió cuando me atrasé en la universidad y luego, dejé de verlos. Ahora, dos años después, nos encontrábamos reunidos aquí una vez más. 

    —¡Roger! —le saludé mientras estrechamos las manos.  

    —¡Diego! —dijo con una mirada incrédula—. ¿No me digas que estás en la clase de aeróbicos? 

    —Por supuesto —le respondí–. Hace poco que he llegado. Acabo de ver a Jhan al fondo. 

    —Perfecto —respondió—. Entonces, ya somos más varones aquí. 

    Era verdad. Hasta ahora, éramos los únicos varones agrupados. El resto eran puramente mujeres. 

    —Por cierto, ¿adónde ibas con prisa?  

    —¡A cambiarme! —le respondí, y luego se me saltó otra duda—. ¿Sabes por dónde están los vestidores? 

    Me señaló por un pasillo. 

    —Ahí está el estacionamiento. Si vas al fondo, vas a encontrar los vestuarios —me respondió Roger. Le agradecí y salí directo al lugar mencionado. Llegando al estacionamiento, me di cuenta de lo enorme que era. Había varios autos estacionados, pero todo estaba silencioso. Seguí caminando y giré en una esquina. Colgado, estaba la señal que indicaba el baño. Al seguir avanzando, noté que estaban unas puertas frente a frente en un pequeño pasillo, siendo una para mujeres y la otra para varones. Al entrar, noté el pequeño espacio que había. El lugar tenía seis duchas y un pequeño banco de madera. No había nadie. «Ojalá la universidad invirtiera en infraestructura», pensé, «Es muy pequeño este lugar». Observé en cada ducha y noté lo angosto que eran, lo suficiente para entrar y salir. Rápidamente, dejé mochila en el banco para cambiarme y salir. 

    Al regresar al espacio de baile, divisé a Roger y Jhan, quienes estaban sentados juntos conversando. Caminé unos cuantos pasos mientras escuché otros detrás de mí. Al voltear, una pequeña mujer estaba caminando hacia la esquina de la sala. Le calculaba unos treinta años aproximadamente. Llevaba una gorra amarilla con un polo verde y short marrón. De su cuello colgaba un silbato. Dejó su tabloide que llevaba a la mano y sacó un USB de su bolsillo para conectarlo con un parlante grande que estaba ya instalado. Me dirigí a donde estaban los chicos mientras la profesora estaba configurando el parlante.  

    —¿Es ella nuestra profesora? —les pregunté mientras me sentaba con ellos. 

    —Claro —respondió Jhan—. Ella nos ha enseñado desde el ciclo pasado. 

    —La profesora tiene más tiempo aquí. Ella conoce a todos los que pasaron por sus clases. Ya verás, te va a sorprender —dijo Roger. 

    La profesora dejó el parlante y, agarrando el tabloide a la mano, se volteó y gritó con una palmada mientras se acercaba al centro del salón:  

    —¡Muy bien chicos, reúnanse al centro! 

    Nos sorprendimos en el acto. Su voz era muy potente. Me sentí como cada una de las partículas de mi ser despertaban. Pensé que algunas de mis compañeras sentirían lo mismo, pero vi a Roger y Jhan levantarse y dirigirse al centro. Al parecer estaban acostumbrados a la voz de la profesora. También me levanté seguido del resto de mujeres, quienes fueron las últimas en reaccionar.  

    —¡Formen un semicírculo y vayan sentándose! ¡Parece que en este ciclo ahora somos más que antes! 

    Formando un semicírculo, la profesora ayudaba a las chicas a ubicarse y sentarse. Estaba sentado observando a las chicas acomodarse entre ellas junto con Jhan y Roger, quienes estaban a mi costado.   

    —¡Muy bien! —exclamó la profesora cuando la última compañera se sentó—. ¡Empezaré pasando lista primero! Escuchen atentos. ¡Aguilar! 

    Un fuerte “¡Presente!” se escuchó de la persona con su apellido Aguilar. 

    Estuvimos escuchando pasar los apellidos de la lista.  

    —¡Aguirre! 

    —¡Presente! —le respondió Roger. 

    Luego de dos apellidos más, exclamó: 

    —¡Belindez! 

    Escuché una voz conocida que gritaba presente. Si bien no éramos precisamente cercanos, no sabía que una de mis compañeras de mi carrera se hubiese inscrito. Todos dirigimos nuestras miradas a la puerta, quien se ubicaba parada con su mochila y su ropa de deporte.  

    —¡Llegaste a tiempo! Ve a dejar tus cosas y ven a sentarte —le dijo la profesora mientras seguía llamando a los demás. 

    Sonia es mi compañera de clases. Nos conocimos recién este año. No éramos muy cercanos, pero sí había una ligera amistad entre nosotros. Fue al fondo por donde curiosamente estaba mi mochila para dejar la suya. Volteé a verla. Tenía un polo rosa con un short negro y zapatillas blancas. Estaba un poco obesa, pero al parecer eso no le impidió unirse al curso. Al voltearse, cruzamos miradas. Esbozando una sonrisa, se acercó a sentarse detrás de mí y de Jhan.  

    —Hola Diego, no sabía que te habías inscrito al curso —dijo murmurando. 

    —Yo tampoco sabía que te unirías al curso —le respondí con una sonrisa—. Hubiéramos venido juntos. 

    —Jejeje, me levanté un poco tarde. 

    No pasábamos mucho tiempo juntos, pero la conocía como para saber que no asistía mucho a clases. La conocía por ser desorganizada. Aunque no sabía qué hacía después de clases, la veía con sus amigas conversando o paseando fuera del campus. Como no conocía a Jhan o a Roger, aproveché en presentarlos.  

    —¡Castillo!  

    —¡Presente! —exclamé.  

    La profesora continuó pasando lista a todo el grupo. 

    —¡Muy bien! —exclamó de repente la profesora—. ¡Veo que los tengo a todos aquí! Pero me sorprende que sean un grupo numeroso. Algunos ya me soy la profesora Rosa, he dictado este taller desde hace más de diez años. Desde que asumí el cargo, he sido la encargada de realizar las sesiones. Tenemos hasta el mes de diciembre, lo cual significa que tenemos hasta doce sesiones. Estas sesiones están enfocadas para que ustedes puedan tener una base física para lo que se viene. Harán una presentación coreografiada.  

    Estaba incrédulo. Todos estábamos en silencio escuchando a la profesora.  

    —No se preocupen, formarán grupos entre ustedes y crearán una coreografía en frente de la universidad para la última semana de clase. Pero, tranquilos, tenemos suficiente tiempo para eso. Solo no falten más del límite permitido, tienen máximo hasta dos faltas, más una más si la justifican. ¡Ojo!, justifican si han tenido problemas de salud, no acepto nada más. Ahora, ha sido mucha charla, empezaremos con los ejercicios, así que arriba, no perdamos más tiempo. ¡Estoy emocionada por probar la nueva música que agregué!     

    Se fue a encender el parlante. Rápidamente, nos levantamos y buscamos lugares en donde pudiésemos acomodarnos para la práctica.  

    —¡Sepárense entre ustedes! ¡Abran los brazos sin chocarse entre ustedes! ¡Mantengan sus puestos sin chocar entre ustedes! ¡Cuando estén listos, me siguen el ritmo! 

    Me coloqué al fondo del salón, al lado de Roger. Sonia estaba detrás de nosotros y Jhan se colocó al frente.  

    —¡Síganme el ritmo! —gritó la profesora. 

    La música era estridente como si de un concierto se tratase. Empezamos a movernos al ritmo de la profesora. Empezó a realizar movimientos circulares con su cabeza. 

    —¡Estaré acompañándolos en todo momento, no se pierdan! 

    Me era difícil creer que pudiese bailar con nosotros. Era delgada y más pequeña que el resto de todos nosotros, sin mencionar el hecho de que éramos más jóvenes que ella. Sin embargo, por la alegría y emoción que desbordaba, supuse que ya había hecho repetidas veces. «¿En serio podrá mantener el ritmo junto a nosotros?», pensé. 

    Éramos un aproximado de cuarenta personas. Nos acomodamos en varias filas y columnas. 

    La música se sentía vibrante. Mi cuerpo quería moverse al compás de la música. Me emocionaba, me motivaba. Me encantaba. Todo mi cuerpo quería empezar a moverse por sí solo. Me dejé llevar. 

    —¡Muy bien chicos, ahora muevan sus brazos, síganme el paso! 

    Seguía los movimientos de la profesora. Di un vistazo a los demás. No había duda, todos estaban concentrados y enfocando su mirada a la profesora. Volteé a ver a Roger, quien estaba completamente concentrado al frente. Jhan estaba sumamente calmado realizando los ejercicios. 

    Realizamos movimientos circulares con las manos, muñecas, movimos el cuerpo en sintonía con la música. Parecía una danza. Luego, empezamos a aumentar el ritmo. 

    —¡Sigan! 

    Empezó a combinar movimientos. Arriba y abajo, giro a la derecha y giro a la izquierda. Paso al costado, regreso. 

    —¡Repitan el movimiento! 

    Mi corazón estaba palpitando fuertemente. Con el sonido de la música y la coreografía, estuvimos combinando posiciones.  

    —¡Aceleren! 

    Empezamos a movernos más rápido. Realizamos varios giros sobre nuestro propio sitio. Saltábamos y bajábamos en cuclillas. Ahora todos estaban tan concentrados que el único ruido de la sala era de la profesora y de la música. Poco a poco empecé a sentir el sudor y el cansancio. No pasaron más de quince minutos. Mis latidos estaban aumentando en cada segundo. 

    —¡Ahora, chicos, síganme la rutina! 

    Empezó a moverse con un ritmo más continuo. Pude ver que algunos no podían seguir el ritmo. Apenas podían coordinarse. Algunas estaban paradas, otras estaban siguiendo el ritmo, pero se notaba su cansancio. Pude notar que un puñado de compañeras podía mantener el ritmo. 

    —¡Descansen! 

    Pensé que íbamos a descansar y tomar agua, pero entonces empezó a realizar una rutina de respiración activa. Seguíamos moviéndonos, pero de forma más lenta. Realizamos pasos en los costados, recuperando el ritmo y recobrando la respiración. 

    —Eso es chicos, mantengan el ritmo. No se me caigan. 

    No podía creerlo. No estaba seguro si lo decía porque la mayoría se encontraban cansados o porque algunas chicas estaban teniendo dificultad para respirar. 

    Seguimos aumentando el ritmo. Tenía todo el cuerpo con sudor, pero me encontraba extasiado. Era agotador, y a la vez, emocionante. Sin duda, la música tenía un efecto hipnótico en mi mente. No quería parar, aunque estuviera sediento. 

    —¡Listo chicos, vayan a beber agua! 

    Dijo las palabras mágicas. La mayoría inmediatamente fuimos a por nuestras botellas de agua. Estaba empapado de sudor. Jhan, Roger y Sonia no se salvaron. Estaban empapados de sudor igualmente. Me senté donde mi mochila para sacar mi botella de agua. Vi a Roger y Jhan sacar sus botellas, pero estaban vacías.  

    —Vamos a recargarlas —escuché decir Jhan a Roger, mientras este sacó su botella igualmente vacía. Salieron mientras daba un segundo sorbo a mi botella. 

    Al instante, Sonia se sentó a mi costado. 

    —¡Esta ruina me dejó cansada!  —exclamó—. ¿Me puedes compartir un poco de agua? 

    Le presté mi botella. Mientras bebía un sorbo de mi botella, me recosté en la pared. 

    Estaba agotado, aunque no tanto como los demás. La mayoría de las chicas estaban empapadas de sudor. Algunas se recostaron mientras otras bebían sus aguas a largos sorbos. Escuché a algunas un poco quejosas lamentarse que durase mucho la rutina y que no estaban acostumbradas. Otras, estaban felices por semejante rutina y les contestaban que así sudaban más y bajaría la grasa.  

    —No se preocupen si ahora no están acostumbrados al acondicionamiento —dijo la profesora mientras también bebía un sorbo de su botella de agua—. Es un trabajo de tiempo y requiere constancia, la cual adquirirán mientras sigan viniendo a las clases. Es importante que cuiden su alimentación y su hora de sueño. Practiquen en la semana para lograr mantener el ritmo de los ejercicios. Traigan bastante agua, no vayan a creer que con venir a las rutinas y no beber van a poder aguantar, son rutinas exigentes y si no se hidratan van a estar demasiado agotados como para continuar.  

    Sonia me entregó la botella. Me lamenté haberle prestado al ver que me lo devolvió casi vacía. 

    —¡Gracias! —me dijo agradecida. 

    —Ahora viene lo interesante —continuó la profesora—. Van a formar grupos de hasta 8 personas. Esto forma parte de su presentación final, una coreografía en grupo. Cada grupo va a realizar una coreografía en base a una canción que les entregaré a cada uno. ¡Vayan a formar sus grupos! 

    Me quedé pasmado. No pensaba que haríamos una coreografía grupal. Me quedé mirando a mi alrededor. Exceptuando a Sonia, todas eran desconocidas. Necesitaríamos cuatro mujeres más.  

    —Diego —me dijo Sonia, interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Cómo haremos grupo? 

    —Necesitamos atraer a más personas —le respondí. 

    Aún no veía a Roger o a Jahn regresar. Supuse que aún estaban buscando agua. Me levanté y caminé un poco para buscar a otro miembro para nuestro grupo. Entonces, pude notar a una chica quien tímidamente se me acercó. Estaba absorto mirándola. 

    —Hola, ¿Puedo unirme a su grupo? 

    No puedo describirla, pero solo me llegó una palabra a la mente: Hermosa. No había visto a una mujer así antes. Lo que me llamó la atención primero fueron sus ojos. Eran marrones, redondos y ovalados. Sus cejas eran finas y recorrían por encima de sus ojos. Sus mejillas eran rosáceas. Tenía una barbilla partida que la hacía lucir madura. Su nariz era respingada. Sus hombros eran redondos y pequeños. Tenía una prenda que le cubría su escote. Eran firmes, pero no eran grandes, pero si se notaban. Llevaba leggins que le cubrían sus piernas. Con su ropa apretada, uno podía ver su figura anatómica. Su cuerpo era tonificado, por lo que supuse que no tendría una edad similar a la mía. Inmediatamente pasé mi atención en su cabello. Era largo y lacio, el cual le caía hasta por debajo de sus hombros. De un marrón claro, sentía que brillaba bajo la luz del salón.  

    —Claro, puedes unirte—le respondí mientras mi corazón saltaba de nerviosismo. 

    —Gracias —respondió. 

    —¿Cuál es tu nombre? —le pregunté. 

    —Yessenia. 

    Sentía la suavidad de su voz. Parecía el de una niña que responde de forma educada. Oculté mi emoción al verla. Nunca pensé conocer a una persona así de atractiva.  

    —Voy por mis cosas, en seguida me uno —dijo Yessenia tranquilamente. Parecía que la rutina no la afectara. 

    El resto de personas se habían agrupado. Pude ver que Roger y Jhan iban en dirección nuestra. Mientras estaban caminando, la profesora se adelantó y se cruzó con ellos. Ellos asistieron la cabeza.  Luego, la profesora los dejó y ellos vinieron a por donde yo estaba. Jhan avanzó sin hablar, me dirigí ante Roger. 

    —Roger, ¿no vienen con nosotros? —le pregunté. 

    —La profesora nos explicó que hiciéramos grupo con las chicas —respondió mientras dejaba su botella de agua. Sonaba incómodo—. Para que así sea “un poco” más diverso. 

    Asentí. Se fue a donde al parecer era su grupo. Jhan le siguió por detrás y se fue a donde estaba otro grupo de mujeres. «Ahora nos toca esperar», pensé. Mientras observaba el lugar para buscar a posibles personas que se nos uniesen, crucé miradas con Yessenia. Se había acercado con lo que parecía era su bolso.  

    —Voy dejando mis cosas, ¿sí? —me dijo con una voz natural, que, por alguna razón en particular, me relajaba. 

    —Claro, adelante —le respondí. 

    Me enamoré de su belleza. No sabía cómo pude haber ignorado su presencia. Probablemente pasaba desapercibida, con la cantidad de chicas que había. Volví junto a donde estaban Sonia y Yessenia y las vi hablando junto a cinco chicas más.  Me quedé sorprendido y me acerqué a donde estaban.  

    —Están en nuestro grupo —me dijo Sonia con una sonrisa—. Se nos acercaron recién. Ahora sí estamos completos. 

    —¡Chicos! —nos sorprendió a todos la profesora—. ¡Necesito que un representante de cada grupo se acerque! En esta bolsa hay varios papeles sueltos. 

    Levantó y agitó una bolsa blanca frente a todos nosotros.  

    —En cada pedazo de papel está escrito el nombre de una canción para que practiquen su coreografía. Son seis grupos, así que vengan seis representantes. 

    —Diego, ve tú —me susurró Sonia al oído. Y luego habló un poco más alto—. Creo que el único chico que está en nuestro grupo debe ir. 

    Mirando al resto de grupos, veía como en los demás grupos iban Roger, Jhan y otras tres chicas. Decidí acercarme. 

    Al estar al costado de Roger, este ya estaba eligiendo el papel dentro de la bolsa. Esperé hasta que por fin me tocó sacar el papel. Saqué una canción llamada “La Mordidita”. 

    Con el papel en mano, volví con mi grupo. 

    —¿Cuál es nuestra música? —preguntó una de las compañeras. 

    —La mordidita —le respondí. 

    A su costado se encontraba Yessenia. La miré por unos momentos y me devolvió la mirada. Me respondió con una pequeña sonrisa. Sentí ver a una mujer transformada en una niña. Verla me sonrojaba. 

    —¡Chicos! —dijo la profesora—. ¡Se terminó la clase! Pero les daré una recomendación. Estas semanas que vienen estaremos practicando los bailes para que puedan implementarlo en su coreografía. Estaré atenta a sus recomendaciones si es que las tienen. Hablen con sus grupos y reúnanse para ir practicando. Aún tienen tiempo ahora que recién empezamos el ciclo, pero no pierdan el tiempo, porque al final siempre es más complicado por el tema de los exámenes. Se los digo porque siempre nos ha pasado ¡Ahora sí, son libres! 

    Los diversos grupos empezaron a conversar entre ellos. Algunos se estaban retirando, como el grupo de Jhan. Entonces, una de las chicas que estaba con nosotros sugirió la idea de crear un chat grupal para poder mantenernos en contacto.  

    —Así podremos informarnos de cualquier duda o sugerencia y nos enteramos todos. 

    Empezó a pedir los números para tenernos en contacto. Nos dijo que más tarde estaría creando el grupo. Mientras estuve recogiendo mis cosas, centré mi atención en Yessenia. 

    Me quedaba observándola mientras las demás recogían sus cosas. A pesar de su belleza, trataba de no resaltar mucho. No había hablado con nadie en el transcurso de la clase. Mientras se fue a recoger sus cosas, un pensamiento se me pasó la cabeza. Quería acercarme a ella. Conocerla. Quería decirle algo, cualquier cosa para que no se fuera.  

    Decidido, pero con el corazón latiéndome por mil, me dirigí junto a ella. 

    —Quería agradecerte, por haberte unido a nuestro grupo. Ahora estamos completos. 

    Sorprendida, esbozó otra sonrisa.  

    —¡Claro! 

    Su corta respuesta me desanimó un poco. Yo quería escuchar su voz. El tono y suavidad de su voz me daba paz, una tranquilidad que muy pocas veces había conocido antes. Incluso con la adrenalina a mil por el ejercicio exigente, su voz servía como un afrodisíaco para mi ser. 

    De repente, como saliendo de mis pensamientos, me percaté de la hora. No sabía si tenía tiempo para cambiarme para la clase que teníamos en la tarde. Me despedí de Yessenia. 

    Tenía que cambiarme y almorzar para llegar a la clase puntual. El profesor era estricto con respecto a la asistencia, no quería llegar tarde en mi segundo día de clase.  Además, tenía que cambiarme y almorzar para no llegar tarde. Todo antes de la hora de clase. Me acerqué a donde estaba Sonia. 

    —¿Vamos afuera? —le dije. 

    —Sí, vamos —me respondió  

    Cuando estábamos saliendo, me detuve un momento. 

    —Ve saliendo Sonia —le respondí 

    Me miró un poco extrañada pero no dijo nada. Se volteó y salió. Mientras me acerqué a donde estaba Roger. Estaba solo justo cuando su grupo había estado saliendo. Miré a Roger quien estaba mirando hacia la puerta. Volteé a ver a donde miraba y noté como se iba Yessenia. Sola. 

    —Roger, ¿todo bien? —le pregunté. 

    —Sí… —preguntó sin dejar de mirar a Yessenia—. Nos vemos luego Diego, tengo que salir.  

    Se fue. Ya casi no había nadie en el lugar. Solamente la profesora quien estaba terminando de guardar sus cosas antes de empezar a salir. 

    —¡Nos vemos! —exclamó con una sonrisa cuando caminó por mi costado. 

    Le saludé de vuelta, y, como si hubiera reaccionado, salí al vestuario.

  


   
      

     

  

   

   
    Una vida 

      

      

    No podía dejar de pensar en Yessenia. Me encontraba en el salón de clases esperando al profesor. Me había apresurado para ir a los vestuarios y, luego, ir a comer a lo loco. Tenía el estómago lleno cuando llegué corriendo al salón. Sentía nauseas, pero me calmé al ver que en el salón solo se encontraban mis compañeros de clases. Había dejado mis cosas al lado de Cristina, mi compañera de clases y mejor amiga. Aunque la había saludado, mi mente solo pensaba en Yessenia. Estábamos sentados al frente del salón, con nuestros compañeros ubicados al fondo del salón. Solo había otras dos chicas a nuestro lado. Sonia aún no llegaba. Di un largo sorbo de mi botella de agua.  Pensar en Yessenia me ponía nervioso. Quería acercarme y hablarle. No era como las demás chicas que había conocido antes. Me imaginaba sus ojos, sus labios y su diminuto cuerpo tan frágil, su belleza irradiaba por encima del resto de cualquier persona que hubiese conocido. 

    —¿Cómo te fue en la clase de aeróbicos? 

    Di un pequeño alarido. Volteé a ver a Cristina mientras me sobaba mi mano. Con su lápiz a la mano, me miraba riéndose de mí. Estábamos en la misma carrera juntos. Llevaba una chompa rosada con un buzo negro. Su contextura era delgada, a veces cojeaba al salir por un problema que llevaba en su pie izquierdo, aunque no llevase precisamente un pie. Precisamente es gracias a ello que era capaz de no tener que cursar cursos complementarios. 

    —Dime Cristina. 

    —¿Cómo te ha ido en la mañana?  

    Le expliqué que había empezado mis clases de aeróbicos. Le conté sobre lo exigente que eran las clases.  

    —Fue agotador. Tuve que tomar bastante agua. La profesora es muy exigente con el baile. Tenemos que practicar para las siguientes clases que vengan porque al final haremos una presentación. Formamos pequeños grupos. Por cierto, Sonia estará con nosotros 

    —Ya veo…A mí no me gustaría entrar en ninguna clase extra. Son una pérdida de tiempo.  

    Sonia entró al salón. Tenía el pelo mojado y suelto. Se había cambiado con el uniforme de salud. Un polo con pantalón azul. Nos miró sonriendo, pero luego observó a las dos chicas que estaban sentadas a la altura de nosotros. Enseguida, se fue directo con ellas. A pesar de las pocas personas que éramos, había bastante ruido dentro del lugar. Éramos en total un aproximado de quince personas.   

    —Escucha —dijo Cristina de forma más seria—, no dejes para última hora las cosas. Sabes que tenemos exámenes que se nos juntan al final. Si queremos aprobar este ciclo sin retrasos, no dejes que te retrase el baile porque ahí sí me enojo contigo.  

    Me miró fijamente con sus ojos marrones. A pesar de ser tranquila y comunicativa, hablaba de forma directa, si era para corregirte o para decir “las cosas como son” como ella decía.  

    —Lo sé —le respondí exasperado—. Mira, podemos seguir conversando sobre lo que ya sabemos que hacer o empezar a prestarle atención al profesor. Ya está aquí. 

    Efectivamente, el profesor estaba cruzando la puerta. Tenía unos auriculares puestos cuando entró, pero la mayoría estaba en silencio.   

    —La última vez que vino nos dijo que no llegáramos tarde y acaba de hacer lo que no hiciéramos. No me gusta, es difícil que lo tome en serio. —me dijo Cristina susurrando. 

    Asentí levemente mientras fingía no mirarla mientras sacaba mi cuaderno de apuntes. 

    —Mira —continuó susurrando—. Estamos en las primeras semanas. Tal vez podamos llevar con calma las cosas. Para tener la cabeza serena. Pero hay que concentrarse, sin distraerse. No podemos estar a la deriva este ciclo. Nos apoyamos entre nosotros, ¿está bien? 

    Estiró ligeramente su brazo en forma de puño. Me miraba con una gran sonrisa mostrando sus dientes. Le devolví la sonrisa y le choqué mi puño con el de ella. Sonrió de oreja a oreja. 

    ::: 

    Era jueves por la noche. Estaba en casa realizando una búsqueda en línea para un trabajo que nos dejó el profesor del sábado. La semana pasó rápidamente y calmadamente. Ya nos estaban dejando diferentes tareas, pero aún manejables. Solo debía investigar un tema para enviarlo en resumen en línea. Cuando logré terminar el resumen, lo guardé y lo subí a la plataforma de la universidad para enviarlo. Mientras cargaba, cogí mi celular y revisé mi bandeja de mensajes. Hasta ahora, aún no creaban el grupo de baile. Me extrañaba que no se lo tomase en serio nuestra compañera a quien le dimos nuestros números, pero con el paso de los días se me pasó la tensión. Ya el sábado podríamos conversar. Teníamos el suficiente tiempo, aunque al pensarlo, se me venía a la mente las palabras de Cristina de no dejar nada a última hora. 

    Cuando terminó de cargar el archivo, dejé mi celular y lo envié. Me recliné mientras estiraba mis brazos. Cogí mi celular y me lancé a mi cama. De repente vibró por un momento. Me extrañé un poco y encendí mi celular. Vi en las notificaciones que aparecía un mensaje nuevo de un número desconocido. Entré a la aplicación de mensajería para ver si me enviaron nuevos mensajes. Al ver la imagen de perfil, pude apreciar que quien aparecía en la foto de perfil era una de las personas a quien menos me imaginaba con quien me llevé una gran sorpresa, Yessenia. Aparecía con su rostro sonriendo de oreja a oreja mostrando sus hoyuelos. Y el cabello suelto. Me sobresalté de la cama y me senté. Su mensaje era largo, por lo que tuve que acceder al mensaje para leerlo.  

      

    17 de agosto de 2020 

    940 153 809_8:40 pm. 

    Hola Diego, soy Yessenia. Te escribo para que me ayudes. Lucero, la persona a quien le entregamos los números, me los entregó a mí para decirme que ella no iba a poder reunirse con nosotros de ahora en adelante. Me sorprendió su respuesta así que le dije que me encargaría, pero luego pensé que tú tal vez podrías ayudarme. Disculpa las molestias.   

      

    Me pareció extraño. Era sumamente sencillo crear un grupo de conversación. La veía en línea. No sabía qué responderle. Estuve tanteando con mis pulgares hasta que se me ocurrió una respuesta y empecé a presionar los botones antes de enviarle mi respuesta en el siguiente mensaje.
  

    Diego_8:44 pm. 

    Hola Yessenia. Por supuesto, entiendo lo que pasa. Pásame los números para poder agregarlos y crear el grupo para coordinar nuestras actividades.   

      

    Sentía como mis mejillas ardían. Mi pulso había aumentado y mis manos temblaban. Me volví a recostar y llevé una mano libre a mi cuello para tocar mi yugular y sentir mi pulso. Sentí como mi pulso golpeaba mis dedos índice y medio. Volví a ver la pantalla del celular. Vi que las flechitas que indican el estado del mensaje estaban azules. El mensaje de “En línea” cambió a “escribiendo”. Estaba impaciente por saber el mensaje que me iba a enviar..  

    «Contrólate», pensé, «solo es un mensaje». Los segundos me parecieron eternos hasta que, finalmente, me envió su mensaje. 

      

    Yessenia_8:45 pm. 

    ¿Ya tienes pensado qué baile haremos?  

      

    Estaba detenidamente leyendo su mensaje. Había dejado de segundo plano el mensaje.  Mucho menos escuchar la temática musical que íbamos a practicar. Inmediatamente, fui directo a mi computadora para empezar a reproducir la melodía mientras presionaba las letras en mi celular y enviarle un nuevo mensaje. 

      

    Diego_8:48 pm. 

    La verdad no…Pero creo que con los pasos de baile que hemos practicado, podemos implementarlo en el baile.  

      

    Con el celular a la mano, escuché por primera vez la música de “La mordidita”. Era movida y pegadiza. Entendía porque la profesora la eligió como una de las opciones disponibles. Me preguntaba cómo podríamos empezar a implementar los pasos. Escuché un sonido de notificación de mi celular al final de la canción. Lo revisé. 

      

    Yessenia_8.53 pm. 

    Creo que podemos combinarlo con merengue… ¡Y salsa!   

      

    Se me iluminó el rostro. Hace tiempo había practicado lo que es salsa, aunque con el pasar del tiempo y la falta de práctica, olvidé algunos pasos. Con Merengue, no podía decir lo mismo. Pensé detenidamente si debía decirle que sabía bailar o si debía declinar su idea. Sería bueno probar. Empecé a escribirle. Cuando lo tuve listo, lo envié. 

      

    Diego_8:58 pm. 

    ¡Claro! Conozco un poco sobre el baile de salsa. Podríamos practicar los pasos para tener una coreografía, al menos inicial. 

      

    Mi corazón latía rápidamente. Dejé mi celular en la mesa y fui a sentarme en la silla. Empecé a respirar profundamente mientras cerraba mis ojos. Tenía un tema en común con ella para conversar. Buscaba relajarme, pero, por otro lado, estaba desesperado por saber qué me respondería. Me encontraba en esa disyuntiva cuando escuché un sonido proveniente de mi celular. Dejé esa batalla interna y abrí los ojos. Cogí mi celular y leí el mensaje que me envió.  

      

    Yessenia_9:05 pm. 

    ¿Bailamos? 

      

    Sentí que mi corazón saldría de mi pecho. Yessenia me estaba invitando a bailar ambos… ¿Solos? Sentía como mis manos sudaban. Me sentía como el típico chico novato que recién empezaba sus clases de salsa que no sabía cómo llevar el ritmo a su pareja. ¿De verdad ella me estaba invitando a bailar ambos solos? Sentí que esto sería una oportunidad de poder acercarme a ella. Empecé a tocar los botones cuando se me vino a la cabeza un pensamiento. ¿Por qué no quería avisar a los demás? ¿Era tímida? ¿No querría llamar la atención? Las preguntas no paraban de circular por mi cabeza. Empecé a pensar que probablemente me ocultara algo. Pensé un poco en las palabras antes de enviarle el mensaje. 

      

    Diego_9:10 pm. 

    Yessenia, ¿No crees que deberíamos coordinar con los demás? Hay que consultarles si ellos están de acuerdo.  

      

    Dejé mi celular para volver a reclinarme en mi silla. Miré a mi alrededor. Mi habitación no era precisamente un estudio grande. Humildemente, tenía mi ordenador, un escritorio, un armario, una estantería donde guardaba mis libros de medicina, historia y ciencia ficción. En mi niñez, leía con avidez esos libros. Eran mi escape hacia un mundo lleno de conocimientos y posibilidades. Ahora solo quedaban como un recuerdo. El gran armario que se encontraba a mitad del cuarto dividía mi área de estudio de mi cuarto. Al otro lado, estaban mi cama, mi velador y un televisor que raras veces usaba. Escuchaba los sonidos de las agujas del reloj y el motor del CPU. La música ya había finalizado. 

    No había nadie. Mi hermano estaba en su cuarto y mis padres ya deberían estar en camino a casa. Recordaba mis épocas con Roger y Jhan cuando hacíamos equipo. Las reuniones y las salidas que realizamos eran inseparables. No creía que los volvería a encontrar, aunque ya no era lo mismo que antes. La última vez que nos reunimos fue para un trabajo grupal. En el curso de psicología, teníamos que presentar una actuación final sobre el tema de la inestabilidad emocional. Nos esforzamos mucho para meternos en los papeles, pero valió la pena. La nota era la más alta. Me reí por dentro al recordar aquellas épocas. 

    Sonó mi celular. Me acerqué a coger mi celular y ver el mensaje que, no me equivocaba, era de Yessenia. 

      

    Yessenia_9:16 pm. 

    Claro…   

      

    Solo una palabra. Probablemente se hubiese desanimado con mi mensaje. Tuve un sentimiento de culpa que me inundaba, pero no podía dejar que aquello me nublara. Empecé a escribirle y le envié el mensaje. 

      

      

      

      

    Diego_9:18 pm. 

    Yessenia, ¿Podrías pasarme el número de los demás? 

      

    Me mataba que hubiese perdido una oportunidad. Pero no podía dejar a los demás fuera de esto. Solo esperaba hacer lo correcto. En unos segundos, noté como cambiaban las flechitas en azules y como aparecían poco a poco los contactos que pertenecían a nuestro grupo. Como imaginé, solo faltaba nuestra compañera quien prometió crear el grupo y ahora no estaba. 

    Mientras creaba el grupo, me imaginaba que habría pasado de aceptar. Reunirnos a solas, bailar juntos para luego salir a conversar un rato. Ir a la clase, para después cambiarme y por un milagro que la clase se cancele. Salir a tomar un café, ir a un parque y conversar sobre nuestros sueños y futuro. Al conversar, lentamente, posando mi mano sobre la suya. Ver que se resista con su timidez que la caracteriza, pero por dentro, querer también sentir el roce de mi mano por sobre la suya. Actuando como doncella, sonrojarse y que se cubra parcialmente su rostro. Con el pasar del viento, su cabello ondee mientras me acerco lentamente a ella. Ella cierra sus ojos mientras me acerco hasta estar a solo unos milímetros de ella. Y con los ojos cerrados, acercarme más y más mientras nuestros labios se encuentran… 

    Su sola presencia llamaba la atención de cualquier hombre. ¿Cómo podría competir cuando alguien más pudiente fuera capaz de darle muchas cosas materiales? 

    No, no puedo pensar así. Debo demostrarle que no soy cualquiera. Yo no me aprovecho de nadie, y no lo haré nunca. No soy así. Quiero hacerla sentir protegida y amada. Mis pensamientos no tienen nada de obsceno. No hay maldad en ello. 

    Sonó otra notificación en mi celular. Revisé el chat con Yessenia y vi los contactos que me envió. Ya con un poco más de tranquilidad, pensé en un nombre. Sin complicaciones, algo rápido. “Baile aeróbicos”. No creía que estaría mal y empecé a crear el grupo. Una vez creado, empecé a escribir un mensaje para todos. 

      

    Diego_9:25 pm. 

    Hola chicas. He creado el grupo para todos nosotros para poder coordinar las reuniones que tengamos. Quería comentarles si les parece que nos reunamos este sábado antes de la clase para que practiquemos para la clase.  

      

    Y lo envié. No tuve que esperar mucho para ver la respuesta de cada una de ellas. 

      

    Sonia Belindez_9:27 pm. 

    ¿sábado? El sábado no puedo antes. Tengo tarea aún.  

      

    «¿En serio no terminó el trabajo que nos dejó el profesor?», pensé. Después empezaron, cada una, a enviar sus mensajes. 

      

    999 111 870_9:28 pm. Andrea  

    Yo tampoco podré para este sábado.   

      

    990 001 234_9:29 pm.Katty 

    Yo igual, tengo reunión.  

      

    991 122 345_9:31 pm.Diana                  

    Yo sí puedo, pero si la mayoría no va, ¿Cuál es el sentido?  

      

    Cada una de ellas escribían diciendo que no podían ir el sábado. Estaba mirando mientras pasaban los mensajes, todas enfadadas que las hubiese escrito cuando no tenía sentido haberles escrito. De inmediato, me retracté. 

      

    +51 999 111 870_9:32 pm.              María 

    Cierto, mejor nos coordinamos para poder bailar.   

      

    +51 991 122 345_9:32 pm.              Sarah 

    Además, ¿Cómo creen que vamos a empezar nuestra coreografía si la profesora no nos dejó al menos unos pasos de baile que pudiésemos usar en el baile?  

      

    Tenía razón. Era cierto lo que decía. Debí haberlo calculado mejor. No quería seguir manteniendo la conversación. Me apareció un mensaje por parte de Yessenia. Entré a su perfil para agregarla antes de leer su mensaje. Luego, entré a la conversación a leer su mensaje. 

      

    Yessenia_9:35 pm. 

    Nadie quiere ir el sábado¡!   

      

    Leí su mensaje. Mi corazón palpitaba más fuerte. Pensé que estaría decepcionada y no me diría nada. Estaba emocionado porque pasaba justo lo contrario a lo que pensaba. Debía ser una señal. Si este era el primer paso, lo tomaría. Este sería un ciclo diferente a cualquier otro. Empecé a teclear lentamente las palabras detenidamente. 

      

    Diego_9:38 pm. 

    Yessenia, ¿Practicamos tú y yo el sábado?   

      

    Tenía que definir hora y lugar para reunirnos. Empecé a teclear el lugar donde nos veríamos. 

      

    Diego_9:40 pm. 

    El sábado no puedo después de clase. Y estaremos agotados. Podemos vernos antes en las bancas de la universidad. Ahí podemos ir a ver dónde podríamos bailar.   

      

      

    Estuve esperando su mensaje de vuelta mirando el celular. Su estado cambió a estar “escribiendo” por un momento hasta que finalmente me envió su mensaje. 

      

      

    Yessenia_9:40 pm. 

    ¡Claro! ¿A qué hora nos vemos?   

    

  


 
   

   
     

    Sigo tus pasos 

      

      

    Llegué con una hora de anticipación. Llevaba puesto mi ropa deportiva. No quería llegar impuntual a mi primera sesión de baile con Yessenia. Ayer, cuando le había enviado mi último mensaje a Yessenia, sorpresivamente, aceptó mi invitación de practicar en la universidad. Aunque por un lado me sentía feliz de poder bailar con Yessenia, por otro lado, pensé en que estuviésemos dejando de lado a las demás chicas.  «Pero solo es para practicar», pensé intentando despreocuparme.  

    Había llegado al patio. El calor era inimaginable. Logré ubicar los bancos de cemento, al mismo tiempo que caía la sombra del edificio de cinco pisos de mi facultad. Tenía mi botella de agua a la mano. Había bebido hasta la mitad durante el viaje y la repuse con los bebederos de la universidad. El solo pensar en nuestro baile hacía que mi corazón palpitara con más fuerza. Acordamos reunirnos dos horas previas a nuestra clase. Estuve observando el patio cuando un pensamiento se me vino a la mente, donde practicaríamos. Debía tener cautela. No quería exponerla en el patio, habría muchas miradas sobre ella que la harían sentir incómoda. Teníamos que reunirnos en un lugar privado. El único lugar que pensé en donde nos podríamos reunir era en el sótano. Ese sería un buen lugar, pero tenía que ir junto con Yessenia. Saqué mi celular y empecé a escribirle.  

      

    19 de agosto de 2017 

    Diego_8:40 am. 

       Yessenia, ya llegué! Estaré esperándote en las bancas. 

      

    Por dentro, esperaba le llegase el mensaje y lo leyese a tiempo. 

    Su última conexión fue hace unos diez minutos. Entré en mis redes sociales a distraerme mientras la esperaba. En mi costado, tenía mi mochila al lado con ropa extra para cuando tuviese que cambiarme. La combinación de pantalón, polo, toalla y libros aumentaba considerablemente su peso. Sentí sed y volví a beber mi agua, ahora sí completamente. Al acabarla, aún tenía sed. Me levanté para seguir bebiendo en el bebedero y aproveché en llenar mi botella. Me volví a sentar a seguir revisando mi celular. Cada vez los minutos avanzaban más y más rápido. 

    Volví a revisar la hora. Faltaban un par de minutos… ¡y llegó la hora! Pero no estaba. «Debe de haber tráfico», pensé. Esperé otro minuto, luego dos. Pasaron diez minutos. No podía estar pasando. Los minutos siguieron avanzando. 

    Entré a nuestro chat. Sin respuesta. Su última conexión seguía siendo la misma desde que revisé nuestros mensajes. Empecé a escribirle y le envié otro mensaje. 

      

    Diego_9:15 am. 

    ¿Por dónde estás Yessenia? Estoy esperando. 

      

    Y esperé. Seguía sin estar en línea. Me quedé esperando. Pasaron diez minutos. Pasaron otros quince más. Estaba angustiado… y molesto.  

    «Eso te pasa por creer que una persona como ella vendría a recibirte», pensé.  

    Agarré mi mochila con brusquedad y me levanté dispuesto a irme. No quería que me vieran aquí y solo. Quería irme, a cualquier lado. Al llegar a la entrada del sótano, pensaba que probablemente me iba a esperar a que empezara la clase cuando de repente vi caminar frente a mí a una persona conocida. 

    Vistiendo con la misma ropa, observé a Yessenia acercarse a pasos rápidos. Tenía rastros de sudor en su rostro.  

    —¡Al fin te encuentro! 

    La miraba fijamente mientras estaba viéndome fijamente.  

    —Me preocupaba que no te encontraría —me contestó con su característica voz suave—. He estado casi una hora buscándote. 

    Su voz era suave y tranquilizadora, sin embargo, por dentro no estaba tranquilo. 

    —Yessenia ¿Ya estabas aquí? —le pregunté tratando de mostrarle mi molestia—. ¿No me viste? ¡He estado en esos bancos todo este tiempo, esperando a que aparecieras! ¡Por casi una hora! ¿Cómo es posible que no me hayas visto?  

    A pesar de intentar de ser lo más educado posible, se sorprendió por mi reacción. Luego me miró y se rió un poco. Su reacción acrecentaba aún más su ternura. Sentí que mi reacción tal vez no hubiese sido la indicada, pero por su tardanza no iba a dejar que se saliera con la suya. 

    —Te mandé un mensaje. ¿Por qué no me respondiste? 

    —¿En serio? —respondiste con tranquilidad—. A mi celular se le acabó la batería cuando estaba en camino. ¡No podría escribir, o hacer llamadas o casi cualquier cosa! Mira, te lo muestro. 

    Sacó su celular. Su carcasa estaba cubierta de perlas brillantes. Daba la impresión de ser un celular de lujo. Intentó encender la pantalla, pero aparecía el logo de una batería vacía. 

    —¿Ves que no te miento? 

    No quería mostrar mi incredulidad, pero no dejaba de estar molesto. 

    —Entiendo, pero te he estado esperando en las bancas. ¿A dónde fuiste? 

    Por un segundo desviaste la mirada. Casi como si no quisieras que averiguara en el asunto. Sin embargo, de inmediato me miraste fijamente a los ojos. 

    —Estaba buscándote 

    Vi sus ojos marrones claros. Una suave brisa fresca pasó a través de nosotros. Su cabello negro, largo y liso, siguió el movimiento del viento hacia mí. Su mirada me atravesaba hasta el punto que quería desviar la mirada hacia cualquier lado menos verla a ella. Me forcé a seguir mirándola. 

    —A ver —le respondí—. Por donde me estuviste buscando si han pasado más de treinta minutos. 

    Mostraste una sonrisa de oreja a oreja y juntaste tus dos manos entrecruzando tus dedos delante de ti.  

    —Cuando dijiste bancas pensé en las bancas de madera para sentarnos. Mientras llegaba, tenía la música con mis auriculares escuchando cuando de repente dejé de escucharla. Al revisarlo, estaba apagado. Créeme que me preocupé, tenía que escribirte. Cuando estaba en camino, recuerdo haber visto unas bancas de madera que estaban por la biblioteca. Así que, al llegar, fui directo pensando en encontrarte. Me senté a esperar incomunicada. No traía ni cargador. Estaba preocupada porque la hora avanzaba, pero no sabía dónde podrías estar. Me sentí incómoda cuando un chico se sentó cerca de mí. Me levanté y supuse que, si no podía encontrarte, probablemente podría verte si iba hacia la puerta. Me encontré en camino cuando se me ocurrió que quizás estuvieses en el sótano. Tenía ese pensamiento cuando te encontré. 

    Estaba mudo. No habíamos acordado por dónde vernos. Todo lo que había dicho era cierto. «Debería disculparme», pensé. 

    —Tienes razón —le respondí—. Aunque tu explicación sí que era larga. Te debo una disculpa. Sin embargo, hemos perdido tiempo. Tenemos que ir a practicar. 

    Asentiste enérgicamente con la cabeza mientras sonreías. Hasta ahora, era la sonrisa más tierna que había visto.  

    —¿Vamos al sótano? —me preguntó Yessenia. 

    —De una vez —contesté con el ánimo recobrado—. Hay que ver si podemos conseguir un espacio para nosotros. No creo que tengamos otro lugar donde practicar. 

    Bajamos mientras Yessenia me seguía desde atrás. A mitad de las escaleras, se me cruzó por la cabeza una pregunta. 

    —¿Pasó algo mientras me esperabas? 

    Sentía como mi rostro enrojeció. Había pronunciado esas palabras mientras pasaban por mi cabeza. 

    Sentí que me mirabas por detrás. Mis intenciones siempre eran lo más honestas. Con timidez volteé a mirarte. Sorprendentemente, te acercaste sin tocarme y diste una pequeña risita. Mi corazón empezó a palpitar a velocidades altas. 

    —¿Acabo de escuchar lo que creo que escuché? —dijiste coquetamente—. ¿Qué si alguien osó acosarme? 

    Espabilé y me alejé un poco. Mi rubor aumentaba y sentía mi rostro cada vez más caliente.  

    —Pues ahora que lo dices, un par de chicos estaban mirándome desde lejos, mientras estaba sentada esperándote. Pero te soy sincera, uno de ellos se acercó a sentarse cerca de mí. 

    Estaba sorprendido. Así que no era simplemente un chico, lo más probable es que fuese un acosador. 

    —Entonces no estaba ahí solo para sentarse. 

    Con el rostro sonriente, seguiste bajando pasando de mí. 

    —Tranquilo, no les hice caso. Cuando se había sentado, ya me estaba levantando. Quién sabe qué hubiera querido hacer. Ignoro a los chicos así todo el tiempo. 

    ¿Cuántas personas se acercaban a Yessenia cada día? Su hermosura era tal que podría hacer perder la cabeza a cualquiera. 

    —Quiero que sepas que puedes contar conmigo. 

    —¡Gracias! —respondiste con un guiño.  

    Al llegar al primer sótano, pudimos observar a varias personas practicando una coreografía de baile. No estaba el grupo de chicas a quienes vi la semana pasada.  

    —Probablemente sean de otro grupo de baile —dije—. Vamos al siguiente sótano. 

    Continuamos bajando al siguiente sótano. Vimos a la profesora Rosa en una clase de aeróbicos con otro grupo de personas. 

    —Bueno —respondí—. Aún tenemos el último sótano. 

    —¡Vamos! 

    Seguimos nuestro camino y bajamos la escalera hasta el último sótano. Era el más grande, con un espacio superando el triple el espacio que teníamos practicando. Al llegar, pudimos observar que colocaron una red y a varios chicos en un partido de voleibol. Volteé a ver a Yessenia y le dije: 

    —Supongo que ya nos ganaron en los tres sótanos. 

    Me miró preocupada 

    —¿Ahora que hacemos? 

    Me quedé pensando. Si íbamos a practicar en el sótano, debíamos adaptarnos a las necesidades del lugar. No conocía otro lado donde practicar en privado. Estuve observando el espacio. Para llegar, había que bajar por unas escaleras y rodear las mismas para entrar por una puerta con un pasillo corto que daba lugar al gran espacio de campo. Sin embargo, caminando de frente bajando las escaleras daba lugar al estacionamiento. Podríamos bailar ahí. 

    —Podemos ir por el estacionamiento —le dije—. No creo que nos nieguen practicar. 

    —Entonces vamos —me contestó. 

    Caminamos directo al estacionamiento del último sótano. Había varios carros estacionados. A diferencia del segundo sótano, no estaba vacío. Cerca de nosotros, había un guardia. Aunque tardó unos segundos en darse cuenta de nosotros, nuestros pasos llamaron su atención. Volteó a vernos, y de repente empezó a acercarse a nosotros. Yessenia se pegó un poco más a mí.  

    —¿Desean algo? —nos preguntó con una sonrisa burlona. 

    Lo miré de frente. Era grueso, con una barriga prominente cubierta por un uniforme negro con un chaleco verde. Por su cabello canoso, sus manos gruesas y las arrugas de su rostro, le daba una edad de aproximadamente cuarenta años. Me ganaba en altura por sobre una cabeza. Tenía un aspecto intimidante. Su presencia llegaba a ser intimidante. No podía apartar la mirada de él, pero luego pensé en Yessenia y lo nerviosa que podría estar.  

    —No, solo estamos paseando por el lugar —le respondí con lo primero que se me vino a la mente—. No conocemos bien la universidad. 

    Me miró y luego miró a Yessenia. Se le quedó mirándola con sus ojos.  

    —Bueno, pueden venir a caminar, pero no pueden estar por aquí paseando. Ya saben, aquí solo es para estacionar los carros. No queremos que haya personas aquí queriendo acercarse a los autos. 

    Él pensaba que nosotros éramos ladrones. Era inaceptable. Dio un pequeño paso a nosotros. No me moví, me quedé paralizado. Yessenia se acercó aún más mí, rozando su brazo con el mío mientras una mano suya se posaba sobre la mía. La cogí y le di un suave apretón. No podía creer lo que pasaba. Mi corazón empezó a palpitar rápidamente. Sentí como mi temperatura subía y como mi rostro volvía a tomar una tonalidad más rosácea. Su tacto era suave. Quería abrazarla, protegerla, hacerla sentir segura a mi lado. No podía dejar que se acercara a ella.  

    —Por supuesto —empecé a decir—. No conocíamos este lugar, discúlpenos. 

    Me miró y levantó una ceja. La mano de Yessenia sobre la mía era una sensación indescriptible. Todo un mar de sentimientos revolcaba sobre mi cabeza. Sentí que me inspiraba por sobre la situación incómoda en la que estábamos. 

    —Vámonos, debe de estar vacío el sótano, cariño —comentó con dulzura Yessenia. 

    Al decir la palabra “cariño”, mi rubor sentí como aumentaba aún más. Mis manos empezaron a sudar un poco. Podía sentir las suaves y delicadas manos de Yessenia aún en mi dorso. 

    Volteamos sin mirar al guardia y Yessenia se acercó a colgarse de mi brazo. Estábamos caminando de regreso a donde estaban los demás chicos jugando voleibol. Entonces, Yessenia se desprendió de mí dando un largo suspiro. 

    —¡Al fin fuera de peligro! —exclamó—. ¿Viste la expresión de ese tipo? Tuve un muy mal presentimiento de él. Me preocupa que esa persona ande por aquí. Pero me preocupa aún más las chicas que estudian aquí. ¿Acaso es posible que contraten a alguien así y que una chica como yo camine sin que se la estén mirando? ¡Habría que quejarse! 

    —¿De qué hablas? —le comenté—. Si tú estudias aquí también 

    Te quedaste sorprendida y sonreíste. 

    —Por supuesto —respondiste mientras me mirabas con una enorme sonrisa de oreja a oreja—. Entonces, debemos ver otro lugar donde podamos practicar nuestro baile. 

    Nos encontramos bajo la escalera, en el corredor del último sótano. Poco a poco recuperaba la compostura. Observé que el campo seguía ocupado. Seguramente tardarían en irse. 

    —Practiquemos aquí —dije de repente. 

    Abriste los ojos de par en par mirándome. 

    —¿Te refieres aquí en el corredor? 

    Asentí. 

    —No importa si pasan por aquí. Podemos ponernos a un costado y entonces volver a continuar el baile. Somos dos, podemos manejar el espacio. 

    Te quedaste pensativa ante mi sugerencia. 

    —¿Pero…y si viene ese guardia? 

    —Ese guardia debe de estar vigilando el estacionamiento. Dudo mucho que pase por aquí, teniendo en cuenta que debe vigilar el lugar. 

    —Cierto —dijiste—. Solo quiero sentirme más 

    —Si es que vuelve a acercarse a nosotros —le respondí—, inmediatamente iremos a la dirección para denunciarlo y que lo reemplacen.   

    —Sí…Qué injusto, ¿acaso tenemos la apariencia de ser unos ladrones? 

    Nos reímos por el comentario. Dejamos nuestras mochilas en una mesa cerca de nosotros. El espacio pequeño que definimos nos permitiría bailar. Los ruidos provenientes del campo por los sonidos del golpe de la pelota del campo y del baile del segundo piso no era muy fuerte como para evitar que escucháramos nuestra música de fondo. 

    Saqué mi celular para reproducir la música. Mientras la buscaba, miraba de reojo a Yessenia. Estaba bebiendo de su botella de agua. Admiraba su esbelta figura. Su largo cabello ahora amarrado le llegaba hasta por debajo de sus hombros. Al verla, di un suspiro. Sentía deseos de acercarme de sorpresa por detrás de ella, mirarla a los ojos y lentamente acercarme a sus labios y besarla.  

    Si me quedaba viéndola mucho tiempo ella se daría cuenta. Rápidamente bajé mi mirada en mi celular para buscar la canción. La aplicación no cargaba el video. No conectaba con el servidor. 

    «Qué extraño que no pueda conectarme», pensé. 

    —Yessenia —le dije—. ¿Sabes si hay señal aquí abajo? 

    Se volteó a verme mientras dejaba su botella 

    —¿No hay señal aquí abajo? —me preguntó—. ¿Qué tal si revisas la señal en tu celular? Hay unos cuadraditos que indican la señal. Están al lado del porcentaje de la batería. 

    Volví a revisar mi celular. Observando la parte superior de la pantalla, veía cómo los cuadrados estaban transparentes. Se lo mostré a Yessenia.  

    —La señal no llega hasta aquí. 

    Me estaba lamentando. Si aquí no había señal, entonces era imposible practicar aquí abajo. Estaba con los ánimos por los suelos.  

    —Yessenia, creo que tendremos que irnos a otro lado —le dije resignado. 

    —¡Espera! —dijo Yessenia—. Se me ocurrió algo. Podemos practicar el baile. Yo me sé la canción de memoria.  

    La miré incrédulo. Era la primera vez que escuchaba una idea así.  

    —¿Cómo conoces la canción? ¿Te la sabes de memoria? ¿Pero cómo podemos organizarnos para coordinarnos en el baile? 

    —Diego —dijo Yessenia con su característica voz suave y mirada penetrante—. Tú tranquilo. Solo confía en mí.  

    Empezó a tararear. Estaba mirándola pensando en lo extraño que sonaba. Si bien, también conocía la canción, no era capaz de acordarme el ritmo completo. 

    —Sígueme los pasos —me dijo. 

    Empezó a mover sus pies hacia adelante y atrás. Sus brazos se movían al compás del baile. 

    —Ponte a mi costado. 

    Obedecí y me puse a su lado. La miraba de arriba abajo. Imité sus pasos. Eran muy distintos a los cuales yo alguna vez vi. Mientras tarareaba su canción, yo la escuchaba hipnotizado. Había momentos en donde me detenía porque no podía seguir el ritmo de Yessenia. Sin embargo, volví a seguirle el ritmo con sumo esfuerzo. Mientras se movía, pude notar que sus movimientos eran muy naturales, como si lo llevase por dentro. Más que hacer una coreografía, parecían movimientos de una verdadera profesional.  

    —¿Yessenia? —pregunté de repente. 

    Yessenia se detuvo en el acto. Se tropezó un poco y casi se cae de costado. Luego, se apoyó en la pared. 

    —¿Qué pasó? —me dijo sorprendida—. Justo había encontrado el ritmo…. 

    Empecé a reírme. 

    —¡No puede ser! —exclamó—. ¡Ahora te ríes! No entiendo, ¿Cuál es el chiste? 

    —Yessenia —le dije más alegre—. Tienes talento para el baile ¡Son tan sutiles y finos que no podía seguirte el ritmo!  

    Me miró y me dio una pequeña risita. 

    —Por supuesto —me dijo con una voz más melosa—. De niña me gustaba bailar de todo. Todo es cuestión de práctica y de constancia. Pero eso depende mucho de tu instinto. Es algo natural con lo que uno nace. 

    —Me gustaba escucharte tararear.  

    Sin querer hablé un poco alto. Bajé la mirada. Sentía que estuvieses examinando, si lo que dije fue un cumplido o un piropo.  

    —¿Qué estudias? —me preguntó con su tono de voz amical.  

    —Fisioterapia —le respondí—. ¿Y tú? 

    —En Administración y Salud —dijo de forma rápida—. Este es mi último año. 

    Sorprendido, levanté la mirada para verla a los ojos. Sus pupilas estaban dilatadas. Podía notar la claridad de sus ojos. Me di cuenta lo afortunado que era de poder conocerla. No podía ni comprender cómo estaría con un chico como yo. 

    —Yo estoy en la mitad de mi carrera. Estoy cursando el complementario porque me piden como un requisito obligatorio. Pero me alegro de haberlo tomado, me he estado divirtiendo con ello. Además, he podido conocer a quien podría ser la mejor bailarina de la clase. 

    Escuchabas conmovida cada una de mis palabras.  

    —Me encanta el baile —comenzaste a hablar—. Bailo de todo. Desde niña siempre me ha gustado bailar. Desde el colegio hasta ahora. Me ha ayudado a conocer a varias personas. A veces no he sido capaz de practicar por la falta de tiempo; pero, si pudiese, me gustaría poder vivir del baile. Es un sueño que tengo, ojalá que pueda hacerlo realidad algún día. 

    Escuchaba atento a cada una de sus palabras. Su talento era innato. De repente, unos pasos se aproximaron a donde estábamos. Los chicos que estaban en el campo empezaron a pasar al costado de nosotros. Yessenia y yo nos apoyamos en la pared para que pudieran pasar. Sus pasos de baile eran magníficos.  

    —Si estudias una carrera de oficinas que no tiene nada que ver con el baile, ¿No deberías cambiar de carrera? —le pregunté. 

    —Bueno —respondiste lentamente—. Pensaba que tal vez podría apoyar programas de bailes. Ya sabes, como una forma de expandir programas de ejercicio funcional, no solo el baile. Los niños deben salir a jugar. Quisiera poder llegar a todas las personas que pueda.  

    Mientras la escuchaba, me sentí avergonzado. En mi caso no tenía pensado en algo grande. Solo pensaba en estudiar y terminar mi carrera, pero no tenía muchos sueños ni ambiciones. En cambio, ella ya pensaba a futuro y en planes concretos. A mi lado, solo me llegaba hasta los hombros. Su contextura pequeña le ayudaba a moverse fácilmente. Mirándola de cerca, noté como sus labios temblaban. Parecía preocupada. 

    —¿Estás bien? —pregunté. 

    —Sí —respondiste un poco menos entusiasmada—. Es solo que es estresante. A veces quisiera distraerme un rato. 

    De repente, se me ocurrió una idea. 

    —Probablemente podrías ayudarme con el baile —le comenté—. De esta forma, puedes distraerte un rato de tu semana. Además, me podrías ayudar con los pasos de baile. No soy muy bueno realizando estas coreografías. 

    Levantaste tu mirada hacia mí.  

    —¿Te refieres a venir cada sábado a practicar nuestro baile? 

    Asentí.  

    —Quizás los demás quieran unirse a nosotros más adelante. 

    Me mirabas con alegría mientras diste un pequeño salto y me tomabas ambas manos. Sentí que me abrazarías, pero luego me soltaste y entrecruzaste tus manos como una pequeña niña. Quería decir algo, hasta que caí en la cuenta de que no escuchaba el sonido de la música del segundo piso. 

    —Déjame revisar el celular un momento. 

    Fui a por mi celular que estaba en mi mochila. Lo revisé para ver la hora. Estábamos a diez minutos de empezar la clase.  

    —Hay que irnos a la clase. 

    —No podemos subir juntos —comentaste mientras te acercabas a por tu mochila—. Las demás chicas nos verán. 

    Asentí. Podríamos levantar sospechas para los demás miembros del grupo. Había que pensar en algo antes de subir.  

    —Creo que sé qué podríamos hacer —le dije. 

    Me miraste con curiosidad 

    —¿Cuál es tu plan?

  


   
      

     

  

   

   
    Te Conozco 

      

      

    La profesora aún no llegaba para cuando llegué al salón. Cuando había entrado, la mayoría del grupo ya se encontraba esperando para la clase. Busqué a mi grupo por el lugar, pero solo estaban tres chicas conversando entre ellas. Pasé para sentarme cerca de la puerta sin que se dieran cuenta. Había subido sin Yessenia. Mientras estábamos en el último sótano, coordinamos como subir al salón.  

    —Pero tendré que arreglarme —me dijo—. Me voy a asear antes de subir, tengo que estar arreglada para que no vean lo despeinada que estoy.  

    Yo subiría antes que ella. Reía por dentro cuando me dijo que quería arreglarse. Le dije que cuando hubiesen pasado unos diez minutos, ella sería quien suba.  

    —Pero no quiero estar aquí esperando —me habías respondido—. Si viene ese guardia acosador me puede dar un trauma o algo así. Mejor voy a asearme primero. Ya para entonces ya deberían haber pasado más de diez minutos.   

    Acto seguido, subió a las escaleras. Le seguí por detrás. Te detuviste para mirar al salón para, rápidamente, empezar a correr hacia el siguiente piso. Subí por detrás tuyo caminando subiendo al siguiente piso para entrar al salón. 

    Aproveché en buscar a Roger y Jhan. No fue difícil ubicarlos, Jhan estaba hablando con un par de chicas a solo unos metros de donde me había sentado. A Roger logré ubicarlo en un rincón…solo. Estaba con su celular sin mirar a nadie. Me imaginaba si sabía que no había señal aquí abajo. Saqué mi celular para revisar la señal para, igualmente, mostrar que no había red de internet.  

    Saqué mi botella para beber un poco más de agua cuando la profesora entró con su tabloide a la mano. Vestida con un polo blanco y un short marrón llevaba colgado su clásico silbato que, hasta ahora, no había usado. 

    —¡Chicos, que tal! ¿Cómo están? —dijo con su característica voz energética—. Pónganse en posición que ya comenzamos. 

    Miré a Roger, quien fue el primero en levantarse para ubicarse en el salón, seguido del resto. Empezamos a ir a ubicarnos en nuestros puestos, aunque ahora estaba ubicado más atrás y más cerca de la puerta. Noté como entraba Sonia por la puerta mientras dejaba sus cosas cerca de mi mochila y se colocaba cerca mío. Aunque no estaban el resto de chicas de nuestro grupo, me preocupaba que Yessenia tardase.   

    Tenía un mal presentimiento. La profesora había encendido su equipo y tenía el tabloide a la mano. En unos momentos, empezaría a tomar lista y probablemente no la considerase. Se me ocurrió una idea. Me acerqué mientras estaba leyendo su tabloide cuando se volteó. Levantó la mirada cuando notó que estaba al frente de ella. 

    —Profesora, buenos días. Disculpe que la interrumpa. 

    —Sí, dime, ¿En qué puedo ayudarte? —respondió amablemente—. Ya vamos a empezar la clase. 

    Si Yessenia se atrasaba, tenía que lograr que no perdiera su asistencia. Me preocupaba que, si no la llamase, no le considerase su asistencia después. 

    —Lo sé, justamente quería comentarle sobre ello. Quería pedirle una consideración. Tengo una compañera, se llama Yessenia. No está aquí, pero ella y yo hemos llegado más temprano. Hemos estado practicando en la mañana nuestro baile, pero ha tenido que salir por un incidente. Quisiera pedirle, ¿Cree que pueda considerarla en la lista? 

    Se llevó la mano al rostro mientras decía un profundo “Mm”. Luego de pensarlo unos segundos, finalmente respondió. 

    —No puedo hacer eso. Entiendo su compromiso de que hayan estado practicando ambos desde temprano… ¡Y me alegra! Pero tú estás aquí y ella no. No puedo darle un trato especial, porque después los demás también querrán tener una atención especial incluso.  

    —Por favor —le insistí—. Aunque nuestras clases no sean muy largas, hay una probabilidad muy alta de reprobar más por las faltas. Solo se necesitan unas 2 faltas para reprobar. Por favor, considérela.  

    Estaba atenta a todo lo que le comenté. Quería de alguna manera poder convencerla. 

    —Está bien —respondió finalmente—. La universidad es muy estricta en cuestión de ética y yo también lo comparto. La estaré considerando, pero que se acerque a mí para que le considere su asistencia. Si en toda la clase no llega y solo llega al final, no la consideraré, ella tendrá una falta y tú también, aunque estés aquí.  Y eso aplica hasta el final de clases. Si a partir de ahora, ella falta en clases, tú también vas a compartir su asistencia. Si vas a estar dando el pecho por alguien, debes saber que también compartes su responsabilidad. 

    Me quedé helado. Tenía que compartir mi asistencia junto a la de Yessenia si es que ella faltaba o no. Sin embargo, confiaba en Yessenia. La veía con ojos diferentes a otras chicas. Su belleza y su personalidad eran diferentes a los míos. Quería que me considerara más que su amigo. Si quería acercarme a ella, debía arriesgarme para conocerla. 

    —Entiendo profesora, trato hecho. 

    Me miró y se rio. 

    —No hemos hecho ningún trato, pero hemos puesto las condiciones. Debe ser especial para que estés arriesgando mucho por ella. 

    Le sonreí de vuelta. La profesora se volteó a configurar el altavoz que tenía a su lado. Regresé para y me coloqué posición; cuando, para mi sorpresa, se me acerca Roger. 

    —¿Todo bien Diego? —preguntó con cierta preocupación. 

    —Sí, por supuesto —le respondí. 

    Me miró y luego volteó para ver a su alrededor, como si quisiera asegurarse de que no nos espiaban.  

    —¿Sucede algo Roger? 

    —Ten cuidado en involucrarte con Yessenia. 

    Quedé sorprendido. Esperaba que me dijera algo sobre la clase, sobre Jhan o sobre otra cosa insignificante. 

    —Roger, ¿Qué me estás diciendo? No entiendo lo que me acabas de decir. 

    —Te lo digo en serio —y bajaste un poco más el tono de tu voz—. Si no quieres tener problemas, mejor te alejas de Yessenia. 

    —¡Posiciones chicas! —gritó de repente la profesora.  

    En seguida Roger fue a donde la profesora. Le dijo algo que no pude escuchar, pero Roger no fue a su sitio, salió por la puerta. La profesora apuntó algo en el tabloide para luego ubicarse en el centro, frente del salón.   

    —¡¡Listos chicos!! Espero que hayan tenido una excelente semana. El día de hoy seguiremos con nuestra clase de aeróbicos. Si han estado practicando los pasos de baile, van a poder tener un poquito más de resistencia. Así que espero que tengan sus aguas listas porque vamos a tener una sesión muy exigente el día de hoy. ¡Vamos a terminar de rematar esta semana! Así que empezaré llamando a tomar lista primero. ¡Aguilar! 

    No sé cuál era la intención de Roger. Estaba confundido ¿Qué me quería decir con lo de alejarme de Yessenia? ¿Qué tramaba Roger? Si algo sabía, ¿porque no me lo decía? 

    «Yessenia por dónde estás», pensé, «Me he arriesgado por ti, por favor, no faltes». 

    Pero al final no llegó. La profesora pasó lista y dejó el tabloide al lado del altavoz y empezó a reproducir la música. 

    —¡Formen filas! Ya vamos a empezar. Haremos un poco de calentamiento y luego iremos subiendo el ritmo. Espero que hayan traído sus botellas de agua porque la necesitaran. ¡Empecemos! 

    No veía a Yessenia por ningún lado. Si no llegaba me costaría una asistencia mía también. Vi a Roger volver y ubicarse cerca de mí. 

    Empezamos con el calentamiento para luego pasar a la fase de acondicionamiento. Mi cuerpo estaba completamente activado. Las mismas sensaciones de antes cuando bailaba me volvían a llenar mi cuerpo. Me sentía libre y más vivo que nunca, aunque la preocupación por Yessenia no desaparecía de mi mente. No pasó mucho cuando la profesora dijo: 

    —¡Ahora, salten y vuelta! 

    Realizamos la secuencia. En ese momento, pude ver a Yessenia que venía con pasos rápidos para pasar por la puerta. Tenía otra ropa puesta, un polo pegado de color negro con un pantalón negro con una raya rosa. Llevaba con su cabello amarrado. Mi corazón empezó a saltar de alegría. 

    —¡Salten! 

    Si no hubiese sido por la voz de la profesora, probablemente me hubiese quedado observando a Yessenia. Antes de saltar, la vi dejar sus cosas al lado de las mías antes de unirse al grupo. Ahora, estaba más animado y concentrado en los movimientos de la profesora. Quería darlo todo, moverme, sentir arder esa energía que tenía en mi interior. Movía los brazos, me desplazaba, me agachaba, me levantaba. Nada podría detenerme. Pasamos toda la hora con los ejercicios hasta terminar la hora. 

    —¡Chicos! Listo, tomen su agua. Entramos en receso. 

    La mayoría respiraba con alivio. Nos acercamos a nuestras cosas para aprovechar el descanso antes de continuar con la extenuante clase. Saqué mi botella de agua, estaba agotado. Al voltear, vi que Yessenia estaba caminando lento hacia mí. Tenía un rostro de preocupación.   

    —Yessenia, ¿Estás bien? —pregunté. 

    Me miraste con ojos inquietos. 

    —¿Ya pasó asistencia? Disculpa que me haya demorado, quería cambiarme para que no se dieran cuenta que mi ropa tenía rastros de sudor, incluso me bañé. No quería que nuestros compañeros se dieran cuenta que estuve bailando. 

    —¿¡Te bañaste!?—le respondí incrédulo—. Con razón te demorabas. 

    Eso no diluyó la preocupación. Rápidamente pensé en algo qué decir. 

    —No creo que sospechen. No hay nadie quien parezca que escuche conversaciones ajenas.   

    —No, siempre hay…No puedo arriesgarme. 

    Tu comentario me parecía extraño. Aunque tenía cierta curiosidad si tenía algo que ver con lo que Roger me comentó hace un momento.  

    —¿Yessenia, hay algo que no me estés diciendo…? 

    —¡¡Chicos!! —nos sobresaltamos todos—. Hay que continuar con la coreografía. Venga, ya estamos por la mitad. 

    De nuevo empezó la música. Antes de ir al centro de baile, te ofrecí beber un poco de agua. 

    —Para que te refresques, estaremos bailando muy duro hoy. 

    Enseguida, tomaste mi botella y bebiste un sorbo.  Rápidamente me lo entregaste de vuelta y fuimos al centro para continuar el baile, 

    —¿Lista para continuar? —le dije mientras caminábamos a nuestras posiciones. 

    Me miraste sonriendo. 

    —Claro, sabes que adoro bailar. 

    Seguimos con el baile por el resto de la hora. Aunque quería mirar a Yessenia de reojo, aproveché el espejo para verte bailar. Tus movimientos, finos y naturales, acompañaban a la música y a la perfección con la profesora. No podía creer que no lo hubiese notado en la primera clase. Trataba de mantener el ritmo, pero cuando cambiaba los pasos me mareaba, pero rápidamente volvía al ritmo. Tenía problemas con algunos movimientos, pero rápidamente me recuperaba. Si quería mejorar, tenía que practicar más.  

    —¡Descansen! 

    La música empezó a ir de forma más lenta. Nuestros movimientos también lo eran, pero no se detenían. Empezamos a controlar la respiración. Mientras nos movíamos, pude notar tus ojos cerrados. Tus movimientos empezaron a ser más distintos que los de la profesora, aunque los abrías de tanto en tanto para ver si seguías el ritmo, pero los tuyos eran más finos y suaves. Dejé de ver a la profesora y empecé a imitarte. Tus movimientos, claramente diferenciados, eran más naturales. Los imitaba. Eran mucho más acordes a la música. Al terminar, la profesora empezó a aplaudir y felicitarnos por la rutina. Me quedé mirándote hasta que abriste los ojos. Captaste mi mirada mientras te mostraba una sonrisa de oreja a oreja. Me devolviste una sonrisa mientras cada uno de nosotros fue a por sus cosas.  

    —¡¡Listo chicos, vámonos!!  

    Muchos fueron a por sus botellas de agua. Jhan estaba corriendo por la suya. Todo su polo estaba completamente empapado de sudor. Roger iba detrás de él, igualmente sudando. Fui en dirección a Yessenia que estaba sentada buscando, o fingiendo buscar algo en su mochila. Murmurabas unas palabras. 

    —¿Qué hago? ¿Qué haré?  

    —¿Todo bien? —pregunté. 

    —¡Claro que no! Estoy preocupada porque no he podido llegar antes para que la profesora me registrara en la lista. No puedo permitirme tener faltas. Puedo reprobar. Necesitaría la falta por si no puedo venir un día. ¿Con cuantas faltas uno reprueba este curso? ¿Y por qué te estás riendo? 

    Pude notar su preocupación, pero solo tenía una sonrisa. No podía ocultarla.  

    —Se requieren dos faltas —respondí—. Pero puedes faltar una vez y tener una justificación para que no se considere. Así que son tres. Pero ¡Tranquila! 

    Te paraste frente a mí. Si bien, antes estabas preocupada, ahora estabas molesta.  

    —¡Escucha! —dije antes de que dijeras alguna palabra más—. Ve a hablar con la profesora para que te considere tu asistencia. 

    Tu rostro dejó de mostrar molestia por reírme de ti para abrir aún más tus ojos y estar sorprendida. 

    —¿Qué?  ¿La profesora va a considerar mi asistencia? 

    —Solo ve y habla con ella 

    Le sonreía con tranquilidad. Me miraste confundida, pero luego miraste a la profesora y dudaste un poco. 

    —Diego… ¿Con qué persona me encontré? 

    Fuiste caminando de frente hacia la profesora. Ella estaba desconectando el equipo de sonido. Mientras las vi de lejos, me apuré en recoger mis cosas. Ya quería ver el rostro de Yessenia cuando regresara. Pude ver irse a Roger, Jhan. Poco a poco estábamos quedándonos solos. Sonia se me acercó a preguntarme si iba a cambiarme para volver. Le dije que se adelantara. En eso, vio de reojo a Yessenia y luego me miró con una pequeña risa.  

    —Jijiji, nos vemos 

    Mientras se iba, sentía como mi rostro se enrojeció sin querer. 

    Yessenia se paró frente a mí. Tenías un cuerpo de mujer, maduro, pero tus ojos parecían los de una pequeña niña. Esos ojos tan tiernos que posaron su mirada en mí me hicieron sentir con el rostro aún más rojo. 

    —Disculpa que me haya molestado hace un momento. Gracias. 

    Me conmovió tu expresión. Tu voz me provocó una sensación de adormecimiento. De calma. Una tranquilidad me invadió. Aún estaba colorado por la insinuación de Sonia, pero gracias al ejercicio pude pasarlo de manera disimulada. 

    –Yessenia –contesté–. Quiero ser un amigo en quien puedas confiar. Confía en mí. Quiero que sepas que estaré apoyándote en lo que necesites. 

    Me miraste con un pequeño gesto de asombro. La profesora pasó a nuestro costado. 

    —Nos vemos la próxima semana. Sigan entrenando para estar en forma. 

    Los dos asentimos. Mientras se iba le dije a Yessenia.  

    –Entonces ¿La próxima semana practicamos? 

    –Diego –me miraste con una sonrisa–. Por supuesto que sí.  

    

  


 
   

   
    Lazos 

      

      

    Esa noche estaba realizando un trabajo en el computador. Tecleaba mientras escuchaba las gotas de lluvia caer por el techo de calamina. Me encontraba aislado de mi familia gracias a la puerta que aislaba el ruido de la cocina y el televisor. Escribía a toda velocidad. Uno de nuestros profesores se le ocurrió que debíamos presentar un trabajo para el día de mañana y lo comunicó a todos nosotros una vez terminamos la clase de hoy. Tenía hasta el día de mañana en la mañana para entregar la tarea y tenía que apurarme si no quería perder la nota. Tenía que hacer un resumen que me llevaría toda la noche y recién estaba buscando la información. «Esto me llevará toda la noche», pensé. Tenía que filtrar la información que tenía a la mano. No había tiempo que perder.  

    —Esto me va a tomar toda la noche —exclamé mientras me reclinaba en la silla.  

    Me empecé a frotar los ojos cuando mi celular empezó a sonar. Al revisar la pantalla, vi el nombre de Cristina. Me puse los auriculares y dejé un momento la computadora.  

    —Hola Cristina —la saludé luego de contestar la llamada. 

    —¡Diego! —dijiste en tono suplicante—. Estoy buscando la información para hacer mi resumen, pero es bastante. ¿Crees que puedas prestarme los tuyos? 

    —Claro, déjame ver. 

    Volví al monitor para revisar los archivos que tenía a la mano. Si bien recién lo encontré, podría entregarle lo que había encontrado.  

    —He encontrado algunos que podrían ayudarte. Te los envío. 

    —Muchas gracias, no sabes cuánto me ayudas. Incluso para mí es complicado usar este tipo de cosas. 

    Cristina podría tener un carácter fuerte, pero en cuanto a tecnología estaba desfasada. Podía saber cómo entrar en las redes sociales, pero no cómo buscar información en internet.  

    —Diego, por cierto, ¿Cómo te fue con tus clases de aeróbicos? 

    —Muy bien —le respondí—. La profesora sigue siendo exigente. Nuestras clases son bailes constantes. Me encantan mucho, incluso en la semana practico con la ayuda de mi celular para bailar y practicar. 

    Obviamente, esto era mentira, pero no quería que pensara que no me lo tomaba en serio el curso. Así, al menos pensaría que estaba siendo responsable. 

    —Qué bueno… ¿Pero no será por algo más que te esté gustando? 

    Su pregunta me tomó por sorpresa. ¿Acaso tenía que ver con…?  

    —Bueno, sí también. ¿Por qué lo preguntas?  

    —Jijiji, lo sabía. Es una persona, ¿verdad?  

    —¿Lo sabías? —pregunté incrédulo. 

    —Claro que sí. En las clases te veía siempre animado y sonriente. Comparado con otros días de la semana, son los sábados en donde tus ánimos están por los cielos. Y eso que han pasado dos semanas desde que iniciaste. 

    Sonreí por dentro. ¿Tal era el efecto que tenía Yessenia en mí? 

    —Y además porque Sonia me lo comentó antes de que llegaras a clases. 

    Eso arruinó mi estado de ánimo. Solo bastó que mencionara lo que hizo Sonia para ponerme colérico.  

    —Vaya, entonces te lo tenías guardado y recién me lo dices —dije conteniendo mi enojo. 

    —¡No quería distraerte! —exclamaste rápidamente—. Pero ahora estamos con privacidad y tiempo para hablar. Me interesa saber quién es. Debe ser especial. 

    Vi la hora. Eran las nueve de la noche. «De todas maneras me quedaré despierto toda la noche», pensé. 

    —Bien, bien. Ahora que lo sabes, te lo cuento. Es algo muy íntimo. 

    —Por supuesto —me respondió—. Mis labios están sellados. 

    —Muy bien. En las clases de aeróbicos conocí a una mujer muy hermosa. No te imaginas lo bella que es. Su cabello largo, lacio y de un color marrón claro. Sus labios pequeños y rojos. Su figura esbelta y firme. Pero eso no es lo único que me atrae. Su voz suave, como la de una madre consolando a un hijo, pero al mismo tiempo con un carácter que te desarma al ver lo madura que es. Tiene un halo de misterio que la rodea, haciéndola difícil de conocer, pero quiero llegar a levantar ese velo para conocer sus temores y mirándola a los ojos, que ha encontrado a quien pueda entenderla y comprenderla, que no existe ninguna barrera entre nosotros, porque al fin encontró a alguien quien no se rendiría ante ella. Sueño con poder tomar su mano y caminar junto con ella. Solo con ello, me sentiría afortunado. 

    Cuando terminé de hablar, Cristina no dijo nada en el momento. Esperé unos segundos antes de poder escucharla. 

    —Me conmueves, Diego. No pensé que tal persona tendría semejante efecto en ti. Me ha gustado mucho escucharte hablar con tanta pasión de ella. Sin embargo, hay algo que dijiste que me preocupa y es el hecho de que tiene un halo de misterio. ¿No la conoces? 

    Estaba a punto de hablar cuando me quedé pensando. Recién la estaba conociendo. Es cierto, no la conozco a profundidad como para justificar lo que estaba diciendo, pero sabía que, poco a poco, podría abrir su corazón.  

    —No, no la conozco bien. Pero quiero hacerlo. Debe de tener desconfianza de las personas y quiero poder lograr eso, ser esa persona que ella logre depositar su confianza. ¿Cuántas personas se le acercaron por su ineludible belleza para aprovecharse de ella y desde entonces desconfía de la gente? 

    —Diego —dijo Cristina con un tono de voz más firme—. No puedes justificar un enamoramiento a través de un acercamiento íntimo en donde solo uno quiera que ocurra el amor. Debe ser mutuo. No puedes acercarte a esta chica con esas intenciones. ¿Se te ocurrió pensar que tal vez ella no te vea igual? 

    —No —le contesté—. Bueno, sí. Un poco. Pero estoy seguro que ella piensa igual. Esta mañana mientras practicamos nuestro baile, pude notar una conexión con ella. Hay algo que le preocupa que no quiere revelarme. 

    —¡Espera! Escucha lo que dices. “Estoy seguro que ella piensa igual”. Estás creando una idea, no estás pensando con claridad. Dices que quieres conocerla, pero no puedes acercarte a cualquier mujer que te encuentres. 

    —Pero no es una mujer cualquiera —respondí molesto—. Es diferente. 

    Escuché una pequeña risa al otro lado de la línea. 

    —¿En serio todos los hombres piensan así? Las mujeres también nos enamoramos, pero lo hacemos con pasión. Arriesgamos muchas cosas para demostrarlo. Por eso es que siempre elegimos con cuidado con quien nos relacionamos. Nuestra reputación está en juego. Las mujeres no podemos darnos el lujo de decir abiertamente con quien estamos porque más adelante si algo falla nuestra reputación es manchada. Cualquiera desconfiaría de alguien que trate de acercarse demasiado. 

    El último punto parecía más una advertencia.  

    —Está bien. Entiendo tu punto. ¿Pero qué sugieres que debo hacer? Estoy enamorado. 

    —Si…Pero ese amor no es sano. Debe ser mutuo. No puedes simplemente esperar que la otra persona sienta lo mismo. Debes darle tiempo para que puedas conocer a la otra persona y conocer su personalidad. Es fundamental que no te hagas ideas indebidas sobre ella. Actualmente, vivimos una época en donde tenemos bastante libertad. Todos los derechos y valores se han dejado tan en segundo plano por la publicidad engañosa en las redes sociales. Solo dependemos de nuestros modelos a seguir que nos pueden ayudar a rechazar esas conductas inapropiadas. Los valores ahora están manchados, y eso les conviene a las personas quienes no tienen escrúpulos ante nada.  

    Escuchaba atento lo que Cristina me decía.  

    —Pero eso no me sirve —le respondí. 

    —No te sirve porque no quieres esperar.  

    —No me juzgues mal, es la primera vez que estoy enamorado. 

    —Yo creo que estás desesperado. Hace años, la mujer vivía como ama de hogar, vivía para servir al hombre y cuidar a los hijos. Después, con el avance de la sociedad y la tecnología, la mujer empezó a empoderarse y a tomar sus propias decisiones. Aparecieron sus derechos que debe llegar a ejercer. Empezó a trabajar por su cuenta, a aportar no solo su presencia sino también su autoridad. Hay madres que se vuelven padres. Y eso es reciente en estos últimos años. Ahora, estamos viviendo el desarrollo de lo que ello conlleva. Por tanto, no vas a esperar a que una mujer así se fije en ti tan solo porque la quieres. Debes demostrar paciencia. Sin embargo, se ha viralizado una campaña de libertinaje. En todos los medios sale que la mujer tiene derecho a divertirse y los hombres creen que pueden aprovecharse de ella. 

    —No Cristina, debes creerme. No usaría a Yessenia para divertirme. No pienso así.   

    —¿No escuchaste lo que te comenté? Los medios promueven este tipo de actividades, al cabo de que en un tiempo se considerará normal. Yo confío en ti, pero si de verdad la quieres, conócela. Acostúmbrate a su presencia. Te aseguro que valdrá la pena.   

    —Tienes razón —le respondí resignado—. Tú ganas. Pero no quiero perder este amor por Yessenia, quiero experimentarlo, hacerlo madurar.  

    Escuché cómo te reías al otro lado de la línea. 

    —Suenas muy cursi. Te explicaré cómo debes proceder. 

    Hice una queja para que me escuchara, ella sabía que no me gusta recibir órdenes. 

    —Calla y escucha. Lo más importante de todo es dejar de lado los pensamientos infantiles del “querer” y empezar a hacer preguntas con el “por qué”. ¿Por qué me gusta ella que no tenga otras personas? Solamente así podemos madurar para hacer una autorreflexión. ¡Hay que madurar, educarnos y formar carácter! No seas como los demás que insultan y hablan mal de las demás personas a sus espaldas. Sé mejor, enfócate en mejorar tus habilidades, edúcate, lee de todo y cuestiona. No aprendas todo lo que vemos, en los medios digitales encontraremos personas inescrupulosas que quieren tomar mucho y dar poco. 

    —Cristina…Tus palabras me conmueven. 

    —Por favor, sabes que he vivido más que tú y he conocido a muchas personas Y he conocido a gente de todo tipo. Deberías de agradecerme de tenerme como tu amiga y consejera. 

    Me reí con ella un rato. Hablar con ella me hizo reflexionar sobre mi relación con Yessenia. 

    —¿Cómo sabes bastante sobre las relaciones de pareja? 

    —Cierto, no te conté —ahora su tono estaba más suave—. Una vez salí de una relación tóxica con un chico a quien le amé con profundidad. Pero él solo quería mi cuerpo, pero nunca se lo permití. Es cuando él se puso celoso y empezó a salir con otras mujeres. Yo me quedé devastada cuando me enteré. Con la ayuda de mi familia, pude terminarlo, porque no quería, ¿Cómo podría si lo amaba? Al principio fue duro, pero después empecé a buscar el consejo de otras personas, empecé a leer aún más para poder superarlo. Fue entonces que me di cuenta que no era la única con estos problemas, había otras personas pasando por el mismo problema que yo o que tenían otros más fuertes que los míos que me hizo dar cuenta de lo inútil que era mi situación.  

    Escuché atento a sus palabras. Éramos amigos desde hace buen tiempo, pero aún no habíamos compartido historias del pasado. 

    –Gracias Cristina. Y por casualidad, eso tiene que ver con tu…. 

    —Sí —me dijo tajantemente—. Pero eso quisiera contártelo cuando estemos frente a frente. No es algo bonito, pero sí quisiera que lo escuchases. Probablemente a finales de ciclo. Ahí te quiero contar lo que pasó. Hasta entonces, hay que enfocarnos en las clases, porque convencerte de dejar de pensar en ella va a ser imposible. Tenemos que aprobar este ciclo. ¡Nos vemos el lunes! 

    

  


 
   

   
    Quiero saber 

      

      

    Han pasado seis semanas desde la última conversación que tuve con Cristina. Me revolcaba en mis estudios, aprovechando la poca cantidad de trabajos que dejaban. Sin embargo, no descuidaba a Yessenia. Cada sábado por la mañana, bajábamos al tercer sótano para practicar nuestro baile. Aproximadamente unos dos días fueron que no nos reunimos por temas de tiempo que ella no me contaba, pero exceptuando la semana, eran las dos horas más divertidas de que podía tener. Me contó que ella trabajaba como asistente en la administración de una clínica. Aparte de su horario agotador, apenas podía mantener el horario con los estudios. Poco a poco, dejó de ser menos reservada y ser más abierta y amable conmigo. Dedicamos la mayor parte del tiempo en no solo practicar los pasos que nos enseñaba la profesora, también empezar a incorporar más pasos de baile. Hacíamos una búsqueda en la semana de nuevos pasos para aprender y practicar hasta que era la hora de ir a la clase de aeróbicos. Curiosamente, una vez subimos los dos a clase, pensando que nadie preguntaría nada. Sorpresa nuestra fue que nadie nos dijo nada ni voltearon a vernos. Nadie nos preguntó si estábamos escondiendo algo…excepto Sonia. Cuando subimos las escaleras, nos encontramos con ella mientras ella estaba entrando por la puerta. Aunque por dentro estaba molesto con ella por contarle a Cristina sobre la relación entre Yessenia y yo, lo dejé pasar sabiendo que no podría probar nada. 

    —Jijiji, siempre los veo juntitos. ¿Entonces sí traman algo? —dijo antes de entrar al salón. 

    Yessenia dio una pequeña risa mientras lo negaba mientras levantaba mis cejas frente a Sonia para decirle que sus palabras estaban de más.  

    —¿En serio Sonia? ¿Eso nos vas a decir? —le dije con clara molestia 

    —Tranquilo Diego —me dijo mientras sonreía nerviosamente—. Era solo una broma 

    Pero sabía que para Sonia no era una broma. Ella creía que ya éramos pareja. Aunque por dentro lo deseaba, admitirlo podría incomodar a Yessenia. En ese tiempo que pasamos juntos, Yessenia se volvió más abierta y más amigable, conmigo y con Sonia, aunque no podía decir lo mismo que con los demás. De todo el tiempo que pasé con ella, mayormente hablábamos de varias cosas de la vida, de nuestros sueños y aspiraciones. Casi no hablaba mucho de su familia o por sobre la carrera.  

    El último sábado salimos de la clase. La semana pasada, antes de terminar la clase, el profesor nos dio la opción de empezar una hora después la clase para tener más tiempo para almorzar. La mayoría estuvimos de acuerdo. 

    —Mucho mejor —me dijo Cristina ese día al salir de clases—. Así tendremos más tiempo para poder llegar a clases. 

    Yo pensaba que podría pasar más tiempo con Yessenia. Por ello, le pregunté antes de que Yessenia se fuera para poder almorzar juntos. 

    —Claro, ¿por qué no? 

    En eso, se nos acerca Sonia de la nada. Al parecer había escuchado nuestra conversación. 

    —Chicos, yo también tengo tiempo luego de clases. ¿Les parece almorzamos juntos? No quiero almorzar sola… 

    No le creía lo que me decía. Estaba a punto de decirle que no, cuando Yessenia se me adelantó.   

    —Claro, tendremos tiempo ¿Qué te parece Diego? —me preguntó mientras sonreía. 

    Al parecer ella no era consciente de que Sonia era capaz de difundir información personal. No me gustaba tener que compartir mesa con Sonia, debía tener cuidado con lo que Sonia pudiese preguntarle a Yessenia.  

    —Claro, nos vemos arriba en el comedor. Nos vemos luego de cambiarnos de ropa. 

    Las dos chicas asintieron. Al salir, Yessenia comentó que nos esperaría en el comedor mientras Sonia y yo íbamos a los vestuarios. Rápidamente me cambié y llegué al patio lo más rápido posible. Así al menos tendría más tiempo para conversar con Yessenia. Al salir al patio, pude ver a lo lejos a Roger ir a la biblioteca. Hasta entonces, no me había contado lo que pasaba con Yessenia. Me dirigí al comedor, encontrando a Yessenia. Al verla, me acerqué a la mesa en donde estaba. El bullicio era evidente por la cantidad de personas reunidas. La mayoría de las mesas estaban ocupadas. Nos dijo que no tenía hambre y que se iría después. Cuando dejé mis cosas, fui a pedir el almuerzo. Con bandeja en mano, me senté con ellas. Me dijo que se excusaba y que lo lamentaba profundamente. 

    —De verdad, me disculpo con Sonia —me dijo. 

    —No te preocupes —le dije, aunque por dentro lamentaba no poder conversar con ella—. Ya le digo.  

    Me agradeció y me dio un beso en la mejilla en forma de despedida. Sentí como ardía el punto en donde me depositó sus labios. Aunque no estaba contento por almorzar con Sonia, me preocupaba el bienestar de Yessenia.  

    —¿Todo bien Diego? 

    Volteé a ver que Sonia estaba con una bandeja al lado mío. Su cabello estaba mojado, con el pelo suelto. 

    —Sí, todo bien. Por cierto, Yessenia se ha ido. Ha tenido unos asuntos que atender. 

    Asintió la cabeza. 

    —Por cierto, unas amigas me han dicho para almorzar juntos, pero están afuera. ¿Quieres unirte? 

    —No gracias —le contesté—. Estaré revisando las clases y me puedo distraer. 

    —¡No hay problema! —me respondió animadamente. 

    Y dicho aquello, se fue. Por dentro, sentí que era una excusa para no tener que almorzar conmigo y ella en realidad quería saber más de Yessenia. No quise darle más vueltas al asunto y continué almorzando. 

    ::: 

    La siguiente semana, nos volvimos a reunir en el sótano. Habíamos estado avanzando y perfeccionando los primeros pasos de la coreografía, pero estuvimos practicando otros tipos de baile como una forma de distraernos.  

    —¿Diego, estás bien? —me preguntaste—. Te veo distraído por algo. 

    Y lo estaba. No me podía concentrar bien. Te tenía a mi lado, pero no sabías lo que sentía por ti. Mi corazón palpitaba tan fuerte que parecía que saldría de mi pecho. No quería esperar más tiempo. ¿Cuánto más esperaría hasta hacerte saber lo que yo sentía por ti? 

    —Yessenia, han pasado ya dos meses desde que nos conocemos. Y, la verdad que me siento muy a gusto estar bailando y charlando contigo. Pero quiero conocerte más, no quiero vivir superficialidades contigo. Quiero que confíes en mí como yo confío en ti. Yo siento que hay algo más grande entre nosotros que solo amistad. Y ese algo es probable que pueda ser… 

    —Alto, no lo digas. 

    Me quedé en silencio escuchándola. Te sentaste sobre la mesa. Solo escuchábamos el sonido de los balones y de la música de la coreografía. 

    —Yo te aprecio Diego, bastante. Y siento que estas últimas semanas han sido de las mejores que he tenido, creo que no he conocido a alguien con quien me riera y disfrutara. Y quiero que siga así, al menos, por un tiempo. Hasta que me sienta lista. 

    No estaba satisfecho. Caminé para llegar cerca de ti y me puse frente a ti. Estuvimos casi a la misma altura. Tenía su cabello suelto y suelto por delante de sus hombros. Me mirabas directamente. Veía tus hermosos ojos clavados sobre los míos. No los evadí. Dudé al principio, pero me dejé llevar por el lento movimiento de mi brazo. Posé mi mano por sobre tu mejilla y suavemente seguí mi camino hasta posar su cabello por detrás de su oreja. Con el contacto de mi mano, noté lo suave y liso que era tu cabello.  

    —Yessenia, has encendido una llama que no se puede apagar. No soy solo un conocido, soy alguien quien sabrá comprenderte y apoyarte. Aprenderemos a lidiar con los conflictos que aparezcan en nuestro camino. Somos más que dos individuos que fueron destinados a conocerse. Y, esto que siento, es más fuerte que solo un impulso emocional, me motiva a crecer y madurar. Has encontrado a alguien a quien no le importa las consecuencias, ni los males, ni los problemas que tienes, ni tampoco de los errores que cometiste. Siempre estará ahí para darte todo su apoyo y tranquilidad. 

    Vi como sus ojos se iluminaban. No escuchamos ningún ruido que interrumpiera nuestro momento íntimo. El silencio era total, como si todo el mundo quisiera escuchar tu respuesta ante mi propuesta. Nos quedamos un rato viéndonos en silencio.  

    —Diego…gracias. 

    Repentinamente, te acercaste y me diste un abrazo. Sentí como mi cuerpo empezaba a arder. Mi pulso empezó a acelerarse. Era suave, cálido. Lentamente, subí mis brazos para abrazarla de vuelta. No quería separarme de ella. Su aroma era adormecedor, parecido al durazno. Cerré los ojos. Mi corazón palpitaba fuerte. Sentí su cuerpo pegado con el mío. Tenía un cuerpo tonificado, producto de probablemente varios años de baile. No conté el tiempo que estuvimos así, pero no me importaba. Quería que durase lo más posible.  

    —¿Diego? ¿Qué hora es? 

    Abrí los ojos. Me separé y fui a por mí mochila. Te veía de reojo mientras pasabas tu mano para deslizar tu cabello por detrás de tu oreja. Mi corazón seguía palpitando con fuerza. Al fin encontré mi celular.  

    –Faltan unos diez minutos —le dije. 

    –Diego –respondiste mientras volteabas por sobre la mesa–. Hay algo que no te he comentado y creo que puedo confiar en ti. Si bien, quiero que sepas que lo tengo guardado por razones que no puedo decir. No podemos estar juntos. 

    Los chicos del campo empezaron a salir y empezaron a pasar junto a nosotros. Cuando pasaron, solamente estaba en silencio. No respondía. No quería que nos escucharan.  

    —Creo que deberíamos subir —dijiste finalmente. 

    Se paró para recoger sus cosas. Recogiste tus cosas dispuesta a irte, pero quería respuestas. 

    —Yessenia  

    Te quedaste parada en el marco de la puerta. Me acerqué a ti mientras volteabas. 

    — ¿Qué hay con respecto a lo de antes? ¿Qué es lo que tienes que decirme? 

    —Después —me dijiste un poco asustada—. Aquí no. No siento la confianza de expresarme aquí dentro. 

    —Yessenia, ¿tiene algo que ver con tus estudios? 

    Me mostraste una leve sonrisa, una sonrisa forzada. 

    —Diego —su voz era suave, como si me quisiera tranquilizar—. Confío en ti, pero no en los demás. Por favor, entiende mi cautela.  

    Me había hecho sentir más tranquilo. Cómo era posible que una mujer pudiese tranquilizar y conmover usando solo su voz. Un don entregado solo a ella… 

    —Yessenia, quiero entenderte, apreciarte. Y para eso, quiero conocerte. Por favor, no me dejes de lado… 

    Me mirabas con un gesto de tristeza. Seguía esperando una respuesta tuya, pero no tocaste el tema. 

    —Ya debe ser tarde, hay que irnos. 

    Se volteó para ir saliendo. Tu cabello ondeaba cuando girabas. Largo, suelto y fino.  

    —Vamos —me comentaste cuando ya estabas saliendo—. Llegaremos tarde. 

    No había caso. Me resigné a coger mis cosas y fui con ella. 

    Te acompañé hasta subir al siguiente piso y entramos al salón. Desde la puerta, observé que había un ligero menor número de personas que estaban en el salón. Aunque se notaba levemente, aún se mantenía el bullicio en pleno salón. Sin decir nada, te separaste de mí para dejar tus cosas. Me quedé quieto, pensando en lo que podrías estar pensando. Tenía tantas ganas de ir a tu lado y llevarte a otro lado para conversar tranquilos, pero me contuve. Quería saber la verdad de todo esto. Fui para dejar mis cosas en la esquina del salón donde estaba Roger. Te sentaste lejos junto con Sonia. Solo pude saludar a Roger cuando la profesora, en el medio del salón, dio un par de palmadas. 

    —¡Chicos! Necesito su atención, por favor.  

    El grupo completo dejó de hacer lo que estaba haciendo para observar a la profesora. Las chicas de nuestro grupo igualmente empezaron a prestarle atención. Todos dejamos de hacer nuestras cosas. Pude ver a Yessenia junto a Sonia mirando a la profesora. El resto también mantuvimos nuestra atención. Jhan estaba sentado junto a su grupo, quienes empezaron a observar a la profesora. 

    —En primer lugar, tengo que comunicarles mi aprecio por ustedes. Hemos estado practicando diversos pasos de baile y he visto un progreso en todos y cada uno de ustedes. No fue fácil, algunos lamentablemente no han podido continuar con nosotros, pero el curso no es obligatorio para su asistencia, así que quiero agradecerles a los que continúan aquí. En segundo lugar, ha llegado el momento de definir las rutinas para los grupos, pero también para todo el grupo en general. Por ello, a partir de ahora, nos enfocaremos en poder definir los pasos para su bailar de cada grupo. Ahora, por orden de lista, estaré llamando a cada uno y con su grupo se acercan para empezar a practicar. El resto, puede esperar hasta que los llame. Bien, ¡Aguilar! 

    Mientras el grupo se acercaba a la profesora, pude ver a Yessenia y a Sonia caminar hasta donde estaban el resto de chicas. Me levanté para ir con ellas. De reojo, veía a Roger que estaba sentado sin moverse. 

    Al acercarme donde estaban Yessenia y las demás, toqué su hombro. Yessenia se volteó. Suavemente, me alejaba y le hice un ademán para que me siguiera. Estuvimos un poco alejados del resto del grupo, como para que no nos escuchasen.  

    —Yessenia… 

    —Hay que hablar con los demás. Hay que definir nuestra rutina de baile. 

    Sin más que hablar, te volteaste para volver con las demás chicas. Me limité a seguirte. 

    Nos conté. Éramos en total seis miembros. Faltaban dos personas más. Tal parece que la chica a quien le dimos nuestros números había dejado el grupo, misteriosamente. Hasta ahora ellas no sabían que Yessenia y yo habíamos estado practicando nuestro baile. Fuimos extremadamente cuidadosos de que nadie se enterara.  

    —Chicos, no hemos practicado nuestro baile —dijo una de las chicas—. ¡Hasta ahora!  

    —Estábamos hablando sobre cómo podríamos empezar a hacer nuestra coreografía— dijo otra compañera. 

    Me quedé mirándolas sorprendido. ¿Acaso ellas no sospechaban de nuestro baile? 

    —La profesora puede guiarnos —comenté—. Ella puede ayudarnos a crear la coreografía. 

    Ellas se miraron un poco preocupadas. 

    —Es que no queremos cargarla de muchas responsabilidades. 

    Me quedé mirándolas. Por dentro sentí cómo me ardía la sangre. Hasta ahora, no escribieron en el chat que creé para coordinar sobre los pasos de baile ¿Acaso querían hablar a última hora? 

    —Chicas, creo que, hasta ahora, podríamos haber planeado nuestro baile, pero no lo llevamos a cabo. Sin embargo, yo creo que podemos dar una sugerencia. Yessenia y yo hemos estado practicando los bailes. 

    Cuando dije las últimas palabras, ellas se sorprendieron. En especial Yessenia, quien tenía los brazos cruzados y abrió los ojos con mayor sorpresa. En eso, cada una empezó a hablar: 

    —¿Ya han estado practicando? 

    —¿De verdad que lo tenían oculto? 

    —¡Porque no dijeron nada! 

    En eso, Sonia dijo unas palabras que captaron mi atención 

    –Así que era cierto… 

    Clavé mi mirada y me dirigí a ella especialmente. Las demás no estaban sorprendidas, por el contrario, se pusieron nerviosas 

    –¿Es cierto qué cosa? —le pregunté 

    Sonia me miró y dio una pequeña risita, como arrepintiéndose de haber hablado. 

    —Bueno, es que las veíamos a ustedes juntos todo el tiempo y entonces pensamos que algo debería estar pasando entre ustedes… 

    Me quedé mirándola. Sentí como mi rostro aumentaba la temperatura a velocidades altas. ¿Desde cuándo Sonia y las demás chicas se reunían para charlar sobre la vida de los demás? No sabía que responderle. No era momento para hablar de chismes. Cuando estaba a punto de hablar, para mi sorpresa, Yessenia tomó la palabra: 

    —Diego tiene razón. Hemos estado practicando nuestro baile sin que se dieran cuenta. Pero no hemos llegado a realizar otra cosa ni nada parecido. No quisiera que tengan una mala idea de nosotros. Pero también tiene razón en otra cosa. Este baile es importante, en eso deberíamos enfocarnos. Si querían colaborar con nosotros, debían haberlo dicho desde hace tiempo y podríamos haberlo coordinado mejor. Así que, pueden olvidarse de lo que estuvieron pensando y reconsiderar los rumores sobre nosotros. 

    Las chicas, quienes no dijeron nada. Yessenia siguió hablando. 

    —Chicas, podemos enseñarles unos pasos que hemos aprendido para implementarlo en el baile y luego coordinamos con la profesora para que nos dé su opinión. 

     Mientras esperábamos, pude ver que la profesora llamó al siguiente grupo 

    —¡Aguirre! 

    Roger se levantó en dirección a la profesora…solo. No tenía a nadie acompañándolo. Los vi charlar un rato hasta que Roger regresó a su sitio.  

    —¡Belindez!  

    Supimos que era nuestro turno. Nos acercamos en grupo a la profesora. Hicimos un círculo para que todos pudiésemos escucharla. 

    —¿Están todos? 

    Asentimos  

    —Parece que algunos se fueron, pero no importa. No saben cuánto me alegra. Hubo un grupo el cual estaba vacío, me ha dejado impactada. Pero sigamos a lo nuestro. Vamos a reorganizar el baile, hemos tenido que hacer algunos cambios. Pero estoy segura que todo irá bien.  ¿Cuál es su música elegida? 

    —La mordidita —contesté.  

    —Perfecto, tengo la coreografía perfecta para ustedes. Ahora, déjenme ver en mi celular… 

    —Profesora —la interrumpí—. Antes que nada, quisiera comentarle por un caso nuestro. Hemos estado practicando los pasos de baile, los cuales quisiéramos mostrarle.  

    La profesora dejó su celular y esbozó una sonrisa.  

    —Perfecto, entonces han estado practicando en grupo. Déjenme ver su baile. 

    Estaba nervioso. Pude sentir la mirada de todos sobre mí. Me correspondía hablar. 

    —Bueno, lo cierto es que hemos practicado unos pasos…Pero no precisamente los pusimos en práctica…Por lo que pensábamos que quizás le gustaría tenerlos en consideración… 

    Sentí que quería que la tierra me tragara.  

    —¿Todos saben sus pasos de baile? —preguntó. 

    —Bueno, algunos sí… 

    Ella negó rápidamente con su cabeza. 

    —No —respondió—. Pensé que habrían estado avanzando como grupo. O al menos la primera parte de la coreografía como grupo. No es suficiente si hasta ahora no han definido los pasos. Mejor déjenme revisar en mi celular los pasos que podríamos implementar, tengo la coreografía perfecta para ustedes. 

    Me limité a asentir. No quería ver a mis compañeras que seguro estarían mirándome con malos ojos. Desvié mi atención mirando al resto del salón. La mayoría de las chicas estaban en pequeños grupos. Lo que me llamó la atención fue ver a Roger, quien estaba sentado en una esquina atento a su celular sin nadie a su alrededor. En otro grupo, estaba Jhan con su grupo. «Bueno», pensé, «Al menos ellos no han engañado a sus grupos y no han estado practicando a espaldas de ellas».   

    De repente, la profesora interrumpió mis pensamientos: 

    —Listo chicos, ya tengo la coreografía armada. Ahora es el turno de organizarnos todos. 

    Empezamos a movernos al centro del salón cuando la profesora dijo: 

    —Un momento, hay algo que quisiera pedirles. 

    Nos acercamos juntos para escucharla. 

    —Verán, Roger está sin grupo en estos momentos. Sus compañeras no asistieron a las últimas clases y ya están reprobadas. Ahora mismo él se encuentra sin grupo y hace un momento, se me acercó para pedirme que quería unirse con ustedes. Aunque no estaba segura, creo que podría ayudarle en este caso. Quería pedirles, ¿creen posible que permitan a Roger unirse al grupo? No tienen que aceptar si ya se sienten cómodos como están, pero ayudaría mucho si pudieran aceptarlo. 

    Nos miramos un momento. Aunque estaría dispuesto a aceptarlo, no sabría porque mis compañeras no estarían de acuerdo conmigo.  

    —Claro —dijo finalmente Sonia—. No hay problema 

    —Gracias chicos son lo máximo —respondió la profesora—. ¡Roger!  

    Roger levantó la mirada hacia nuestro grupo. En seguida, se levantó y se acercó a nosotros.  

    —Dígame profesora. 

    —Ya resolví el problema –dijo la profesora–. Aquí hay un grupo que está encantado en aceptarte en su coreografía. 

    Roger nos miró. Posó su mirada a cada uno de nosotros hasta llegar a Yessenia. Esbozó una sonrisa a todos nosotros. 

    —Gracias por aceptarme en su grupo chicos —dijo finalmente—. ¿Qué haremos ahora? 

    Roger se unió a nuestra práctica. La profesora nos indicó cómo debíamos ubicarnos en ciertas posiciones para luego imitarlo en el patio. Sin embargo, debíamos agregar mayor interacción entre nosotros. Nos indicó que íbamos a realizar un baile con todos los miembros del grupo.  

    —Es para que haya una interacción entre ustedes y animen al resto a sentir el baile. 

    Los pasos eran completamente diferentes a los que hice con Yessenia. Como éramos dos hombres, había pasos en los que teníamos que bailar como pareja. Roger bailaba algunos pasos con Yessenia mientras me tocaba con otra pareja, pero noté algo extraño. Aunque sentía un poco de celos de Roger, veía como casi no se miraban, como si trataran de evitar la mirada entre ellos.   

    Estaba con mi compañera de baile cuando los veía para luego entrar al baile. 

    —¿Por qué los miras mucho? —dijo de repente. 

    —¿Qué? 

    Sin querer, me había distraído mirándolos 

    —Sé que hay una relación entre ustedes dos, pero debes dejarlos bailar. No creo que esté pasando algo más entre ellos. 

    —No creo que discutir ese tema tenga sentido —le respondí 

    —Cierto —dijo enfocando su vista en Yessenia—. Pero hay algo extraño en ella. 

    Quité mi vista para verla. 

    —No te entiendo ¿Cuál es el punto? 

    —Verás, hasta ahora a la única persona que he visto con quien ella habla es contigo. No he visto que hable con nadie más aquí. Pero, además, el resto de la semana no la veo en ningún otro sitio de la universidad. Prácticamente no habla con nadie. No se le ve por aquí. ¿Quién es ella? 

    Volteé mi mirada a donde estaba Yessenia. Parecía un poco distraída, aburrida. Apenas se esforzaba, cumpliendo lo mínimo, comparado a nuestro baile de los sábados. Si había algo que debía decir de ella, quería que me lo contara. 

    —Creo que no hay que hacer suposiciones falsas de las personas y si tienes algo en mente —le dije tratando de responder a sus indagaciones—, lo mejor es decirlo para no haber malos entendidos. 

    Me miró y se sorprendió un poco. 

    —Mi intención no era ofenderte —dijo—. Pero creo que hay algo que ella no quiere contar a nadie, y al parecer no te dijo a ti. 

    —¿Qué insinúas? 

    —Solo que parece que ella no es quien parece ser…. 

    No respondí. Si bien, estas últimas semanas han sido una de las mejores, tenía razón en el sentido que Yessenia no hablaba con el resto de la clase. Era reservada en ese sentido. Aunque lo otro también me hizo preguntarme. ¿Qué hacía entre semanas? Yo tampoco la vería en ninguna clase o en ninguna aula. Aunque tenía la posibilidad de buscarla por internet, no lo hice. No me parecía ético. ¿Qué secretos esconderá? 

    No se me quitaba de la cabeza aquello que me dijo. Llegó el momento de que me dijera la verdad. 

    Terminamos la primera parte con la profesora. Nos dijo que podíamos retirarnos si quisiéramos. Antes de decir nada, la mayoría ya estaba recogiendo sus cosas. 

    —¡Esperen! 

    Volteamos a ver a Sonia. 

    —Chicos, escuchen, pienso que podríamos practicar juntos esta semana, para perfeccionar nuestros pasos de baile.  

    Me forcé a acercarme al grupo. Aún me sentía avergonzado por no comentarles sobre el baile. Las escuchaba proponer algunas fechas para reunirnos fuera de los sábados, al ser el único día que nadie podía. 

    —¿Qué les parece el martes? —sugirió Andrea—. Por la tarde, como a las seis. 

    Todos aceptamos y acordamos la fecha para reunirnos de nuevo. Así, cada uno se fue yendo. Roger fue por sus cosas mientras que Sonia y el resto de chicas se iban en grupo. Yessenia no estaba reunida con ninguno de ellos 

    —Yessenia —la llamé mientras éramos los últimos en salir—. Quisiera que pudiésemos hablar en privado.  

    Se había volteado a verme mientras recogía sus cosas.  

    —Bueno Diego, ¿Esta vez de qué se trata? 

    Tu voz sonaba más autoritaria. Parecía el de una adulta. Me sorprendí un poco pero no quería dar marcha atrás.  

    —Es sobre ti. Quisiera preguntarte algunas cosas que no entiendo. Por ejemplo, no te veo en la universidad, ni nadie te ve por aquí y... 

    –¡Diego!  

    Esta vez sí me sorprendí. El salón estaba con música suficiente para que habláramos y no ser interrumpidos, pero una de las chicas que estaba con Jhan se había volteado a observarnos. 

    —Bueno, creo que al final íbamos a llegar a esto. Ven, sígueme.  

    Saliste caminando por mi costado. Te seguí. Salimos del salón mientras te seguía al patio. No dije nada en todo el camino. Al salir, fuimos hasta unas mesas que estaban al fondo en el patio. Por suerte había unas sombrillas para poder sentarnos sin tener que aguantar el calor que aumentaba a cada segundo. Casi no había nadie, probablemente estuviesen en clases o era muy temprano. Nos sentamos en una mesa que estaba alejada de los demás.   

    —Creo que podemos hablar aquí. 

    Volteaste a ambos lados, previniendo a algunos visitantes incómodos. 

    —Yessenia, ¿por qué tanta precaución sobre ti? Hay algo que no entiendo de ti. En todo este tiempo, casi no hemos hablado sobre tus estudios o sobre tu vida personal. Siempre me cambias el tema. ¿Acaso no he demostrado ser digno de tu confianza? 

    —Diego —empezaste a hablar—. Es cierto. No he sido honesta contigo ni con nadie de este grupo. Hay algo que no les he dicho porque no quiero involucrarlos. Y he sido muy reservada porque, en realidad, mi nombre no es Yessenia. La verdad yo no pertenezco aquí. La mayoría de las cosas que te conté eran parcialmente ciertas, solo que trataba de adaptarlas porque toda esa vida que te dije no es mía, sino de mi hermana.  

    Tus palabras me tomaron por sorpresa ¿De qué me estaba hablando? ¿Yessenia no era Yessenia? 

    —No entiendo, ¿tú no eres quien dices ser?  

    —Sí —respondiste—. Pero creo que debo empezar con mi nombre. Mi nombre no es Yessenia. Mi verdadero nombre es Lisbeth. 

    

  


 
   

   
    Verdades 

      

      

    —¿Has dicho que tu verdadero nombre no es el verdadero?  

    Estaba tratando de procesar lo último que me había dicho. No podía dar crédito a lo que me había dicho.  

    —Espera, espera, antes de que digas cualquier cosa ¿Me estás tomando el pelo? 

    —¡Claro que no! —y me miró más fijamente—. Te digo la verdad. Y baja un poco la voz, me preocupa que nos escuchen. 

    Miré a mi alrededor. No había nadie quien nos escuchase.  

    —¿En serio piensas que nadie nos va a escuchar?  

    Se llevó dos dedos a los labios en forma de que no hablara. 

    —Lo que te estoy contando es muy importante. No se lo he querido revelar a nadie. No sabes el riesgo que estoy pasando por decirte lo que tengo guardado. 

    Me crucé de brazos. ¿Qué podía haber hecho como para fingir ser una persona quien no es? 

    —Bueno, Yessenia…Digo, Lisbeth —Me llevé una mano a la cabeza—. ¿Cómo debería llamarte? 

    —Lisbeth —me miraste con los ojos abiertos—. Pero cuando estemos solos tu y yo. Por lo demás, me tienes que llamar Yessenia. 

    —Entiendo. Bueno, ahora dime. Exactamente, ¿Quién eres? 

    Volviste a voltear mirando a los costados para que no nos escuchasen. 

    —Mi nombre es Lisbeth. Yo no estudio en la universidad. Técnicamente, soy una graduada. Me dedico a lo que es la enseñanza de niños. No tengo nada relacionado con tu universidad. A quien estoy reemplazando es a mi hermana gemela. 

    —Espera un momento. ¿Tienes una hermana gemela?  

    Me miraste molesta por haber interrumpido tu confesión 

    —Sí, ahora déjame terminar. 

    —Está bien —me había dejado llevar por la emoción—. Continúa. 

    Bebiste un poco de agua. Luego lo guardaste y continuaste. 

    —Mi hermana y yo estudiamos diferentes carreras. Mientras me dedicaba a la enseñanza, ella estudiaba abogacía. Pero luego de terminarla, quiso optar por una segunda carrera. Había conseguido un trabajo y usó ese dinero en su educación. En nuestra familia todos somos profesionales, pero ella quería lograr más. Sabemos el sacrificio del tiempo y dinero que se requiere. Me lo confesó un día que salí de trabajar. Le dije que no estaba de acuerdo. 

    —Pero si ella trabaja y logra solventar sus gastos, no debería suponer un gasto. Ella ya tiene un ingreso. 

    —Ay Diego, eres muy joven aún. La universidad es un sacrificio. No se lo dije, pero, sutilmente, quería que cambiara de opinión. La quiero mucho y quiero lo mejor para ella. Hablamos con mi mamá esa noche al volver. No podía decir nada mientras, para mi sorpresa, ella le decía que la apoyaba. Incluso, se ofreció a pagar sus estudios. Por dentro estaba molesta por no haber hecho más. ¿De dónde sacaría el dinero si hasta tenía que apoyarse para sí misma? Tiene sus problemas fuertes. En fin, pasaron unos meses para que se preparase para su examen. De ahí en adelante empezó a combinar sus estudios con el trabajo.  

    —Entiendo —le dije—. ¿Pero cuando empezaron a cambiar de lugares? 

    —Bueno, sucedió un mes antes de empezar el ciclo —respondiste—. Mi hermana terminó la universidad. Sin embargo, todavía le faltaba algo importante. La universidad te pide cursos que son parte de la matrícula.  

    —Déjame adivinar. Son los cursos complementarios. 

    —¡Exacto! Ella pensó que los tenía todos, pero le faltaba uno más. Pero mi hermana no podía cursar ninguno por el trabajo y resulta que al final, mi hermana recibió un nuevo trabajo. Con el horario apretado, vino a contarme lo que sucedió. Estaba preocupada porque prometió sacar su título, pero no tenía tiempo para estar yendo a la universidad. Luego de hablarlo, le dimos con una solución.  

    —Intercambiar lugares —le dije. 

    Estaba atento a lo que ella hablaba. Estábamos en el casi absoluto silencio de no ser por la música que se escuchaba en la lejanía. Los ojos de Lisbeth irradiaban felicidad, al parecer más por el hecho de no tener que mantenerse oculta. 

    —Al principio se asustó, pero luego la tranquilicé. Le dije que nos parecíamos y que nadie se daría cuenta, que solo me explicase en cómo consistían en su universidad. Le pregunté de qué trataban los cursos complementarios. Me dijo que eran una o dos veces a la semana. Le dije que podía tranquilizarse, pues solamente tendría que ir a las clases y volver. Lo único que tuvimos que averiguar eran los cursos. No podía ser en la semana, tenía que ser un sábado. Estuvimos esperando hasta el día de la matrícula para que pudiésemos agregarnos a los cursos del sábado. Fue recién en la noche que juntas nos metimos en este curso. Hablé con ella y la tranquilizaba, que nadie me reconocería, que quienes estuviesen probablemente ninguno me hablaría. 

    —¿Así que has estado viniendo y manteniendo la identidad de tu hermana todo este tiempo? 

    —Sí —respondiste—. Solo a ti te he contado todo 

    No sabía qué decir. Estaba procesando todo lo que me contabas, pero lo cierto era una cosa. En realidad, no estabas corriendo un riesgo conmigo, ahora el que lo corría era yo. Si por alguna razón se enterasen, también podría estar en riesgo.  Sin embargo, has estado mintiendo con respecto a tu identidad. Era un delito. Y ahora, yo era tu cómplice. Pero te miraba a los ojos y no veía rastro de maldad en ellos.  

    —Lisbeth…es un bonito nombre. 

    Me miraste un poco confundida. Pusiste el cabello lacio por detrás de tu oreja y te quedaste mirándome. 

    —Yo creo que tu nombre es uno mucho más hermoso y digno que Yessenia. Digno de alguien para ti. Alguien que es capaz de arriesgarse a suplantar a su hermana en la universidad. Tomando todas las precauciones posibles. Es como haber encontrado a una princesa entre la muchedumbre. 

    Te sonrojaste un poco y me devolviste una pequeña sonrisa, al mismo tiempo que pasabas tus manos por sobre tu cabello. 

    —Me halagas mucho Diego. Jamás me he sentido así con nadie. No he tenido mucha suerte en ese sentido. 

    —¿En cuál? 

    —En hallar una pareja 

    Permanecí callado. No me imaginaba cuantos chicos habrás conocido ni cuantas relaciones habrás tenido.  

    —Por tu belleza y tu encanto, imagino que te pretenden muchos hombres, de toda índole. 

    —Bueno —respondiste un poco tímida esta vez—. Siempre llamo la atención. 

    En ese momento, pude ver un destello en tus ojos. Habrá sido mi imaginación. 

    —Por favor, guarda mi secreto —me suplicaste de repente—. Sabes que no confío en nadie y lo hice porque has sido tan bueno y amable conmigo. Arriesgaste incluso tu asistencia para que la profesora me considerara e incluso tomaste toda la culpa por haber estado practicando nosotros solos. Quería que supieras toda la verdad. 

    —Lisbeth —le respondí—. Al igual que desde la última vez que hablamos, te lo volveré a decir. Puedes confiar en mí. Quiero darlo todo contigo. Confío en ti. Puedes contarme tus problemas y tus males. No tendré los recursos, ni siquiera ingresos. Aún soy joven, vivo con mis padres. Pero todo viene del corazón, yo creo en la reciprocidad. Dar a quien más lo necesite y compartir lo poco que tengas. Y quiero compartir contigo. 

    —Diego…No creo estar lista. 

    —Lisbeth —quise insistir—. Nadie está listo nunca. Somos personas que viven y mueren. El momento empieza en el aquí y ahora. El más tarde puede ser una eternidad, el cual no sabremos jamás el cómo habrá sido. Ante todo pronóstico, siempre podremos salir adelante ante cualquier problema. 

    Cuando terminé de hablar, me mirabas con una expresión de tristeza.  

    —Diego, gracias por tus palabras, pero solo son palabras. Hace tiempo que dejé de ilusionarme y ahora veo el porqué. La realidad es aplastante. Solo estaría perdiendo mi tiempo contigo. 

    Sentí que estaba cayendo desde una montaña. Decías que mis palabras no significaban nada, como si hubiese sido una muy mala broma. No sabes cuan en serio estaba hablando. 

    —Es la primera vez que lo escucho, de alguien tan joven como tú. 

    —Lisbeth —respondí con la voz temblando—. ¿No me escuchaste? 

    Sacaste tu pomo de agua para beber. Me estaba impacientando. ¿Acaso mis palabras no significaban lo suficiente para ella? 

    —Diego —dijiste mientras guardabas tu agua—. Alguna vez pensé así. Pero no vivimos en un lugar en donde con simple esfuerzo podamos salir adelante. Aún te falta madurar.  

    Me quedé de piedra. ¿La persona de quién me había enamorado, me estaba diciendo que soy solo un niño? 

    —Pero sí que insistes mucho, creo que podríamos darnos una oportunidad  

    —¿Qué? —respondí confundido. 

    —Quiero que empecemos una relación juntos. Es lo que tú quieres, ¿verdad? Volvernos una pareja hecha y que me demuestres que lo puedes dar todo. 

    Me quedé perdido. Hace un momento había dicho que era un niño, pero ahora quiere que nosotros empecemos a salir juntos.  

    —No te entiendo Lisbeth. Primero me llamas inmaduro y ahora dices que quieres iniciar una relación tú y yo. 

    —Exacto. ¿Estás de acuerdo?  

    No sabía qué pensar. En ese momento, solo quería estar con Lisbeth., aunque su actitud cambió un poco. ¿Quería estar con quién? ¿Con la falsa Yessenia? ¿O la recién descubierta Lisbeth? 

    —Sí quiero. Pero…No así, no una relación que inicie a la nada como si fuese cualquier cosa.  

    —Por ello es que quiero poner una condición. Pásame tu celular. 

    Dos palabras surgieron en mi mente, un “¿Qué?” seguido de un rotundo “No”. No venía al caso, tiene información privada. Nunca lo compartía con nadie excepto a mis padres, aunque nunca me lo pedían. 

    —Lo siento Lisbeth, pero no te lo puedo prestar. 

    —Bueno —respondiste—. Entonces úsalo tú. ¿Cuándo es la última fecha de nuestras clases de aeróbicos? 

    No entendía lo que pasaba, pero seguí tu juego. Deslizando la pantalla de mi celular, busqué en el calendario.  

    —¿Qué fecha cae? 

    —Nueve de Diciembre —le respondí. 

    Empecé a ponerme incómodo. No sabía porque ella estaba haciendo todo esto.  

    —Bien, este es el trato. La última fecha, cuando termine nuestra coreografía y no tengamos ningún vínculo con la universidad, empezaremos nuestra relación. 

    —¿Cómo? —pregunte intrigado 

    —Así es. También quiero conocerte. De verdad que me agradas Diego, pero no puedo estar segura de iniciar una relación tan tranquilamente como si nada. Quiero asegurarme antes, y con una fecha límite tendremos un tiempo para conocernos mejor. La fecha límite marcará nuestra fecha decisiva. Ahí, podremos tomar nuestra decisión más acertada. 

    «Una fecha límite», pensé. Sonaba extraño, y no entendía muy bien el punto. Pero si me negaba, ya no tendría oportunidad de acercarme a ella. Quería conocerla más a fondo, aunque tuviese que enfrentarme a su juego. 

    —Muy bien. Acepto.  

    —Diego —pronunciaste sorprendida—. Son más de las 2 ¿No tienes clase? 

    —¿Cómo? 

    —¡Mira la hora! Ya han pasado diez minutos para las dos y no te has cambiado ¡Tu clase ya va a comenzar! 

    Me sorprendí que el tiempo haya pasado tan rápido. Con las cosas a la mano, estaba a punto de irme cuando pensé en mis palabras. Quiero que seas mi pareja…. 

    Me volteé y regresé con Lisbeth. Me puse frente a ella. 

    —Lisbeth, estas últimas semanas fue lo mejor que me ha pasado. Y quiero que sepas, me he abierto a ti, pero no quieres abrirte ante mí. Y averiguaré el porqué. Te prometo, que te haré cambiar de parecer. ¡No seremos dos personas solas, seremos una pareja! 

    Me miraste y te quedaste sorprendida, probablemente por no esperar recibir semejantes palabras. Tenía los ojos marcados de determinación para poder conquistarte, a la Lisbeth quien se escondía en la piel de otra persona. 

    —Diego…Nos vemos. 

    

  


 
   

   
    Sentimientos aflorados 

      

      

    Era de noche, en la madrugada del mismo día de octubre. Había estado avanzando otro informe sobre casos clínicos en relación a pacientes los cuales nos refirió nuestro profesor y sobre cómo resolverlos, tomando como referencia algunos casos de uno de los hospitales de Lima en donde trabajaba para crear un caso para cada uno de nosotros. Hace unas horas, había agregado a Roger en el chat grupal cuando había llegado a casa cuando me escribió. Quería confirmar si el martes nos íbamos a reunir. Luego de responderle afirmativamente, le dije que cualquier cosa escribiera al grupo. 

    Luego de haberme bañado y cambiado, me hundí en la resolución del caso. Había estado leyendo varios informes en la red, para buscar como referencias, además de las clases. Había estado investigando tanto tiempo que, sin darme cuenta, ya eran las 9. Mi madre me estaba llamando para la cena. «Tengo que terminar esta tarea cuanto antes», pensé desesperadamente. Salí para ir comiendo rápidamente y volver al estudio. Últimamente han estado dejando las tareas a último momento. Algunos compañeros han estado quejándose, incluso Cristina no se quedó callada. 

    —¡No nos dejan en paz! —escribió por el chat. 

    Ahora me encontraba afinando los últimos detalles. El sonido de las teclas inundaba el ambiente. Los grillos empezaron a aparecer fuera de la ventana. Sin ruidos de autos ni de personas caminando, la concentración era total. Las ventanas cerradas, las luces apagadas dejaban el brillo del computador como única luz de la habitación. Previamente hablando con mis padres y hermano, nadie entraría a interrumpir en la habitación de estudio.  

    —¡Al fin! —exclamé—. Ahora a guardar el archivo y, luego, a dormir. 

    Eran las 10:30. Exhausto, pero feliz, apagué el computador. Me cambié y fui directo a la cama a dormir. Dejando el celular en el velador, me dormí en el acto. El último pensamiento que tuve antes de cerrar los ojos era de Lisbeth. ¿Quién era ella? Con solo imaginar el olor de su cabello rememoraba los momentos que pasamos juntos. Poco a poco cerrabas los ojos…Hasta que me desperté de repente.   

    Me levanté bruscamente. Estaba sudando, sentía demasiado calor. La ventana que daba a la calle estaba cubierta por vapor. Mientras miraba a mi alrededor, escuchaba un zumbido cerca de mí. Me levanté para coger mi celular que estaba en el velador. Tenía un dolor punzante en mi cabeza que quise mitigar frotándome los ojos. El sueño me pareció muy vivido.  

    Mi celular seguía vibrando. Me acerqué a ver la pantalla y pegué un brinco de sorpresa. Era Lisbeth. Deslicé la pantalla para contestar.  

    —¿Hola? 

    —Hola Diego, ¿Cómo estás? 

    —Bueno, me despertaste de un sueño no tan bonito, así que debo agradecerte —le respondí en tono de broma—. Pero es de noche. ¿Sucedió alguna emergencia? 

    —Bueno…Sí. Quería decirte, soñé contigo. 

    Sentí que aumentaba mi pulso ¿Un sueño?  

    —¿De qué se trataba ese sueño? 

    —Bueno, fue un sueño muy vívido. Y muy extraño. Estaba en la universidad, justamente en el patio. Era el día del baile y tenía puesto mi ropa de deporte. No había nadie, estaba completamente vacío. Había bajado para buscarlos. No encontré a nadie mientras bajaba. Estaba asustada y sola. Era un sentimiento que no sentía hace tiempo. Acelere el paso hasta el último sótano. Escuché unos sollozos dentro del estacionamiento. Los reconocí y entré. Con sumo miedo avancé, pero había algo que no andaba bien. Te encontré, estabas solo a unos metros de mí. Estabas cobijado, llorando. Había alguien a tu costado. Estaba mirándote dejándote llorar. Entonces, empezó a sacar su mano, pero no era una mano normal, era esquelética. Sin pensarlo, fui corriendo, pero entonces, cuando estabas levantando tu rostro hacia mí… desperté. Quise llamarte, pensé que podría haberte pasado algo. 

    —Estoy bien Lis —le respondí, me parecía más tierno decirle por su diminutivo—. Gracias. Solo que siento demasiado calor. Tu mensaje me despertó de repente.  

    Necesitaba aire. Mi espalda sudaba bajo mi pijama. Mi frente goteaba a cada rato como si hubiese salido de una de las rutinas de baile de la profesora. 

    —Espera, abriré la ventana. 

     Me acerqué a abrir la ventana. Pude sentir como el aire fresco entraba y me restregaba el rostro. Fue lo más refrescante que sentí. Me quedé apoyado en el marco de la ventana mientras sostenía el teléfono. 

    —Sabes —continuó Lisbeth—. dicen que los sueños son una forma de interpretar el futuro. Nunca sabes cómo inician o terminan. Simplemente, estás. Recuerdo haber tenido varios cuando era niña. ¿Qué opinas?  

    —¿Opinar? —le pregunté desconcertado. 

    —Sobre mi sueño. ¿Qué crees que realmente signifique? 

    «Un significado», pensé. Era algo complicado de responder. Poco a poco, el dolor en mi cabeza iba disminuyendo. Trataba de pensar en cómo interpretar el sueño de Lisbeth, aunque parecía algo obvio a simple vista, el guardia era la muerte y yo estaba a su merced. «Pero sería contraproducente decirle aquello, podría preocuparla aún más». Se me ocurrió otra respuesta. 

    —Creo que en realidad están enfocadas con respecto a mundos imaginarios. En realidad, lo que nosotros vemos, son visiones desde otra perspectiva en mundos diferentes. No quiere decir que ese será nuestro futuro. 

    —Es una posibilidad —respondiste calmadamente—. Pero ¿no crees que también podrían indicar nuestro futuro? 

    Era la primera vez que discutía con alguien sobre el significado de los sueños, pero no lo veía extraño. Estaba empezando a disfrutarlo. 

    —Es una posibilidad. De niño tenía varios sueños. Viajaba a diferentes lugares, me sentía un viajero. Eran épocas más simples, en donde no tenía problemas de tener que estudiar, solo jugaba y dejaba que mi imaginación me guiara. Fue una época muy bella para mí. A veces me gustaría volver a esos años. 

    —Diego —respondiste—. Eso suena muy lindo, esa es otra faceta tuya. 

    Sonreí por dentro. Miré la hora en mi velador. Eran las 2:30 de la mañana. Me sorprendí que me llamase a estas horas y no pareciera cansada. «¿Acaso en el día dormirá?», pensé. Aunque tampoco era una posibilidad. Pero, había algo que no me había comentado en el día de hoy. 

    —Lisbeth, me comentaste con respecto a tu mamá que me dejó con la duda. ¿Ella está bien?  

    —Bueno —respondiste un poco más triste, como si hubiese preguntado algo que no debía—. Ella tiene leucemia. Su enfermedad implica un gasto fuerte para nosotras. No tenemos mucho con qué ayudar más que hacerla sentir mejor. Hacemos todo lo que podemos para que esté feliz. Ya verás el sacrificio que implicaba el tener que soportar la carrera de mi hermana.  

    Nos quedamos en silencio unos minutos. Conocía esa enfermedad, lo había visto en clases. La noticia me había dejado sin palabras. No sabía qué decirle. Probablemente deba sentirse sola y me estuviese llamando a estas horas con la excusa de su sueño. 

    —¿Estás sola? —pregunté 

    —No —me respondió. Escuché unos pasos al otro lado de la línea. 

    —Acaso son tus… 

    —No, tampoco. Es Yessenia. Ya se fue. 

    Unos ladridos interrumpieron nuestra conversación. Me sobresaltó tanto que me despejaron el poco dolor de cabeza que tenía.  

    —¿¡Lisbeth, estás bien!? —dije alzando la voz. 

    —¡Es mi perro! Qué adorable, le está ladrando a otro amigo que tiene en la calle. 

    Al decir aquello, inhalé tanto aire como podía y lo exhalé. Empecé a reírme. 

    —¿De qué te ríes Diego? 

    Seguí riéndome. La idea de que un perro estuviera ladrando a altas horas de la noche también explicaba por qué estaba despierta. Me la imaginaba dormir y que de repente se despertara con los ladridos. La idea me pareció ridícula. 

    —¿Y aparte de tu perro con quién más estás? 

    Se quedó callada unos momentos, pensando. Estaba de buen humor. Aunque no sabría si ella lo estuviese, al menos podría hacerla sentir mejor. 

    —Con nadie más. Estoy en la cocina. Fui a buscar un vaso de agua. Yessenia, en cambio, fue a buscar un poco de helado. Increíble, ¿no? 

    «Vaya», pensé, «Al menos con una cosa podré diferenciarlas, si es que las veo. Me pregunto qué tan parecidas serán». 

    —Gracias Diego, por escucharme. Creo que voy a dormir. Es domingo y quiero aprovechar en dormir todo lo que pueda. 

    —Claro, descansa. Por cierto, qué piensas del sobrenombre “Lis” ¿Te puedo llamar así? 

    Escuché una pequeña risita al otro lado de la línea.  

    —Por supuesto Dieguito. Descansa. Besos. 

    Colgué la llamada. Di un pequeño suspiro. «Estamos avanzando, poco a poco avanzamos con nuestra relación», pensé alegremente. 

    Una idea fugaz se me cruzó por la cabeza. Ahora que sabía su verdadero nombre, podría buscarla en las redes sociales. Hablar con ella hasta la noche me había despejado. Aunque al principio dudaba, pensé en solamente dar un vistazo. Con mi celular, empecé a buscar su nombre en las redes sociales. «Probablemente sea famosa», pensé. 

    Puse su nombre. Encontré varios resultados de varias Lisbeth. Me sentía nervioso al hacer esto, pero seguí deslizando entre los perfiles. Unos perfiles más, la encontré. La reconocí en seguida. Estaba fascinado. Aparecía muy bien arreglada. Sonreía a la cámara con una sonrisa de oreja a oreja mostrando sus dientes blancos y alineados que resaltaba sus mejillas. Tenía puesto un vestido negro combinado con una gargantilla negra en su cuello. A su lado, había una persona sonriendo a la cámara. Llevaba puesto una blusa con rayas negras y blancas. A diferencia de Lisbeth, su cabello era crespo y un poco más largo. Sonreía a la cámara también, aunque sus dientes no estaban muy parejos, eran más blancos. Comparándolas, Lisbeth era la que más resaltaba. «Tiene una presencia divina», pensé. No tenían parecido alguno. Pensé que tal vez fuese su familiar. Pasé a ver el resto de su perfil. No había nada. Estaba bloqueado. «Parece que lo bloqueó en caso extraños puedan revisar su perfil. Para poder ver su información necesito enviarle una solicitud de amistad». Me recosté en la cama. Pensaba en enviarle, pero imaginé que ella lo podría malinterpretar como un acoso. Le podría llegar una notificación y sabría quién era. Mejor esperaba hasta poder preguntarle frente a frente. Cuando la vea, le preguntaré. Di un bostezo, una señal de que era hora de dormir. Volví a dejar el celular y fui a acostarme. Me preguntaba si esta vez soñaría con algo. Poco a poco, fui cerrando los ojos hasta quedar dormido. 

    ::: 

    Llegó el martes sin mucha demora. El día anterior, las chicas escribieron para practicar en el primer sótano.  

      

    999 111 870_8:35 pm.Andrea 

    Es el único lugar en donde tendremos el espacio para poder practicar sin que haya un profesor o persona que esté pasando y no nos moleste.   

      

    Estuvimos de acuerdo con la propuesta. No sabíamos si había otro lugar disponible en donde no estuviesen pasando diferentes personas que pudiesen interrumpirnos el baile. 

      

      

    Sonia Belindez_8:36 pm. 

    Más que todo por el espacio y la privacidad.   

      

    991 122 345_8:39 pm.Diana 

    ¿Puede ser a las 6? Luego tengo que salir a hacer un trabajo con Andrea.  

      

    Roger_8:42 pm. 

    No tengo problemas. ¿Qué dicen los demás?               

      

    Aproveché en escribir mi mensaje, pero Sonia se me adelantó 

      

    Sonia Belindez_8:42 pm. 

    Claro, tenemos tiempo.   

      

    El resto de chicas también estuvieron de acuerdo, siendo Lisbeth la última en contestar que sí podía. Me encontraba en clase. Habíamos empezado a las cuatro, pero pensábamos terminar a las 6, terminamos media hora antes de lo esperado.  Todos estábamos saliendo cuando me acerqué a Sonia, quien estaba con dos amigas suyas. Le dije que debíamos irnos al sótano para reservar el lugar. 

    —O probablemente ya estén ahí —le dije. 

    Me miró con un rostro de preocupación. 

    —Tengo que hacer otra cosa. ¿Me puedes esperar hasta las 6? Por favor, es urgente. 

    Estaba dudando. Pensé en obligarla a venir conmigo, pero tampoco podía dejar a los demás chicos esperando. «Aunque tampoco soy su padre», pensé. 

    —Bien, pero regresa a las para la hora exacta. Tenemos que ser puntuales con la hora. 

    —Vale. 

    Salimos del salón. Me estaba preparando para irme cuando alguien me tocó por la espalda. Era Cristina. 

    —¿Podemos irnos juntos? 

    Estaba tan absorto con el baile que me olvidé de ella.  

    —Por supuesto. Tenemos tiempo. 

    Salimos juntos caminando a paso lento. El salón se ubicaba en el tercer piso en otro edificio aparte de nuestra facultad. Debíamos caminar un buen trecho antes de llegar a la puerta principal. El sol aún se mantenía en el cielo, pero una suave brisa fría nos acompañaba en el camino. 

    —Siento un poco de frío —comentó Cristina—. Las clases se han puesto duras con las tareas. Ahora, tenemos que prepararnos para los exámenes que ya están cerca. Hay que estudiar Diego, no podemos quedarnos atrás con respecto a nada. Hay que estar concentrados. Mente concentrada. 

    —¡Por supuesto! —le respondí—. Estudiar hasta la madrugada. 

    —Nada nos distraerá. Nada de chicas, nada de salidas y nada de diversión hasta haber leído y releído todo sobre los temas que nos dejaron. 

    Casi la escuchaba. Mi mente pensaba en Lisbeth y en nuestra conversación del sábado. Si bien aún pensaba en nuestra promesa, aún no podía olvidar las preocupaciones que debía tener. Poco a poco la conocía más, pero, todo avanzaba de forma extraña. Acordamos en definir una fecha para declararnos uno al otro, pero no sabía si era la manera correcta. Sentí que así no eran las relaciones. Necesitaba el consejo de alguien más quien pudiese ayudarme. Cristina era de confianza, pero me arriesgaba a hablar de lo necesario sobre Lisbeth, a quien le prometí guardar su secreto. No podía romper mi palabra. 

    —Cristina, hay algo que quiero contarte. Tiene que ver con… 

    —¿La chica con quien practican aeróbicos? 

    Me sorprendió. 

    —Claro, ¿Cómo sabías? 

    —Bueno, eres muy predecible —respondiste con una risa—. Creo que te está ayudando mucho esas clases. Incluso, pareces estar en mejor forma. 

    —No lo había notado… 

    —Claro que sí amigo. Y déjame decirte que lo que sea que estés haciendo, hazlo siempre pensando en las consecuencias que ello puede provocar más adelante. Si vas a jugar a los enamorados, mejor ni siquiera te enamores. Te vas a ilusionar y dejarás de lado tus estudios. Te lo digo porque me preocupo por ti. 

    Rápidamente llegamos hasta la puerta de entrada de la universidad.  

    —Bueno, aquí te dejo Cristina. Tengo que irme para realizar las prácticas. 

    Me miró con una cara de molestia 

    —¡No te vayas! ¡Aún no me contaste eso que querías preguntarme sobre esa chica! Bueno, ya me contarás otro día. ¡Practica mucho! 

    Dio media vuelta y salió de la universidad. Sus palabras eran fuertes. «Qué carácter tiene», pensé, «Qué experiencias tuvo que pasar para que sea así» 

    Bajé las escaleras hacia el sótano. Cuando llegué, no estaba solo. Pude ver a otra chica sentada esperando. Lisbeth no estaba con su ropa clásica, estaba vestida completamente diferente. Tuve que parpadear varias veces. No podía cree que era la misma Lisbeth que veía siempre. Atrás quedó su clásica ropa deportiva y venía con una ropa mucho más casual pero atrayente. Tenía puesto un jean negro pegado hasta los tobillos combinado con un polo blanco y una casaca negra de cuero. Traía puestos unas zapatillas con el empeine negro y la suela de color blanco. Traía una pulsera en la muñeca izquierda y un reloj en la otra. Me acerqué a ella de forma lenta. Cada paso que daba, sentía como mi cuerpo dejaba de responder. Quería admirar su belleza lo más que pudiese.  

    —¿Lisbeth? —fue lo único que salió de mi boca. 

    Levantó la mirada correspondiéndome. Su belleza que antes era cautivadora, ahora era impactante. En su rostro no había ningún rastro conocido de algún rasgo facial que la identificara como una niña. Ahora, quien yacía frente a mí era una mujer hecha y derecha.  

    —Llegaste a tiempo 

    Se levantó sin problemas. Su rostro estaba maquillado. Sus mejillas tenían un aspecto rojizo y sus labios estaban pintados de un color rojo carmesí. Su cabello que estaba por delante de sus hombros ahora estaba por detrás de su espalda. Se acercó a mí con paso decidido. Si hubiésemos estado en un lugar público, ella sin duda alguna llamaría la atención de todos. Al acercarse, guardó su celular y juntó sus manos. 

    —¿Listo para el baile? 

    —Definitivamente —respondí hipnotizado 

    Estaba perfumada. Su olor sumado a su ropa evocaba una imagen de sensualidad y belleza de otro mundo.  

    —¿Los demás? —preguntó. 

    Parpadeé y volteé a ver si estaban los demás. No había nadie. 

    —Rayos, cuando llegué estaban bailando un grupo para la coreografía. Tuve que irme al tocador hasta que se fuesen. ¡Qué humillante! 

    —¿Te quedaste espolvoreando tu nariz? —pregunté con un tono socarrón, tratando de hacerla reír. 

    Lo logré. Sentí como mis nervios disminuían al verla reír. A pesar de tener la apariencia de una diosa, su personalidad aún se mantenía presente. 

    —Bueno, mejor no hablemos de ello. Ya han llegado los demás. 

    Volteé y efectivamente, estaban llegando las chicas. Por detrás veía a Roger. Sin embargo, no había rastros de Sonia. 

    —¿Hemos llegado a tiempo? —preguntó Roger. 

    Estaba por responder cuando las chicas alzaron la voz. 

    —¡Guau Yessenia, estás divina! Te arreglaste para la ocasión. 

    —¡Me encanta tu pulsera, se ve precioso en ti! 

    —Tu perfume…Huele a algo parecido a piña. 

    Las chicas empezaron a halagar a Yessenia cuando se acercaron. Roger y yo las mirábamos mientras intercambiamos miradas como diciendo “¿Qué les pasa a estas chicas?”. 

    —Han llegado a tiempo, ¿vinieron juntos? —pregunté. 

    —Nos encontramos en la entrada por pura casualidad —respondió Roger. 

    Asentí con la cabeza. Mirando la hora, Sonia no aparecía. Escuchaba como Lisbeth se ponía nerviosa y reía. Noté su incomodidad. 

    —Chicas, escuchen. 

    Tuve que volver a llamarlas porque aún estaban viendo a Lisbeth. Las chicas se voltearon para mirarme. Ahora era yo quien era el centro de atención.  

    —Tenemos que practicar. Si no viene Sonia, demoraremos y saldremos más tarde.  

    Diana levantó la mano.  

    —Antes, hay que tener a la mano la música. ¿Alguno de ustedes la tiene en el celular? 

    —Yo sí —respondió Yessenia con un poco de ánimo—. Lo tengo descargada porque aquí no llega la señal.  

    Las chicas la aplaudieron. Poco a poco, escuchamos pasos apresurados. Volteamos a ver a Sonia jadeando en el marco de la puerta. 

    —Disculpen…La tardanza…estaba…consiguiendo…la música. 

    Tomó aire, se irguió y se nos acercó. 

    —¿Qué acabas de decir? –preguntó Katty. 

    —Que traje la música. La descargué. Imagine que la necesitaríamos.  

    En eso, sacó su celular. Le dio unos toques y empezó a reproducir nuestra coreografía. 

    —Bien hecho Sonia —la halagó Roger—. Justo estábamos viendo cómo íbamos a escuchar la música. Yessenia ya la tiene descargada y lista para reproducirla. 

    Sonia dio una pequeña risa nerviosa mientras se dirigía a nosotros. A pesar de haber hablado a espaldas mías sobre el rumor entre Lisbeth y yo, sentí pena por ella, probablemente quería demostrarnos que ella podía ayudar. 

    —¿En serio? Bueno… entonces, ¿Cuál es el plan ahora? 

    Empezamos a coordinar para planificar nuestros pasos. Sugerí usar el celular de Sonia para escuchar la música mientras que usaríamos el celular de Roger para grabarnos y así poder ver en que estaríamos bien y mal para corregirnos.  

    —Además —comenté—. Podemos tenerlo guardado por si queremos acordarnos de los pasos de baile. Tendremos esto como una guía del paso a paso. 

    Así, empezamos a organizarnos para realizar la coreografía con dificultad. Las chicas a veces se confundían en los pasos, pero al menos teníamos a nuestra profesora. Lisbeth quien era capaz de poder corregirlas. 

    —Diana, mira. El paso es con dos pies adelante. Luego nos agachamos y saltamos. 

    Sonia, Andrea y Katty no se salvaban. Eran las que menos se acordaban de los pasos de baile. Lisbeth tenía que ser la profesora para poder guiarlas. Junto con Roger, también les orientábamos en lo que podíamos. Lisbeth era quien más conocía los pasos del grupo. Aunque Roger y yo otorgábamos nuestra ayuda (que por cierto no era mucha, nos acordábamos solo nuestros pasos) era Lisbeth quien se conocía los detalles. «¿Cómo puede tener una memoria tan increíble?», pensaba. 

    Bajo la guía de Lisbeth, pudimos completar los pasos de baile, con suma dificultad y lograr terminar la coreografía. 

    —¡Vamos chicos, hay que hacer una última práctica para ver como lo hemos hecho! 

    —Yessenia se mueve de una forma espectacular…—mencionó Diana. 

    Lisbeth se ruborizó un poco. Hicimos un último baile de práctica para terminar la actuación.  

    —¡Nos salió! Está perfecto —exclamó Sonia. 

    —¡A mí también! —exclamó Diana—. Estoy cansada, pero valió la pena 

    —¡Todo gracias a Yessenia! —exclamó Katty. 

    Nos volteamos a verla. Todos estábamos sorprendidos. Su talento para bailar era impresionante. 

    —De nada chicos —dijo de forma tímida. 

    —Y también es muy humilde… ¡Qué bueno que te tenemos! Seguro que los otros grupos se la deben estar pasando terrible. 

    —Además de que ocultabas tu belleza a los demás —le dijo Katty—. Jamás te había visto así. 

    —A menos que…—sugirió Sonia en tono pícaro—. Te vayas a ver a tu novio. 

    Lisbeth se quedó sonrojada. Estaba ruborizada. Estuvo mirando a varios lados y luego me vio a mí. 

    —Bueno, la verdad no tengo novio. Solo quise arreglarme para nuestro baile...  

    —No te creo –respondió Sonia con su voz más aguda—. ¿Quién es? 

    Lisbeth empezó a ruborizarse. No creí posible que ella pudiera ser capaz de avergonzarse. Me reía al saber otra faceta suya.  

    —Me tengo que ir chicos —exclamó Roger—. Es tarde. Son las ocho. 

    Katty pegó un brinco.  

    —¿Ya es tan tarde? Tengo una cita con mi novio. Ay no, espero que me perdone. 

    Se fue a recoger sus cosas. 

    —Diana, te acuerdas de nuestro trabajo que teníamos pendiente —dijo Andrea. 

    Ella dio un respingo.  

    —¡Verdad! ¡Era para mañana! 

    —Exacto, vamos a mi casa. Hay que amanecernos. 

    Andrea dio un suspiro y se fueron por sus cosas. 

    Roger también se fue detrás de ellas para recoger su mochila. Volteé a ver a Lisbeth. 

    —Bueno, creo que nosotros también debemos irnos ¿no? —dije. 

    Aún mantenía un poco de rubor. Ahora se me había formado otra pregunta del pasado de Lisbeth. ¿Cuántos novios tuvo? Me sentía incómodo. 

    Antes de irse, las chicas se despidieron de Lisbeth. 

    —¡Deberías estar así de divina para el día de la presentación! 

    Lisbeth se despidió con un tímido gesto con la mano. Nos acercamos a recoger nuestras cosas. Sonia se encontraba a nuestro costado. 

    —¿Los acompaño? —preguntó mientras me jalaba mi polo como una niña queriendo que le regalasen un caramelo.  

    —Claro —respondí—. Pero ya nos estaremos yendo. 

    —No importa, igual no tengo nada que hacer.  

    Salimos los tres del sótano. Al subir, vimos que era de noche. Hacía un poco de frío. Lisbeth no parecía tener incomodidad con el frío. Sonia empezó a temblar. Recordé que tenía una casaca guardada. Pensé en ponérmela, pero luego de ver a Sonia temblando, no podía dejarla sufrir por el frío. 

    —Toma, para que te abrigues. 

    —¡Gracias! 

    Rápidamente se lo puso. Caminamos hacia la puerta de la universidad. 

    —No tenía idea de que fueses muy buena bailando —empezó a decir Sonia a Lisbeth—. Nos has ayudado a todos con tus correcciones y tu manera de poder mantener el ritmo. No me imagino estar sin ti en los bailes. 

    —No tienes que agradecerme —respondió Lisbeth—. Lo importante es que hemos practicado juntos.  

    —Eres muy modesta —dijo Sonia—. Como quisiera tener una memoria como la tuya.  

    —¡Pero si tú también tienes tus virtudes! —le respondió Yessenia—. Mira que nos ayudaste con la música que hubiésemos necesitado ayuda para que nos ayuden. 

    —Gracias, pero tú eras quien nos dirigía a todos. 

    Yo me limitaba a escucharlas. Quería que Lisbeth disfrutara estos momentos que hemos tenido sin que tuviese que preocuparse por que descubran su identidad.  Mientras caminábamos fuera de la universidad, las escuchaba conversar en silencio. Quería estar a solas con Lisbeth y tener un momento a solas. 

    —Yessenia, ¿Quién fue tu último enamorado? —preguntó de repente Sonia. 

    Me quedé en silencio. Yessenia se quedó mirándola. Fue una pregunta que no esperaba. 

    —¿Con quién salí? 

    —¡Sí! Tengo curiosidad en saber quién es. No lo mencionaste. ¿Cómo alguien podría perderse de alguien como tú? 

    Lisbeth no dijo nada. Se abrazó a sí misma y empezó a temblar. Esa reacción fue totalmente inesperada. Olvidando a Sonia, pasé a acercarme para ver su rostro. Me asusté completamente. Todo rastro de belleza y de inocencia pura que veía fue reemplazado por una expresión de dolor y furia. Se mordía el labio inferior y se estaba abrazando con más y con más fuerza. Me quedé paralizado. Miré a Sonia. Ella estaba igual de asustada que yo. Quise ponerle una mano al hombro y ella me lo quitó con fuerza. Me miró con una furia irreconocible.  

    —¡No me toques! —gritó. 

    Retrocedí un poco atrás. No podía reaccionar. ¿Qué te hicieron Lis? 

    —Yessenia, tranquila, solo es Diego —la tranquilizaba Sonia mientras suavemente pasaba sus brazos sobre los de ella.  

    Lisbeth aceptó su abrazo y se calmó. Me encontraba petrificado. Al no poder hacer nada ni decir nada, me quedé mirándolas mientras Yessenia recuperaba la compostura.  

    —Lo siento chicos, pero se hace tarde —empezó a decir Lisbeth—. Tampoco quiero hacerlos demorar. 

    Sonia se dirigió con una mirada a mí como diciéndome que no sabía qué decir. Tomé la palabra por ella. 

    —No nos hagas perder el tiempo. Pero si sientes que debes irte, entonces no te detendremos. 

    Lisbeth me miró con sus dos ojos marrones. Ahora ya no tenía esa mirada de odio, sino de pena.  

    —Gracias —respondió al fin—. Vamos, sigamos caminando. 

    Continuamos en silencio. Mientras llegamos a la esquina de la universidad, ellas iban abrazadas  

    —Yo me voy por otra dirección. —dijo Sonia—. Si quieres que los acompañe… 

    —No —respondió Lisbeth con más calma—. Estaré bien. Sé cuidarme sola. 

    Sonia asintió y luego se quitó mi casaca y me la entregó.  

    —Gracias.  

    Sin más, se fue cruzando la pista sorteando los carros que pasaban.  

    —¿Vamos? —le pregunté a Lisbeth 

    —Vamos. 

    Continuamos caminando en silencio. La miraba de reojo. Otra vez estaba la Lisbeth hermosa y bella que conocía. Todo ese odio acumulado que parecía acumulado y ahora explotó debió haberle causado un sentimiento de vergüenza. 

    Seguimos caminando hasta llegar a un parque. Algunos niños con sus padres estaban en los juegos infantiles. Una niña corría y daba vueltas alrededor. Unas dos personas mayores estaban sentadas en una banca con sus cervezas al lado y riendo contando sus chistes. Mientras estábamos en el parque, escuchaba las risas de adultos y chicos,  

    —Se ve tan tranquilo y pacífico —dijo Lisbeth 

    —Y acogedor. Como para dejar pasar los malos pensamientos y olvidar las malas experiencias —respondí.   

    —Quiero sentarme. 

    Había un par de bancos libres. Avanzó sin esperarme a sentarse. Caminé detrás de ella. Se sentó primero mientras que la seguí y me uní a su costado. Los padres empezaron a llevarse a sus hijos. Poco a poco, nos estábamos quedando solos excepto por unos abuelos tomando su cerveza. Al fin, me decidí y le pregunté: 

    —Lis, ¿qué pasó hace unos momentos? ¿Por qué de repente estabas furiosa? 

    Inhaló y exhaló profundamente, como queriendo olvidar ese episodio acontecido. Giró su cabeza, ubicando esos piojos marrones sobre los míos. Pero esos ojos ya no mostraban decisión, sino otro sentimiento todavía más fuerte. Era tristeza. Unas pequeñas lágrimas corrieron sobre tus mejillas. 

    —Yo no tuve ningún enamorado. Fui la amante de uno. Un hombre casado.

  


   
    Sin arrepentimientos 

    

      

    Quedé en shock. Te llevaste las manos al rostro en un intento de cubrirte. Quise decir algo, pero no podía articular palabra. Tenías tantas virtudes como una perla preciosa, pero tenías escondida una pequeña grieta permanente que estaba unida a ti.  

    —¿Tienes papel higiénico? 

    Empecé a buscar en mis bolsillos. No encontré ninguno. 

    —Espérame que lo debo tener en mi mochila. 

    Rebuscando, encontré libros, monedas, llaves. Busqué en el último bolsillo hasta que di con un rollo de papel. Lo saqué y empecé a desenrollarlo. Me lo recibiste con suma delicadeza. Sentí el toque suave de tu mano. Te limpiaste suavemente la nariz. Luego, respiraste profundamente. 

    —¿Alguna vez sentiste que alguien te ha usado? —preguntaste con tristeza sin mirarme. 

    Tu pregunta era directa.  

    —Sí —le confesé—. Una vez, cuando tuve una enamorada. Yo estaba “ilusionado” por ella mas no “enamorado”. Eso lo entendí después. Solo duramos dos meses. Al principio, éramos felices y emocionados porque hablábamos de comentar nuestro amor a conocidos y en redes sociales. Cuando terminamos, me arrepentí de haberlo hecho. Borré todo sobre ella. 

    Mantenías una expresión seria. Volteaste a mirarme con tus hermosos ojos marrones llenos clavados directamente en los míos. 

    —¿Por qué terminaron? —preguntaste. 

    —Ella se aburrió de mí —le contesté con pena—. Ya no me hablaba con emoción sino como un amigo más. Su trato a mí dejó de importarle. ¡Me ignoró un mes completo! No me contestaba llamadas ni mensajes. Cuando me encontré con ella, le increpé su actitud. No pensó que fuese muy grave. Tenía el corazón dolido, pero me costó decirle que termináramos nuestra relación.  

    Escuchaste atentas a mis palabras. Al final agregué. 

    —Solo muy pocos saben sobre esta relación. No me enorgullezco de ello. 

    Asentiste lentamente y al fin, tomaste la palabra: 

    —El último enamorado no lo tuve recientemente. ¿Sabes cuándo me relacioné con él? 

    —Supongo que hace un par de años —le respondí. 

    —No—contestaste—. Fue en mi época universitaria. Había terminado mi relación con un chico de otra universidad hace semanas. Duramos solo seis meses y ya estaba sola. Un día, encontré un boletín diciendo que darían una charla sobre la influencia psicológica en los niños de dos a seis años, que me pareció fascinante. No había muchas personas, pero podía identificar a cada una de ellas. Al terminar, uno de ellos se me acercó con sutileza cuando estaba por retirarme. Me abordó con suma delicadeza. Me pareció gracioso, maduro. Tenía pinta de profesor y no me equivoqué. Me comentó que tenía veintiséis años, seis más que yo. Me invitó a salir. Esa noche, me llevó a una cafetería, donde estuvimos conversando. Me sentía ilusionada. Sabía cómo llegar a mí. Repetimos nuestro encuentro varias veces, hasta que un día me confesó que quería que fuese su novia. Físicamente era atractivo, pero me enamoré de lo que tenía dentro de él. Y acepté. Desde entonces, empezamos a salir más en las noches. Cuando regresaba a mi casa, mi hermana estaba durmiendo y mi madre también. Mi madre trabajaba todo el día, estaba sana y tenía mucha vitalidad, excepto conmigo. Ella me trataba como una niña. Me comparaba con mi hermana, diciéndome que fuese más como ella. Estudiosa y siempre amable. Nunca se enamoró de ningún chico, pero yo quería ser la primera en experimentar ese sentimiento. Mantuve mi relación en secreto por varios meses sin que ellas lo supieran. Solo quería entregar mi corazón a alguien en quien confiar. Pero todo pasó cuando terminé mi quinto ciclo universitario. Me llamó para decirme que quería verme. Siempre me hacía regalos, me hacía reír, quedamos en vernos en un parque, muy cerca del mar. Me pareció muy romántico. Busqué entre mis cosas ropa que me hiciera ver hermosa y romántica. En ese entonces tenía un polo pegado con un pantalón suelto. No estaba a la moda… ¡pero era mi mejor ropa! 

    Usé GoogleMaps en mi celular. Era antigua y lenta. Mis manos temblaban al buscar el lugar a donde me reuniría con él. Cuando lo ubiqué, apunté la dirección en un mapa para ubicarme y me puse en marcha hacia el lugar. Era sábado, mi mamá no estaba y mi hermana estaba estudiando. Tenía que ir hasta el centro de Lima, por Miraflores a un lugar llamado parque Kennedy. Mi línea no me permitía ver mi mapa, tenía que afiliarme a un plan de pago y casi no tenía dinero, me avergonzaba pedirle a mamá. Tuve que usar mi memoria. Vivía en los Olivos y para llegar hasta el parque tenía que recorrer toda Lima hasta el centro de la capital. Calculando, me demoraría dos horas de viaje. Tuve que tomar varios carros porque nunca antes me había ido tan lejos en bus yo sola. Casi me pierdo, me asusté mucho cuando viajaba. Notaba de reojo que siempre había alguien mirándome. Estaba perdida en una ciudad llena de extraños. Hacía calor y un tráfico tan terrible que empecé a sudar. Al bajar tenía que preguntar cómo llegar hasta la costa de la playa. Al llegar, me llamaba de vez en cuando para decirme que estaba esperándome. Estaba esperanzada y furiosa al mismo tiempo. Al llegar al parque, pude apreciar lo grande que era. Me puse a buscarlo. Cuando lo encontré, me alegré enormemente. Tenía puesto unos jeans y una camisa cuadrados. Le saludé de forma coqueta. Él me miró de forma sonriente. Me perdía en su sonrisa, aunque no quería parecer una chica fácil, así que empecé a reclamarle porque me hizo ir a un lugar muy alejado. Me contestó que pensó que sería un lugar precioso para ambos. Y sin querer me volví a perder en su sonrisa. Le dije que era cierto. Me sugirió pasear por las calles, que, como no conocía, él ya me iba a guiar. Acepté como una niña seguía a su papá. Había varias tiendas para entrar, elegimos una de comida natural. Divisé una mesa donde sentarnos. Mientras me dirigía ahí, me dijo que me adelantara en pedir la comida para salir. 

     —Tengo que ir al baño—. me dijo antes de depositar un suave beso en mis labios. Mi corazón palpitaba cada vez que lo hacía. Se ofreció a pagar todo. Yo me quedé sin habla. Le dije que eso no era necesario, que yo podía pagar mi parte. Luego, caí en la cuenta de que no tenía mucho dinero mas solo tenía unas monedas para volver. Para mi fortuna, él insistió. Inmediatamente, le dije que aceptaría solo por esta vez. «Lisbeth, eres una tonta», pensaba.  Él sonrió y me dijo que ordenara lo que quisiera, pero que él comería un sándwich de pollo y un jugo de fresa. Acto seguido, se me volvió a acercar para darme otro beso, pero en mi mejilla. Mi rostro enrojeció mientras que también sentía como me quedaba estática. Sentí vergüenza ajena, aunque no había muchas personas en el local.  

    Añadió que él solo quería un sándwich de pollo con un jugo de fresas y acto seguido se retiró. Al irse, me puse rauda a la mesa. No podía bajar el rubor en mi rostro. Su aroma varonil, su sagacidad y su pasión por mí hacían que todo en él fuese perfecto. Pero un sentimiento de culpa me invadía. Cómo podía yo ser capaz de poder darle algo que pudiese ser digno de él. Pensé que muchas chicas estarían muertas de envidia por estar en mi lugar, y que cualquiera de ellas podría ser mejor que yo en cualquier otro aspecto. Absorta en mis pensamientos, no me di cuenta que una mesera se había acercado para pedirme la carta. Rápidamente, miré frente a mí un menú y a la mesera con su libreta en mano. Un poco avergonzada, cogí el menú y recordé lo que él había pedido.  

    —Dos sándwiches de pollo con dos jugos de fresa —le respondí. 

     —¿Para llevar? —preguntó. 

     —Sí —le respondí. Luego de haber apuntado todo, recogió el menú. Pero antes de irse, preguntó:  

    —Por casualidad, ¿desde cuándo lo conoces? 

    Me quedé confundida. ¿A qué venía eso?  

    —Lo siento, pero no te conozco. No te incumbe. 

    Hizo una mueca de burla mientras ondeaba su cabello detrás de su hombro. 

    —Ese chico ha traído más mujeres que puedo contar. Podrá parecer simpático, pero tiene más experiencia en relaciones, mucho más de lo que tú pareces tener.  

    —No entiendo —le respondí—. No te conozco y ya quieres meterme extrañas ideas para que desconfíe de él. Lo siento, pero no es de tu incumbencia. 

    —Bueno, pues no digas que te lo advertí. 

    —Gracias por tu aviso. 

    Se fue directo a la cocina. Se me quedó un nudo en la garganta. ¿Podría ser posible que se me haya cruzado un mujeriego y que ahora él quisiera usarme para sus propósitos perversos? Me negaba a creerlo. Quería sentirme amada, querida por alguien. ¿Te das cuenta Diego, de la magnitud de mi inmadurez? Fui criada por mi madre y acompañada por mi hermana. Éramos nosotras tres solas contra el mundo. Tenía tantas amistades superficiales, pero yo quería un hombre, una pareja. Me negaba a pensar que podría ser utilizada. MI madre me dijo una vez que mi padre era al único a quién le había entregado su corazón y que no necesitaba de otro hombre para llenarlo. ¡Con solo pensar en que me usaría me hacía estremecer por dentro! Pero era insegura en el amor. Pensé que eso no me pasaría a mí. ¡Que ingenua que era! Una niña que era aún inocente.  

    Aún no regresaba a la mesa. Estaba nerviosa. Jugaba con mi cabello, sacaba el celular o jugaban con la servilleta, cualquier cosa que me quitara mi desesperación. «Se tarda mucho», pensé. Estuve esperando hasta 10 minutos cuando la mesera me trajo la bolsa y la cuenta.  

    —Me avisas para que pagues. Igual hay cámaras de seguridad, si creen que pueden irse así sin más, pero no creo que lo hagan, creo que sé quién va a pagar. 

    No quería dirigir mi mirada hacia ella. Mis pensamientos se volvieron contra ella. Quería provocarme. Mientras se alejaba, la alegría y esperanza que tenía se iban desvaneciendo como mi ilusión con él.  Alguien tocó mi hombro y di un sobresalto. Volteé y lo vi. Estaba sonriente, con el pelo mojado. 

    —¿Me esperaste mucho? —dijo. 

    Me levanté con intenciones de querer empujarlo, pero me contuve y solo crucé de brazos mirando hacia otro lado. 

    —¿Nos podemos ir? 

    Su expresión cambió 

    —¿Qué pasó? —preguntó 

    Me sentía incómoda. No quería permanecer en ese lugar más tiempo. 

    —Vámonos 

    Se sentó frente a mí y puso sus dos manos sobre la mesa. 

    —¿Cuál es el problema? —dijo sonriendo.  

    No podía soportarlo más. No quería estar ahí más tiempo y salí. Afuera de la tienda sentí una ligera brisa que bañó mi rostro. Lo necesitaba. La presión en mi pecho desapareció. Afuera, las calles se veían decenas de personas paseando y riendo. El ruido se confundía entre los carros que recorrían las calles de Lima. Parecía una jungla selvática. Me sentía perdida. Escuché el sonido de la puerta atrás mío abrirse y se me acercó a mi lado. Traía la bolsa en la mano con la comida. Por él fue que había llegado hasta ahí. Sacó de la bolsa dos jugos y me ofreció uno. 

    Se lo acepté. Di un pequeño sorbo antes de poder preguntarle: 

    —¿Con cuántas chicas has salido antes que yo? 

    Se me quedó mirando. Lo tomé por sorpresa. Tomó un ligero sorbo de su jugo. Se veía tan varonil incluso cuando bebía. Luego, lo guardó en la bolsa mientras sacaba el emparedado mientras decía con voz calmada: 

    —Ven, acompáñame. Sentémonos un momento.  

    Lo seguí. Tenía los brazos cruzados, no porque estaba molesta. Tenía miedo. Miedo de que me marcase mi corazón, haciéndome creer una ilusión que él quería proyectar. No podría perdonarlo, hacer que mi corazón palpite tan rápido como un auto deportivo para luego provocar un frenado que destruya por completo mis ilusiones secretas. 

    Dentro del parque era complicado poder encontrar una banca. Milagrosamente, unos ancianos se pararon justo cuando pasamos al lado de ellos. Aprovechó para acercarse. Tiró unas colillas de cigarro que habían dejado para sentarse y me llamó para acercarme a él. Sentí el aroma a cigarro en el aire. Me sentí incómoda y mareada. Se sacó su casaca para luego ondear el aire. No se disipó del todo, pero era menos intenso. 

    —No me gustan los cigarros. Son dañinos, como la desconfianza. 

    Yo seguía callada. Solo podía mirarlo mientras él sacaba de su bolsa la comida. Me ofreció uno y lo acepté, pero no le di ningún mordisco. En cambio, él empezó a devorarlo bocado por bocado.  

    —Disculpa —dijo—. Pero tengo bastante hambre. 

    Yo estaba callada esperando poder conversar con él sobre mi incomodidad. Cuando comió hasta la mitad, se dirigió a mí y me preguntó: 

    —Princesa, ¿qué te sucedió? De repente, te sentí diferente al volver del baño. 

    Quería mantener la compostura. No quería ser vista como una niña. No podía. 

    —Fue esa camarera —le dije sollozando un poco—. Me dijo que tú habías salido con varias mujeres y que tuviese cuidado contigo. No sabes lo avergonzada que estaba. De repente, diferentes pensamientos se me cruzaron por la mente. No podía manejarlo ahí. Y te demorabas. ¿Dónde estabas? Quería que estuvieras ahí para poder darle la cara a esa camarera. Me sentí como una tonta. No quiero haber elegido mal. Eres el primero con quien de verdad siento algo especial… 

    Me llevé las manos a la boca. Hablé de más. No quería seguir ahí. Estaba preparada para irme lejos, lejos de toda esa jungla desconocida para mí. Pero me detuvo. Volteé y lo vi a los ojos. Estaba serio. 

    —No te vayas —dijiste—. Te lo puedo explicar. 

    Estábamos parados frente a frente. Di un pequeño sollozo mientras acercaba mi cabeza a su pecho. Me abrazó con fuerza. Quería hundirme, olvidar todo lo que pasó y pensar que todo era una broma, cuando de repente me soltó. Lo vi extrañado y volteé. Había una mujer mirándonos perpleja con una mano en el rostro y unas lágrimas bajaban por sus ojos. Fue ahí donde supe la verdad. 

    Estaba atento a la historia de Lisbeth. Me era difícil imaginarla aún más joven y en una relación con alguien más. Quería saber más, cómo terminó todo. Lisbeth detuvo su relato un momento.  

    —Lisbeth, la mujer que estaba ahí era su… 

    No pude terminar lo que iba a decir. Una niña se nos acercó a nosotros.  

    —Disculpen 

    Nos volteamos a verla. Le calculaba unos 5 o 6 años. Tenía un pequeño vestido color amarillo que le llegaba hasta las rodillas. Portaba unos zapatos blancos con rosa. Tenía el cabello en forma de trenzas. Pero lo que me llamó la atención fueron sus ojos. Su mirada no mostraba emoción alguna. Parecía tranquila. 

    —¿Qué pasó? —le pregunté intentando ser lo más amable posible. 

    La niña estaba con los ojos muy abiertos mirando primero a Lisbeth y luego a mí.  

    —Estoy perdida. Mi mamá no está. Tengo miedo de que alguien me haga algo.  

    A pesar de que éramos desconocidos para ella, nos miraba con un rostro inexpresivo. Sus ojos estaban completamente enfocados en mí, como esperando que hiciera algo para tranquilizarla 

    —Claro pequeña —la tranquilizó Lisbeth—. Ven, siéntate a nuestro lado. 

    Automáticamente, la niña miró a Lisbeth fijamente, y luego me miró a mí. Intuía cierta desconfianza. 

    —Pequeña —habló Lisbeth—. Soy tu amiga. Y él también. No te haremos daño. Puedes confiar en nosotros.  

    La niña asintió. Hice un espacio para que se sentara entre nosotros. Con un poco de esfuerzo, se sentó con sus pies al aire.  

    —¿Cómo te llamas, pequeña? —preguntó Lisbeth. 

    —Lucila 

    —¡Qué nombre más bello! Mi nombre es Lisbeth. Soy maestra de educación y él es Diego. 

    Miró a Lisbeth y luego me miró a mí. 

    —¿Tú trabajas? 

    —Aún no —le respondí—. Pero planeo hacerlo pronto. 

    La niña asintió y luego miró a Lisbeth. 

    —Eres muy bonita. ¿Acaso son novios? 

    Me sonrojé. En cambio, Lisbeth lo tomó como algo de lo cotidiano. 

    —¿Tú que piensas Lucilita? —dijo con una suave sonrisa en el rostro. 

    —Pues…Por la forma en cómo estaban hablando juntos, creo que sí. 

    Di una carcajada. La niña me miró con extrañeza mientras que Lisbeth me miraba confundida 

    —Sabes, no somos novios —dije—. Pero eso podría cambiar. 

    La niña se tapó su boca. Estaba riéndose. Logré ganar su confianza. Lisbeth volvió a hablar. 

    —¿Dónde están tus padres? 

    La pequeña, de repente cambió su expresión por la de una más decaída. Empezaron a caer unas pequeñas lágrimas en sus mejillas.  

    —No los encuentro —empezó a sollozar—. Tengo miedo. De repente, estaba paseando con ellos cuando volteé y ellos no estaban. Quiero a mi mami. Ella siempre está conmigo. 

    No se controló y empezó a llorar. Lisbeth se le acercó y pasó su brazo alrededor de ella. Lisbeth le susurraba. “tranquila, tranquila, los encontraremos”. 

    —¿Qué hay de tu padre? —le pregunté. 

    Tarde fue que caí en la cuenta de que quizás no debí preguntar aquello. Lucila empezó a llorar más fuerte mientras decía: 

    —¡Yo no tengo papá! ¡Yo quiero encontrar a mi mami! 

    Lisbeth la abrazó con suma dulzura. Estaba estático, me sorprendió su respuesta. Estuvieron juntas unos momentos antes de que terminase de llorar. Se quedó con la nariz tapada. 

    —¿Diego, puedes sacar papel higiénico? —murmuró Lisbeth.      

    De inmediato, empecé a buscar en mi mochila, ahora con más rapidez. Al encontrarlo, quise sacarlo lo más rápido que podía, pero se desenrolló mientras lo sacaba. Enfurecido conmigo mismo, empecé a cortar lo más que podía. Formé varios trozos de papel y se lo entregué a Lucila. 

    —Toma pequeña, sopla fuerte aquí. 

    Lucila automáticamente lo agarró y sopló. Ya con más calma, la pequeña dijo gracias y volvió a abrazar a Lisbeth. Saqué mi reloj para ver la hora. Eran las 9 de la noche. «Esto es raro», pensé, «Es muy tarde como para dejar a una niña estar sola a estas horas». Pero caí en la cuenta de otra cosa. Volvería muy tarde. El viaje de regreso me costaría más de una hora. Era muy peligroso estar mucho tiempo afuera.  

    —Creo que deberíamos ir a buscar a tu mami donde la última vez la viste —comenté. 

    —Tienes razón —contestó Lisbeth—. Lucila, vamos a buscar a tus padres. ¿Dónde fue la última vez que los viste? 

    Lucila se deslizó hasta que sus pequeños pies tocasen el suelo y señaló los juegos infantiles.  

    —Vamos —le dije a ambas—. Tu mamá puede que te busque de vuelta en los juegos. 

    Lisbeth le tomó cariñosamente de la mano para caminar juntas. Lisbeth no era tan alta y Lucila era pequeña, por lo que no tenían problemas para caminar juntas. Yo estaba al costado de Lucila mientras caminábamos a los juegos infantiles. Estaba vacío, el ruido de los niños había desaparecido, reemplazado por el ruido lejano de autos y televisores que empezaban a transmitir noticias nocturnas. El parque no era muy grande. Con solo un tobogán pequeño, dos columpios y una especie de pequeña fortaleza era lo que cubría la pequeña hectárea del parque. Las luces que inundaban el lugar eran de un suave color blanco. La niña al llegar se desprendió de Lisbeth para ir directo a los columpios. Se sentó y empezó a dar unos pequeños movimientos con sus pies.  

    —Lucila —empezó a decir Lisbeth señalando la fortaleza—. ¿Fue aquí donde estabas la última vez? 

    Ella miró a Lisbeth para mover su cabeza de arriba abajo en señal de afirmación.  

    —Mi mami estaba conmigo mientras estaba jugando con los demás niños. Cuando subí a la fortaleza, la busqué en los alrededores y no estaba. Me quedé esperándola arriba.  Poco a poco, los demás niños se fueron y me fui quedando sola.   

    Lisbeth estaba a su costado cuando nuevas lágrimas estaban surgiendo de su rostro. Puso sus manos alrededor de sus hombros y la acarició. 

    —¿Hace cuánto tu mamá se fue? 

    —No me acuerdo bien, creo que hace ya muchos minutos… 

    Volteando a ver el lugar, pensaba preguntarle cómo era su madre cuando vi a una mujer caminar rápidamente hacia nosotros. Era obesa. Se le notaba su papada. Pero su expresión fue lo que más me llamó su atención.  

    —¡No toquen a mi hija! —exclamó con ira. 

    Cuando llegó a donde nosotros estábamos, noté que su estatura era parecida a Lisbeth. Traía puesto un pantalón jean pegado con un polo rosado. Su mirada estaba enfocada en Lucila. 

    —¡No toquen a mi hija, les dije! 

    Rápidamente, Lisbeth se alejó de Lucila, pero la madre ya estaba muy cerca de ellas y se interpuso entre Lisbeth y Lucila. Ignorando a Lisbeth, se agachó y abrazó a Lucila. 

    —¡Hija, lo siento tanto! Me demoré mucho, soy una tonta.  

    —Mamá, ¿Dónde estabas? 

    La tomó de la mano y empezaron a irse. La niña quiso voltear a ver a Lisbeth, pero la mamá no la dejaba.  

    —Me siento culpable hija, pero eso no me quita el derecho de protegerte de gente extraña. 

    Lucila quería zafarse con esfuerzo, pero al final cedió. No podía luchar contra la fuerza de un adulto y mucho menos de su madre. Mientras nos miraba, vi de reojo a Lisbeth despedirse con una mano. En ese momento, Lucila dejó de forcejear y se dejó llevar por su madre. Juntas desaparecieron caminando a lo lejos hasta perderse entre las calles. Nos quedamos en silencio ante la escena que presenciamos.  

    Sentí una mezcla de furia y frustración. Lisbeth, se acercó al columpio para sentarse. Se balanceaba con lentitud. Estaba mirándola en silencio sin nada que decir. Finalmente, suspiraste. 

    —Qué cruel es la vida. 

    Estaba mudo. Era injusto, pero estabas calmada. Tu inexpresión pasó a mostrar un rostro sonriente. 

    —No he pasado por cosas así, pero he sentido lo mismo y no precisamente por los niños. Usualmente los padres son los que más me miran. Las mamis siempre están molestas. Imagino que no piensan que una maestra joven les enseñe a sus alumnos. Deben creer que soy muy atractiva… 

    —¿Lis, desde cuando ha sido así? —le pregunté perplejo. 

    Te levantaste y sacudiste tu pantalón.  

    —No terminé de contarlo todo —continuó—. No tiene un final feliz. Y aún lo recuerdo hasta ahora. Siento pena por mí misma. Arrastro los problemas de mi pasado. No puedo olvidarlo. Lo odio. Me hizo mucho daño.  

    —No digas eso Lis, todos arrastramos problemas de nuestros pasados. 

    De repente, desde tu bolsillo sonó una melodía. Lo sacaste y miraste la pantalla de tu celular. 

    —Dame un minuto. 

    Contestaste y te alejaste. Acordándome, mis padres ya debían de estar muy preocupados por mí. Saqué mi celular para ver si me habían escrito.  Tenía más que razón. Varios mensajes preguntando donde estaba.  

    Me quedé absorto por la hora. Eran las 9:30. A estas horas era peligroso caminar por las calles. Estaba susceptible a que me robaran. Lisbeth terminó su llamada y regresó. 

    —Tengo que pedir taxi. Hay una urgencia que pasó que debo atender. 

    —¿Qué pasó? —pregunté. 

    —Mi madre. No tomó su medicina y está terrible. Tengo que ir a verla. Un amigo de la familia es médico. Le escribí para que fuese a la casa para apoyarla. También no puedo tener una relación, ¡Tengo que cuidar a mi madre!  

    —Lisbeth…De verdad lamento lo de tu madre. 

    Tecleaste tu celular con rapidez. Quería de alguna manera hacerte saber que no estabas sola, que podía darte apoyo de alguna manera, pero no se me ocurría que podría hacer.  

    —No te preocupes —respondiste al fin—. Siempre me he encargado de todo. Más bien, acompáñame hasta que venga un carro que me va a recoger. 

    Asentí. Caminamos juntos hasta la esquina del parque. Ni bien llegamos, un carro se estacionó.  

    —¡Este es!  

    —Lis, cuida de tu madre. Cualquier ayuda que necesites, por mínima que sea, me avisas. 

    Me diste un beso en la mejilla.  

    —Gracias. Y gracias por escucharme. Lamento lo de hace un momento, pero no quiero abrumarte con mis problemas. Eres la primera persona con quien me estoy abriendo. 

    Subiste al carro y el carro empezó a acelerar hasta perderse por la avenida.

  


   
      

    Grupo y pareja 

    

      

    No podía dormir. Estaba en mi cama sin siquiera cambiarme de ropa   Llegué a mi casa en taxi. Mis padres me preguntaron por qué no respondí sus mensajes. Inventé una mentira sobre que tenía un trabajo grupal y que se me pasó el tiempo. No quería comentarles sobre Lisbeth. Era un sentimiento profundo de tristeza que compartía con ella. ¿Acaso esa mujer era la novia? ¿Usó a Lisbeth egoístamente? No podía imaginarme la vergüenza que pudo haber pasado. Me levanté y me acerqué a mi velador donde tenía varios papeles, monedas desparramadas, mi billetera, mis cartas de juegos de mesa, fotos antiguas donde estaba con mis padres. En el último cajón, busqué una de mis posesiones más preciadas. Escondido entre mis cosas, tenía guardado un diario. Lo saqué y me la puse a leer. Comprendo a Lisbeth, yo también sufrí un desamor. Fui tratado como un esclavo. Se burlaron de mí. No tenía amigos, estaba solo. Escucharte, me hizo comprender que nuestro dolor no tiene que ser individual. Podemos sanar ambos. Quiero que me conozcas. Solo así podremos comprendernos. Dices que tu dolor es grande, pero te puedo sanar. La vida es cruel, pues yo te ayudaré a sobrellevarla.  

    Empecé a leer mi diario. Mi historia con Patricia ocurrió recientemente. Nuestra relación nunca hubiera sucedido en circunstancias normales. Éramos de la misma universidad e incluso estábamos en la misma carrera, pero ella tenía un año estudiando más que yo. Nunca nos conocimos en persona, pero un mensaje bastó para iniciar nuestra amistad. Estaba en mi primer año de universidad. Me escribió un día que estaba en mi primer año. Me invitó a participar en un viaje de promoción para todos los chicos que pertenecían al mismo año que yo. Al principio dudaba de si debía aceptar, pero me negué. Tenía que concentrarme en mis estudios y en poder evitar reprobar. Sin embargo, no desistió y empezó a preguntarme cómo me iba en la universidad, incluso empezamos a hablar de forma más amena. Empezamos a escribirnos para saber cómo estábamos y qué hacíamos. Quería ser educado, pero en tus mensajes mostrabas un lado más directo sin cuidado. Identifiqué que nuestras personalidades eran diferentes. Debí alejarme, pero me atraía tu forma de expresarte. Abierta, conversadora, las cosas que yo anhelaba poder expresar. Ignoraba las señales, pues estaban acompañadas de palabras soeces y de mensajes manipuladores buscando saber todo sobre mí.  

    En ese entonces me gustaba una chica, pero nunca podía lograr acercarme a ella. No tenía a quien pedirle consejo. Le pedí consejo a Patricia, quien al final no me ayudó y, al final, solo pude intercambiar algunas palabras con ella. Aprovechaste ese momento que tenía para poder acercarte más a mí.  

    Poco a poco me fijé en ti. Sentí que te importaba. Empezamos a acercarnos. Al estar en las redes sociales, no tendría problemas para poder escribirte, porque no me expresaba bien en persona. 

    Y así me pasaban los meses, sin vernos…Hasta que finalmente te vi. Nos encontrábamos en las últimas semanas de clases. Por tus fotos de perfil, tenía una idea de cómo eras, pero quería verte en persona, hasta que se cumplió mi deseo. Me encontraba en las oficinas de mi facultad para preguntar por una beca estudiantil. Ya en las oficinas en el quinto piso, al entrar pude verte. Eras alta, más alta que yo. Tenías el cabello largo, lacio y oscuro. Eras delgada. Pero tu rostro era lo que más me sorprendió. Tu rostro estaba lleno de abundante maquillaje, lleno de labios pintados de rosado, rostro espolvoreado, mejillas rosadas y cejas pintadas. Cuando te miré por primera vez, me sorprendí y fui a sentarme rápidamente en el sofá de la oficina. ¿Por qué tendría abundante maquillaje? ¿Acaso no sabía que la belleza natural siempre sobreviene mejor a lo artificial? Seguías hablando con la secretaria hasta que terminaste y te fuiste. Cuando estabas saliendo, volteaste para verme por un instante con una sonrisa, pero te ignoré. Saliste y te fuiste. Si pudiese haberte dicho que mi nerviosismo era lo que no me permitió saludarte, puede que nuestro primer encuentro no hubiese sido tan vergonzoso.  Continué con los trámites. No dejé de pensar en ti hasta que volví a casa. No te escribí ni vi tus mensajes hasta más tarde en la noche.  

    Al entrar en mis redes, vi que me mandaste un mensaje. Decía que me llamabas cobarde. Incapaz de acercarme a saludarte, o para esperarte. Estaba enojado conmigo mismo. Te respondí que cambiaría eso. Pero en vez de entenderme, me dijiste que me faltaba valor. Eso me desanimó completamente. 

    Pasaban los días y aún tenía el recuerdo amargo de cómo sucedieron las cosas, pero dentro de mí sabía que no podía dejar que las cosas siguieran así. Debía cambiar. Empecé a leer más, practicar mis habilidades sociales. No era fácil, pues no tenía amigos con quien conversar o practicar. No era partidario de la buena vida ni las fiestas sociales, siempre me preocupaba por la economía de mis padres, no quería pedirles dinero. Debía sobrellevarlo. Necesitaba ayuda. 

    Un día, mi madre me sugirió que fuese al consultorio de un tío, un profesional de salud, con una reputación impecable. Logró ser un profesional con sus propios recursos. Mi mamá y yo fuimos a verlo para que me dejara ayudarle.  

    —¡Claro que sí! Estos días necesitaré ayuda para mis pacientes. Te volveré mi asistente. 

    Lo acompañaría en la semana, observando y aprendiendo su metodología de trabajo. Como alumno en formación, esta práctica me ayudaría un montón. Como persona, me ayudaría a poder aprender otras habilidades sociales que no había desarrollado antes. Fueron las mejores prácticas que tuve. Risas, aprendizaje, todo sumaba en mí. Mientras descansábamos, él me enseñaba sobre la vida. Me contó sus experiencias y una ley muy importante: Hay que trabajar muy duro. Me dijo que todo suma. No importa lo bueno o lo malo, todo lo que experimentes, te ayudará a crecer. Yo siempre lo escuchaba y lo grababa en las noches para escuchar sus enseñanzas. Aprendí que, si quería conseguir lo que quisiera, debía arriesgarme. Entendí que Patricia no sería una de las personas más hermosas físicamente, pero quería entenderla, cómo llegó a ser quien es ahora. 

    Empecé el año con el pie derecho. Decidido a poder encontrarte y acercarme a ti. No te escribí desde tu último mensaje, porque quería que nos viéramos en persona. En la primera semana, estaba atento a tus visitas. Permanecí paseando por la universidad buscándote. El primer día no te encontré, al segundo tampoco, pero al tercero pude al fin verte antes de iniciar una clase. En el salón, conversando con unas amigas, me acerqué para hablarle. Cuando me viste, estabas sorprendida. Te despediste de tus amigas para acercarte. Me dijiste que si mejor habláramos fuera. En el pasillo, con un aire coqueto, me preguntaste a qué iba todo esto.  

    —Lamento no haberte saludado. Pero te prometo que eso quedó atrás. Creo que ahora podemos empezar mejor que antes. 

    Sorprendida, me dijiste que saldrías en dos horas y que podríamos salir juntos. Una salida llevó a otra, donde nos volvimos más cercanos. Me contaste que tu familia tenía recursos, podías viajar a donde quisieras sin ningún problema con el dinero. Cuando te pregunté sobre lo de tu maquillaje, me contaste que era para verte hermosa, que podrías pagar lo que quisieras con tal de verte bien. En el fondo, pensé que era inseguridad. Que todo lo que me contabas no era para impresionar, sino para que estuviera segura a tu lado. Cuán equivocado estaba. Le conté a Cristina sobre Patricia, pero ella estaba horrorizada por lo que le contaron.   

    —Diego, esa chica tiene rumores circulando sobre un robo que ella misma cometió. Incluso, al parecer la expulsaron por ello. 

    Fui a verte la siguiente vez que salimos. Te pregunté directamente por qué habías robado a tus supuestas amigas y que incluso te expulsaron de la universidad. Me contestaste que era una mentira.  

    —Son tonterías que hablan mal de mí para hacerme quedar mal.  

    —Pero por qué te expulsaron 

    —No me expulsaron. Necesitaba tratamiento médico y aquí no podían tratarme. Es por eso que mis padres decidieron mandarme a España para que me revisaran. Estuve un mes allá.  

    Te creí. En ese momento, te pedí que salieras conmigo como mi enamorada ¡Cómo te emocionaste! Me abrazaste e incluso nos tomamos fotos juntos. Nos despedimos con nuestro primer beso. En los días siguientes, planeábamos nuestras citas. Era feliz, íbamos al parque, al cine, paseábamos por los centros comerciales. 

    Un día, me invitaste al matrimonio de tu prima.  

    —Está lejos, no hay carros para volver —y empezaste a hablar coquetamente—. Sería ir y quedarnos en la noche. 

    Estábamos en junio, faltaba un mes para terminar el ciclo universitario. Te dije que lo pensaría.  

    —Si es con respecto a tus padres, ellos van a aceptar. Estarás entre familiares, personas conocidas. 

    Cuando les comenté a ellos, estaban preocupados. Pero les insistí con demasía, argumentando que debía salir a conocer, a experimentar nuevas situaciones y que estaría con la familia de ella. Lo conversaron esa noche y aceptaron, pero con una condición 

    —Uno de tus tíos te va a acompañar y no, no es tu tío médico. —me dijo mi madre—. Está ocupado como para ir a acompañarte, él atiende en las noches. 

    Me molesté por considerarme un niño que no podía cuidarse solo, pero ellos fueron tan tajantes que acepté. Al comentárselo a Patricia en la universidad, me dijo que no habría problema, que solo debíamos rentar un cuarto. Luego, me entregó una carta. 

    —Al llegar, la entregas cuando te la pidan. 

    Cuando el día llegó, con ropa formal y mi tío en la casa, salimos en un taxi hasta la ubicación que indicaba la carta con mochilas. Llevamos cepillos, ropa de dormir y ropa casual para cambiarnos. Cuando llegamos, fuimos directamente a la reserva de una habitación para ambos. Antes de salir, Patricia me comentó que me la esperara en la sala de recepción. Luego de llegar a la habitación, dejamos nuestras mochilas. Antes de salir, le pregunté a mi tío si iba a salir.  

    —No te preocupes, me quedaré aquí avanzando un proyecto. 

    Asentí y salí directo a recepción. Esperé unos cinco minutos antes de poder visualizarte junto a tu familia. Acercándome con decisión, llegué a saludarte con un beso en la mejilla. Estabas vestida con un strapless sin tirantes de color negro. Llevabas tacones altos que la hacían parecer aún más alta de lo que ya eras. Con tu maquillaje de siempre, no estaba muy exagerado. Aunque tu busto no resaltaba por tu delgadez, tus piernas estaban tonificadas. Sentí tu perfume. Era fuerte, con olor a rosas. Llevabas colgado un collar de oro. Me presentaste a cada uno de los miembros de tu familia, y entendí por qué eras tan prepotente. Catedráticos, abogados, jueces, médicos y un antiguo rector de universidad formaban tu círculo familiar. Pasaba de uno en uno, saludándolos con sumo respeto. De inmediato, nos avisaron que teníamos que ir al salón que la celebración iba a comenzar. Caminábamos juntos, pero se me ocurrió que podríamos caminar de la mano. Coloqué suavemente mi mano sobre la tuya. Correspondiste mi gesto al entrelazar nuestros dedos. Sentí que había logrado superar mis problemas. Tenía una novia, estaba con las personas a mi alrededor sin cohibirme. Me sentía orgulloso de mí y de mi tío. «Ahora he superado mis problemas», pensé. 

    Llegamos a una pequeña estancia que simulaba el interior de un templo. De pronto, me soltaste para ir al frente a sentarte en las sillas que estaban cerca del atril. Mientras avanzaba al frente, me quedé parado sin saber qué hacer. Cada una de las personas buscaba sentarse, pero al haber pocos asientos, la mayoría quienes se sentaron eran mujeres y adultos mayores. El resto nos quedamos parados por detrás de todos. Te veía al frente sentada con tus amigas, sin voltearte. Mi rostro estaba rojo de vergüenza. Pensé en ir a darte el encuentro cuando el padre empezó a acercarse al atril. No me pude mover de mi lugar, quedándome atrás con el resto de personas que no consiguieron asiento. El matrimonio procedió exactamente igual que en otras ceremonias. La pareja entró, el padre los casaba y al final, les dio la bendición.  

    Hubo una serie de aplausos para la pareja que se encontraba feliz uno con el otro. El padre los felicitó antes de retirarse. Mientras las personas se levantaban y salían, me quedé esperando a que Patricia se levantara para acercarme a ella. La visualicé entre las últimas personas en salir. Al acercarme y verme, cruzaste tus brazos y me viste con una mirada asesina. Sentí un escalofrío en mi interior, pero no dejé que ello me intimidase. Le pregunté qué pasaba. 

    —Te estaba esperando adelante. Incluso te guardé asiento. Te quedaste parado atrás. 

    No entendía su reacción. Le comenté que no había sitio adelante e incluso que ya había comenzado la ceremonia que no podía acercarme porque interrumpiría la presentación.  

    —No me importa. Si hay personas, te acercas y me preguntas. 

    Me quedé helado ante su respuesta. ¿Por qué tanta frialdad? Pensé que estábamos enamorados pero tu actitud cambió por completo mi perspectiva. ¿Qué había pasado? 

    —Patricia, lo siento, pero entiende que lo hice por educación. El padre estaba entrando a la estancia. 

    Descruzaste tus brazos y diste un suspiro. Estiraste tu brazo con tu mano abierta.  

    —¿Vamos? 

    La miré y di una pequeña sonrisa. Cogí tu mano y fuimos a la sala de celebración. Por reojo podía ver tu rostro que estabas indiferente. Incómodo, no hablamos en todo el camino hasta llegar al salón. Era enorme. Más de un centenar de mesas ocupaban el lugar rodeando el centro que se encontraba vacío. Al fondo, se podía observar un estrado. Las personas se encontraban en sus mesas conversando y riendo en medio de una música de fondo  

    —Sígueme, tenemos una mesa para nosotros. Deben estar mis primas y amigos. 

    Fuimos cogidos de la mano cruzando el vestíbulo. Pude notar a varios familiares de Patricia que estaban ocupados entre ellos riendo y conversando. Al llegar, se encontraban las primas de Patricia y otros chicos más. El grupo paró de hablar para vernos a nosotros. Cada uno empezó a saludarnos y a aceptarnos en su grupo. Patricia me presentaba a cada uno de ellos antes de que nos sentamos a esperar. 

    Por fuera quería mantener confianza, pero por dentro me sentía nervioso. Patricia empezó a conversar con una de sus primas. Los demás continuaron conversando entre ellos. Estaba callado mirando a mi alrededor. Me sentía avergonzado. Patricia dejó su conversación para dirigirse a mí. 

    —¿Estás bien? 

    Le contesté que sí. No podía mostrarle inseguridad a Patricia. En esa situación debía estar sereno y tranquilo para mantener las apariencias. Luego, empezaste a preguntarme sobre la reunión y qué pensaba de la celebración. Sentí alivio cuando empecé a comentarle que me parecía muy buena la reunión. Luego, uno de los chicos que estaba escuchando comentó que no podía esperar hasta que sacasen los licores para que mejorase la fiesta. Cada uno empezó a dar su opinión y a reírse. Luego de un rato, hablando de la reunión y como mejorarla, detuvieron la música. Volteamos a ver el escenario. Había una persona con el micrófono a la mano. Empezó a anunciar que la celebración iba a comenzar. Empezó a sonar la música romántica. Empezaron a aparecer los novios en el escenario. El anfitrión felicitaba a la pareja luego de haber unido sus votos  

    —Invítenme para el babyshower también 

    La pareja y varios invitados nos reímos por el chiste. Luego, quiso llamar a los padres de la novia para que dieran su discurso. Estaban ubicadas al otro extremo de la mesa donde estábamos. Se levantaron y avanzaron hacia el micrófono. El padre habló primero, seguido de la madre. Ambos declararon que se encontraban felices por la unión de su hija. Sin embargo, al padre no se le notaba mucha felicidad, aunque cuando le tocó a la madre ella estaba con un pañuelo a la mano. Le tomó dificultad poder hablar por las continuas lágrimas. Finalmente, se sentaron y el anfitrión llamó a los padres del novio. Estos sorpresivamente estaban a solo unas mesas cerca a la nuestra. Al contrario de la otra familia, estos mostraban su felicidad por el casamiento de su hijo. Cuando terminaron, empezó a sonar una serenata para los novios, quienes empezaron a bailar en el centro. Varias personas se levantaron para bailar al centro con la pareja.  

    Al verlos bailar, se me ocurrió sacar a bailar a Patricia. Con timidez, me acerqué a su oído para decirle que fuéramos al centro de la pista de baile. Aceptó mientras nos dirigimos al centro de la pista de baile. Los demás chicos se encontraban en las mesas sin levantarse y las primas se encontraban viendo sus celulares. Nos quedamos por fuera del círculo de parejas para tener nuestro espacio para bailar. Posé mi mano sobre tu cintura y la otra sobre tu mano, tú pusiste tu mano sobre mi hombro y la otra se dejaba coger por mi mano. Caballero y dama, bailamos con pasos tímidos mientras te movías conmigo a mi ritmo. Con esta ropa, me sería difícil mostrar mis pasos de baile. De a pocos, levantaba la mirada para observar tus ojos. Sin embargo, casi no me mirabas.  

    —¿Patricia? 

    Me miraste de repente. Se notaba tu distracción. En el fondo de mi ser, sentí culpa. Quería que te sintieras cómoda conmigo. Debía hacer algo para no caer en la indiferencia.  

    —Me gusta haber venido contigo. Me siento feliz de poder ser parte de tu familia. Me alegra que hayamos empezado nuestra relación. Es divertido pensar que todo esto inició con un mensaje. 

    Me miraste sorprendida. Mis palabras breves surtieron efecto, o eso pensé. Soltaste mi mano para arreglarte el cabello por detrás de tu oreja. Sonreíste tímidamente. Me mirabas con una mayor sonrisa. Nos acercamos bailando de forma más unida. Estuvimos así un buen rato hasta que se terminó la serenata y empezó a sonar otra. 

    —¿Quieres sentarte? —le pregunté. 

    —Espera…Quisiera que me esperes afuera.  

    Le seguí el juego. 

    —Espérame al lado de la piscina. 

    Le sonreí tímidamente antes de volvernos a la mesa. Recogí mi saco. Patricia me acompañó hasta la puerta.  

    —No te vayas muy lejos. 

    Asentí y salí. Caminando bajo la noche, la música aún se escuchaba desde afuera. Exceptuando la música, todo estaba en silencio y tranquilo. Una breve brisa fría pasó por el aire. Por fortuna, el saco me cubría del frío. 

    Escuché pasos acercándose. Pude apreciar la figura esbelta de Patricia bajo la noche. Su cuerpo bien formado la hacía indistinguible. Se acercó a donde me encontraba y luego se me acercó para darme un beso. Nunca lo sentí como antes. Este era largo y profundo. Podía sentir el aroma a menta de su boca mientras nuestros labios se unían. Le correspondí el beso mientras la acercaba a mí. Quería sentir todo su ser conmigo. Mi cabeza no podía pensar en nada más que solo en ese momento. La excitación sobrevolaba mi mente. Mi sexualidad despertaba mientras más la acercaba a mí. Empecé a besarla con más fuerzas, a tocar cada centímetro de ella. Bajé a besar su cuello. Pase por sus hombros. Recorriendo cada centímetro de su ser, quería más. No quería detenerme ahí. Levantaste con tus dos manos mi rostro y continuaste besándome. 

    —Me gustas —le decía entre besos—. Me encanta tenerte conmigo. 

    Tus palabras me excitaban. Mis instintos me dominaban sin poder pensar de forma razonable.  

    —Tú también me gustas Patricia. Quiero que seas mía. 

    —Tengo una sorpresa que mostrarte. 

    Desde tu bolso que tenías en el suelo, sacaste un preservativo. Mi mente pensó en una única cosa. Nos apuramos a dejar el sitio donde estábamos. Había un campo enorme con varios árboles y arbustos. Fuimos raudos lo más lejos posible en donde nos podríamos esconder.  

    Encontramos un sitio seguro para nosotros. Mantuve mis sentidos agudos observando a mi alrededor tratando de ver a alguien. Nadie. 

    Nos acomodamos en el pasto. El ruido de la música, ahora lejano, nos acomodamos, continuando nuestras caricias íntimas. Empecé a bajar tu vestido negro. Quería que nuestra primera vez fuera especial, así que lo hice con cuidado. Con suavidad, observabas como te desvestía. Mis dedos pasaban por tu busto. Tu sostén negro que combinaba con tu ropa no era grueso. Posé mis manos por tu espalda para desabrocharlo. Tuve un poco de dificultad. Nunca antes había intentado esto. Al ver que me demoraba, te desabrochaste para descubrirte. Mis manos empezaron a posarse en tus pequeños senos. Empecé a darles forma para ponerlos erectos. Agaché mi rostro para darles un beso a cada uno. Pasé por el derecho y luego por el izquierdo. Empecé a succionarlos. Me acariciabas la cabeza mientras dejaste tu sostén a nuestro lado sobre mi saco. Me levantaste el rostro mientras me empezaste a desvestir la camisa. Te ayudé para luego quitarme el bivirí. Acariciaste mi torso desnudo. Pasaste tus manos hasta llegar a mi cinturón para desabrocharlo. Te ayudé a bajarme el pantalón. La excitación era enorme. En ropa interior, me desnudaste con tus manos para proseguir con el acto. Empecé a gemir de placer. Agarraba tu cabeza mientras seguías. Con una mano en tu cabeza, usé la otra para recorrer tu espalda. Pasé mis manos por tu busto, subí por tu espalda para descender por tus glúteos. Deslicé mi dedo y empecé a acariciar tu pubis. Luego, te levantaste para coger el preservativo. Quitaste el condón de su empaque con sumo cuidado. Soplaste para encontrar el lado que encajaría. Empezaste a ponerlo con sumo cuidado y continuaste estimulando mi masculinidad. Luego, te levantaste. Subiste la parte baja de tu vestido hasta mostrar tus calzones. Negros con un lazo en forma de corazón, empezaste a desvestirte lentamente. Aprecié tu desnudez como un oasis en un desierto. Te acercaste para agacharte frente a mí para volvernos uno. Mi mente empezó a divagar conectando puntos y posibilidades, pero un pensamiento se me pasó por mi mente. Recordé las charlas que nos impartieron en el colegio. Había parejas jóvenes que tenían relaciones sexuales antes del matrimonio. Muchos hablaban sobre lo delicioso del momento, pero había otro porcentaje que recaía en problemas como el embarazo no deseado. El condón no tiene una eficacia completa. Basta con una rasgadura para traer hijos al mundo. ¿Y si algo pasaba con Patricia y teníamos un hijo? El pensamiento me asustó. No podía tener hijos ahora. Estaba recién comenzando mi carrera. Y quería a Patricia, pero no podríamos manejarlo. Saqué fuerzas ocultas que no sabía que tenía y puse mi mano entre su pubis y mi miembro. 

    —Patricia, creo que deberíamos parar.  

    Tu rostro lleno de placer cambió a una expresión de incredulidad. 

    —¡¿Qué dijiste?! 

    —Patricia, me siento a gusto que estemos avanzando, pero creo que es muy apresurado. Siento que, si avanzamos, podría ser que tengamos un niño o algo. 

    —El condón es seguro. Lo tengo bien guardado desde la tarde. Es imposible que me embaraces. 

    —Patricia —le contesté—. Creo que no es buena idea seguir. Podríamos caer en un error.  

    Tu expresión no daba crédito a mis palabras. Te levantaste molesta para ir a recoger tus prendas.  

    —En serio no lo puedo creer. Nunca jamás me había pasado algo así. 

    Mientras estaba echado mirándote, empecé a recoger el preservativo. Con lentitud, te veía mientras nos vestíamos. Te apurabas en vestirte dándome la espalda.  

    Apenas empecé a ponerme el pantalón cuando ya con tus prendas listas empezaste a acomodar tu ropa. Te sentaste en el pasto con las rodillas flexionadas. En silencio empecé a abotonarme la camisa. Sacaste tu celular y empezaste a distraerte. Cuando terminé, fui por mi saco para vestirme.  

    —Patricia… 

    Suspiraste mientras guardabas tu celular. Al terminar y pararte, finalmente me miraste. 

    —Diego, creo que exageras. Solo…Dame un poco de tiempo. No sé qué pensar. Creí que te gustaba. 

    Tus palabras impactaron en mí.  

    —Patricia, por supuesto que sí. Pero me preocupa más por el hecho del riesgo de un embarazo. No estamos preparados.  

    —Diego —contestaste molesta—. Me harta que pienses que podríamos tener un bebé cuando nos estamos cuidando. Pienso que tienes la mente de un niño. 

    Con cada palabra que salía de su boca, sentía que eran disparos directo a mi hombría, dejando cada bala un agujero que me mataba lentamente. 

    —Lo siento. 

    Fue lo único que salió de mi boca. Se levantó y con paso decidido empezó a alejarse sola. Estaba congelado mientras la veía irse a lo lejos. Había lastimado tus sentimientos. Me querías lo suficiente como para entregar tu cuerpo con el mío. Pero, ¿Qué había sobre mis sentimientos? Lo deseaba, de verdad que lo deseaba. Poder consumar el acto contigo despertaba en mí deseos intensos. Más aún luego de haber visto tu desnudez. Pero, luego vino otro pensamiento. Uno muy fuerte que me llenó la cabeza. Una mujer con una pequeña criatura en sus brazos junto a un coche. Me acercaba a tu lado para depositarte un beso y luego al bebé. Nuestra familia. No podía. Por más que quisiera que nos uniéramos, existía el riesgo. Y ese pequeño riesgo tenía una consecuencia de por vida. No era el momento. No estaríamos preparados para aquello. Empecé a caminar. El sonido de la música se hacía cada vez más fuerte. Si no hubiese sido por los focos que alumbraban el camino, probablemente no vería nada. Solo quería irme. Mis ánimos de hace unos momentos desaparecieron. Mi temperatura empezaba a regularse, pero aún sentía el frío de la noche. Puse mis manos en mis bolsillos y seguí caminando hasta ver a una persona parada cerca de la piscina Me acerqué a ella con cautela. Mirabas en dirección mía. Al acercarme, no podía creer lo que pasaba. Extendiste tu mano con una sonrisa. 

    —¿No vamos a volver juntos? 

    Saqué mis manos de mis bolsillos sin creer lo que pasaba.  

    —No entiendo. Te fuiste. Molesta. No me hablaste ni dijiste nada. Tus palabras, cortas, fueron hirientes.  

    Te acercaste para coger con tus manos una de las mías. Mirándome con ternura, sonreías. 

    —Lo lamento. Creo que me dejé llevar por el momento. Me sentía enamorada por ti. Por ello, cuando me rechazaste no pude evitar sentirme lastimada. Yo no me entregaría a ti si no estuviera segura con quien debo estar. Pero, lo más importante son nuestros sentimientos, ¿no lo crees? 

    No daba crédito a tus palabras. Por un lado, era cariñosa y enamoradiza, pero por otro, eras cruel y no cuidabas tus palabras. Aquellas últimas palabras dejaron una tranquilidad tremenda en mí, pero me dejaron con varias dudas. Estaba angustiado. Y hoy fue algo mucho más fuerte. Te quería, pero sentía que no te conocía realmente. Solamente habíamos empezado nuestra relación casi un mes y ya estuvimos teniendo relaciones. ¿Me habré adelantado? 

    —Patricia, gracias. De verdad quiero que sigamos juntos. Dame tiempo. Podemos seguir adelante juntos. 

    En ese momento, quizás debía haber terminado con ella. Pero quería sentir su amor. Su ternura. No importaba si me tratase mal, ella cambiaría. Debí haber sabido que ese tipo de estrategia eran propias de personas tóxicas. Ellos buscan fingir ternura para seducirte y tenerte a su merced y ser capaces de poder usarte a su antojo. Ellos NECESITAN de otras personas que les sirvan para sentirse superiores. Mi ignorancia me hizo caer en su encanto. 

    Se me acercó a mí y me abrazó. Rodeé mi brazo por sobre su torso. Estaba helada. Se alejó y empezó a tiritar. Empezó a abrazarse. 

    —¿Vamos? Tengo frío. Al menos, adentro no vamos a resfriarnos. 

    —Disculpa —le contesté—. Estás helada. Toma mi saco. 

    Me quité mi saco. Giraste sobre ti misma y te dejaste abrigarte por mí. Por tu tamaño, estaba a tu medida. 

    —Lo único que podría prestarte serían mis pantalones —dije queriendo hacerla reír. 

    —Que gracioso estas —contestaste con una ligera sonrisa. 

    Te acercaste y me depositaste un dulce beso. Nos mantuvimos juntos un buen rato mientras sentimos una ráfaga de frío que empezó a recorrer el lugar. Al separarnos, empecé a tiritar. Ahora el que tenía frío era yo.  

    —Vamos adentro —me dijiste. 

    Con suavidad, tomaste mi mano y empezamos a volver al centro. 

    Cuando llegamos, el lugar estaba a oscuras con luces encendidas alumbrando en varias direcciones. La pista estaba llena de jóvenes bailando. La música ya no era de una sonata romántica. Era la hora loca o, mejor dicho, la hora de bailar y de liberar todo el estrés. 

    Te quitaste el saco para dármelo de vuelta y regresar a tu asiento. En cambio, yo tenía que ir a los servicios. Tenía muchas ganas de ir al baño. Me fui inmediatamente. Al entrar, estaba vacío. Aproveché para orinar. Al lavarme, me uní con Patricia. 

    Luego de usar el urinario y lavarme las manos, salí en busca de nuestra mesa. Al acercarme, pude notar que había varios tragos. Tus primas y tus amigos estaban conversando y riendo a carcajadas. Tú ya estabas brindando con ellos. Cuando fui y me senté, inmediatamente me serviste un vaso con cerveza.  

    —¡Vamos, aprovechemos que estamos en celebración para festejar! —gritó uno de tus amigos que tuvo que gritar ya que el ruido de la música no hubiese permitido escucharlo. 

    Patricia se me acercó a mí y me dijo: 

    —Diego, si te sientes incómodo, no tomes. No te queremos obligar. 

    A pesar de sus palabras de protección, en el fondo de mi ser, yo quería sentir el deseo enorme de beber. Jamás antes había bebido cerveza. Si bien, me negué a tener mi primera relación sexual, quería aprovechar la oportunidad de embriagarme. Quería permitirme aquello. Cogí el vaso mirando a Patricia y le dije: 

    —Me permitiré esto. 

    Empecé con un sorbo. Inmediatamente dejé el vaso. El sabor era muy amargo para mi paladar. Hice una mueca de rechazo y la dejé un momento.  

    —Patricia —le dije—. Está agrio. 

    —Nunca antes has tomado cerveza —me contestó tajantemente—. Pero luego mientras más tomes te acostumbras. 

    Dejé la cerveza un momento y me fijé en una bebida en el centro de la mesa. Tenía una etiqueta que decía que era un Whisky. Además, en letras grandes tenía la palabra “Red Label”.  

    —Quiero la bebida 

    En ese momento, uno de tus amigos nos escuchó. Dejó su conversación con tu prima y se nos acercó.  

    —¿Estás seguro? —preguntaste—. Este lico es fuerte. Puede darte vueltas en la cabeza si no estás acostumbrado.  

    No sentí ni un ápice de preocupación. Quería recuperar mi orgullo. Demostrar que no estaba acabado y que aún podía continuar la noche. 

    —Sírveme de esa botella 

    —Bueno, no te excedas. 

    Se acercó por sobre la mesa para recoger la botella. Ya estaba abierta, tan solo tenía un corcho para cuidarla. Al destaparla, puse mi vaso para que sirviese la bebida. Para mi sorpresa, fue solo menos de un cuarto del vaso. ¡Era poco! 

    —Sírveme más 

    —Amigo, tranquilo. Esta bebida es fuerte. Lo mejor es tomarlo con calma. 

    —Sé lo que hago. Sírveme más. Esta noche hay que vivirla. 

    Subiste tus hombros en señal de que ya no importaba lo que dijera y me serviste más.  

    Con el vaso medio lleno, empecé a beber. Patricia me veía tomando licor. Al momento, sentí mi garganta empezar a quemar. Cada vez más fuerte con cada sorbo. Pero no quería parar. Me forcé a tomar lo más que podía hasta que dejé de tomar dejando solo un pequeño charco en el vaso. Me apreté la garganta. Me ardía como fuego. Pero inmediatamente, empecé a sentir que se me movía el lugar. Mi cabeza empezó a dar vueltas y vueltas. No podía mantenerme estable. Sin querer, solté un eructo. De inmediato, sentí como mi cuerpo empezaba a calentarse. Volví a tomar el resto del whisky. Patricia estaba a mi lado riéndose. 

    —Si que eres un loco. No sabes cómo tomar. El whisky es muy fuerte, puede llegar a marearte si no tomas de a sorbos. Te serviré agua. 

    Mi garganta aún ardía, pero mi presión aumentaba. Me sentí más rápido, más atento. Me acerqué a tomar un poco de cerveza, pero al agarrar el vaso lo hice de forma rápida, y me lo llevé a los labios. Probé otro sorbo y el amargo sabor regresó. No podía beberlo. Tragué y dejé el vaso en la mesa.  

    Mientras, Patricia servía en un vaso con agua y me lo entregó a mí.  

    —Toma, esto al menos regulará el alcohol en tu sangre. 

    Cogí el vaso y rápidamente empecé a beber. Estaba a temperatura ambiente. Sentí que me nivelaba mi presión. El ardor en mi garganta bajó, pero se mantuvo mi presión alta.  

    —Patricia, siento que se mueve el lugar… 

    Esta vez, tu prima fue quien me escuchó e intervino: 

    —¡Tienes que tomar más agua! ¡Va a regular tu nivel de alcohol! 

    Se paró para coger mi vaso y servir más agua. Luego de entregármelo, le preguntabas a Patricia cuánto alcohol había bebido. Cuando le comentaste que tomé un vaso medio lleno de whisky, se alarmó. 

    —¡Pero lo hubieras detenido! A esa cantidad se puede marear cualquiera. El whisky es una bebida fuerte, más para los primerizos. 

    —No es mi culpa —contestaste—. Él es responsable de su salud. Yo no voy a estar cuidando de él en todo momento como su madre.  

    Mientras tanto, continué bebiendo el vaso con agua de un trago. Al terminar, mi vejiga estaba llena. Dejé el vaso y me paré. 

    —¿A dónde vas? —preguntó Patricia. Solo tu prima se quedó mirándome. El resto movió sus sillas para formar un círculo entre ellos. Pude notar que uno de ellos empezó a sacar una caja de cigarrillos. 

    —Al baño. Tengo muchas ganas de ir. 

    Fui raudo a los servicios. Caminar me resultaba extraño. Mis pasos eran rápidos. Cada paso que daba era más rápido que el anterior que parecía que trotaba. Pasé rápidamente por el salón y llegué a los servicios. Había otra persona en el urinario. Me quedé en la puerta apoyándome, casi me caía. Fui directamente a los inodoros para poder miccionar. Me tuve que sentar porque no podía mantenerme de pie. Esperé hasta que hubiese terminado mis necesidades. Estuve un buen rato sentado esperando. Bostezaba en todo momento, pero no sentía sueño. No podía pensar. Finalmente, me harté de estar sentado y me levanté para ir al lavabo. 

    —¡Diego! 

    Escuché la voz de Patricia. Me lavaba las manos y el rostro cuando escuché su voz. Al voltearme la vi en el marco de la puerta.   

    —Diego, ya es momento de irnos. Apúrate para irnos. 

    —¿Patricia, ya nos vamos? ¿Porqué? 

    —Me siento aburrida —contestaste—. Estoy cansada y quiero dormir. Me cansé de estar aquí. Te espero en la mesa para despedirnos. 

    Acto seguido, te fuiste. Perplejo, empecé a limpiarme y salí para darte el encuentro. Al salir, la música inundaba el ambiente. Al caminar, observé las mesas de los demás invitados. La mayoría de las mesas estaban ocupadas con botellas de licor con Whisky. Varios fumaban. Había mesas solo de puros hombres y en otras estaban llenas de hombres y mujeres. Al llegar a nuestra mesa, todos estaban fumando. Tenían en el centro un cenicero. Algunos con cigarro en una mano y un vaso de cerveza en la otra, conversando animosamente. Las risas eran bruscas y ruidosas. Tuve un sentimiento de repulsión ante tal escena. Patricia se acercó a cada uno para despedirse. No me quedó de otra que imitarla. Le seguí el paso. Me tomó de la mano y mirando a los lados, caminamos lejos del lugar. Afuera, el aroma a cigarro desapareció y aproveché en tomar una bocanada de aire.  

    —Me siento mejor —le comenté—. No puedo soportar el olor del cigarro. 

    —Diego, no importa si no quieres. No te quejes. A algunos nos gusta fumar. 

    —¿Fumas? 

    —Si —comentaste mientras caminábamos—. Aunque solo en reuniones. Al principio sentía que se me atragantaba la garganta, pero el truco está en inhalar sin usar la garganta. La nicotina fluye por presión a tu sangre cuando pasa por tus pulmones. Mientras más practiques, más lo dominas. 

    —Pero, ¿sabes los efectos dañinos que ello conlleva? —le pregunté 

    —¡Claro que sí! ¿Por quién me tratas? Soy una adulta, me informo. No me meto en nada si no me informo primero. Me irrita que me preguntes cosas infantiles. Aprende a madurar, pronto vas a tener que hacer este tipo de cosas. 

    Su comentario llegó a provocarme. Sentí como se me acumulaba la ira por querer decirme que soy un niño y que me dijera lo que tenía que hacer. Pero no quería pelear con ella, y me quedé callado. 

    Llegamos hasta el salón donde estaban nuestros dormitorios. Al llegar, me guiaste hasta donde debía ser tu habitación porque intentaste girar el pomo, pero estaba cerrado. 

    —Mis padres no están —contestó—. Pero si vienen de repente, sería un problema.  

    De tu cartera, sacaste la llave de tu cuarto. Lo abriste y antes de entrar te volteaste y te acercaste a mí para depositar un beso suave en mis labios. Aunque no me sentía cómodo, te correspondí. Me dejé llevar por el momento. Te abracé y empecé a besarte con pasión cuando de repente interrumpiste nuestro beso. 

    —Es hora de que te duermas. Ya es tarde y estás mareado. Mañana continuamos hablando. Cuídate.  

    Acto seguido, entraste y cerraste la puerta. Me quedé parado mirando tu puerta. Luego, me di vuelta y seguí mi paso hasta mi habitación.     

    Terminé de leer mi diario hasta entonces. Miré la hora y vi que era un poco tarde. Probablemente Lisbeth estuviese despierta cuidando a su madre. Mi deseo por hablar con ella me inundaba. No estaría bien, debía darle tiempo con su madre, pero en mi fondo sentí que una vez haber cuidado a tu madre, estarías sola. Sin apoyo de un amigo, y con tus familiares frágiles, tenía que hacerme sentir ahí, que me escucharas y que sintieras que te importaba. 

    Cogiendo el celular, empecé a marcar tu número. Mis manos sudaban, pero mi determinación no flaqueaba. Con nervios, esperé con el celular en la oreja hasta que finalmente, contestaste. 

    —¿Diego? 

    —Lis, por favor, llámame de vuelta. No tengo el saldo suficiente para poder conversar. Se me puede apagar la llamada en cualquier momento. 

    Acto seguido colgué. Mi presión estaba a mil. Se me ocurrió el plan mientras realizaba la llamada. Me maldije por no tener saldo. Esperé impaciente con mi celular. No sabía si contestaría, pero rezaba porque sí lo hiciese. Un minuto, dos minutos. No contestaba. Esperé hasta 5 minutos que empecé a frustrarme cuando recibí tu llamada de vuelta. 

    —Diego —dijiste—. ¡Qué sorpresa que me llames! 

    —Lis…Quería saber, qué pasó con tu madre. Cómo está.  

    Te quedaste muda por unos momentos hasta que finalmente respondiste. 

    —Está mal. El médico de cabecera se fue. Lo acompañé mientras evaluaba a mi madre. Dice que está muy grave. Va a requerir que le administremos un medicamento especial. No sabemos si lo logre. Ahora está dormida. 

    Sentí tu dolor. Me quemaba por dentro no poder hacer nada mientras estabas por el otro lado soportando el peso de la enfermedad de tu madre. 

    —Lisbeth, ¿Necesitas que te ayude con los medicamentos? 

    —¿En serio? —respondiste—. Lo siento, es solo que estás siendo muy noble. No quisiera abusar de tu confianza. Yo puedo manejarlo. Siempre lo he hecho. 

    —Lisbeth…Tú me contaste lo que pasó con tu novio, pero no te conté lo que yo viví. 

    —¿Es sobre esa novia quien te usó? 

    Empecé a dudar en contarle, pues no me parecía apropiado hacerlo por vía telefónica. Pero mi impaciencia fue más fuerte. 

    —Sí…Pero fue tóxica en todo momento. Inocentemente me ilusioné con ella. Dejé que me tratara mal e incluso me disculpé por mis errores. Pero todo cambió cuando fuimos a un casamiento de sus familiares.  

    Me quedé callado un momento. No me sentía orgulloso de todo lo que estaba comentado a Lisbeth, pero quería abrirme ante ella. Empecé a contarle todo sobre mi relación con Patricia, desde nuestros inicios hasta la noche en que casi tuvimos relaciones. 

    —¿Qué pasó esa noche? —preguntaste rompiendo el silencio 

    —Esa noche sin querer quisimos tener relaciones sexuales. Nos habíamos escapado del centro de reuniones… 

    —Espera —me interrumpiste—. ¿Querían tener relaciones? ¿Llevaste protección? 

    No me sentía a gusto contándole mi pasado. Más aún, de uno de mis errores. Aunque sentía una profunda vergüenza, me sentía más aliviado, como si estuviese quitándome un peso de encima.  

    —No, yo no quería. Sin embargo, ella sí llevó preservativo. Ella me sedujo y me dejé llevar. Pero, esa noche no tuvimos relaciones. Estuvimos realizando caricias profundas, pero nunca llegamos al coito.  

    Fue muy difícil para mí tener que haber confesado uno de mis secretos. Cada uno de nosotros tomamos decisiones que nos llevan por rumbos distintos, pero esos caminos nos llevan por lugares que nunca pensamos llegar. Pasamos por experiencias que nos llevan a formar nuestro carácter en la vida. Cada decisión conlleva un cambio, y ese cambio nunca nos vuelve como éramos antes.  

    —¿Y qué pasó con ustedes? 

    —Bueno —le contesté—. Al día siguiente, no la encontré. Le enviaba mensajes, pero nunca me contestó. Empezó a ignorarme… ¡Por un mes entero! Fue al final que hablé con una persona que me ayudó a superarla…Mi tío, quien me hizo darme cuenta que no le importaba. Un día le conté todo lo que había pasado y fue entonces que me hizo recapacitar. Le debo mucho. Fue duro al principio porque era mi primera enamorada, pero en retrospectiva, jamás pensé que lloraría por ella. 

    —¿Y la volviste a ver? 

    —Sí, en la universidad. Al verla, le reclamé su actitud y me dijo que no sabía cuál era el problema si habíamos terminado. Su comentario me hizo entrar en cólera. Le dije que había estado semanas apenado. Me dijo que había viajado para olvidarme y que dejó su celular para no acordarse de mí. Desde entonces ya no nos vemos ni hablamos. 

    —Diego… ¿Por qué me contaste todo esto?  

    —Lisbeth —le respondí calmadamente—. La razón por la que te lo conté es para decirte que…confíes en mí. Te sientes sola porque no confías en nadie y crees que todos van a querer aprovecharse de ti. Quiero demostrarte que lo que siento por ti no es un mero capricho, he pasado por el período de aprendizaje y aprendí. Te he conocido y me he enamorado de ti. 

    —Diego…Me haces sentir especial —dijiste en tono cariñoso—. Y créeme que te digo, que contigo no me siento sola. Estos últimos meses fueron de los mejores que tuve. Pero todavía no puedo dejarte una respuesta. Aún hay una promesa que cumplir. 

    —Sí —la interrumpí—. Esperar hasta el fin del semestre. 

    Escuché una pequeña risa al otro lado de la línea. 

    —Confiaré tu secreto. 

    Solo esbocé una pequeña sonrisa que ella no vería. Estaba ansioso porque llegase la fecha de nuestra reunión.

  


   
      

    Cercanía 

    

      

    Era jueves por la tarde. Estábamos en nuestra última práctica de la tarde antes de la presentación final. Todos estábamos logrando realizar la presentación liderados por Lisbeth. Después de mucha práctica, estuvimos coordinando los pasos entre nosotros. Lisbeth casi no tenía que corregirnos, todos conocíamos tan bien los pasos que podíamos corregirnos entre nosotros. Andrea, y las demás chicas podían corregirse entre ellas, pero se notaba la mejoría en ellas. Roger y yo nos podíamos corregir entre nosotros cuando era necesario. La única que tenía un poco de problemas era Sonia, quien Lisbeth le corregía.  

    —Vamos a intentarlo una vez más. Sonia, no te preocupes si te tropiezas un poco. No te pongas nerviosa.  

    Estaba sudando; su rostro, enrojecido, por haber bailado tanto. El resto también estábamos cansados. Pude ver por reojo a las chicas que miraban molestas a Sonia sin que se diera cuenta.  

    —Lo siento si es que me equivoco, solo que soy un poco torpe.  

    Entonces, Andrea tomó la palabra. 

    —Nosotras estamos aquí practicando y practicando. Es injusto que por ti estamos perdiendo nuestro tiempo. Al menos debes intentarlo y dejar de equivocarte. Piensa en nosotros y esfuérzate. 

    Miré con pena a Sonia. Quería decir algo para que las palabras de las chicas no fuesen muy fuertes, pero no podía evitar en cuánta razón tenían ellas. Ya la mayoría habíamos mejorado nuestros pasos y ella era la única que tenía problemas para seguir nuestro ritmo. 

    —Sonia —habló Lisbeth—. Estamos aquí para practicar hasta estar coordinados. No te preocupes si te equivocas, pero debes dar lo mejor de ti para equivocarte lo menos posible. 

    La miraba escuchando atenta a lo que decía.   

    —¡Tienes razón! —respondió alegremente—. Equivocarme lo menos posible. 

    Lisbeth le dedicó una sonrisa. Luego, se dirigió a todos 

    —¡Vamos a realizar una última práctica! Tenemos los pasos, conocemos la canción desde el comienzo hasta el final. Solo nos falta afinarlos hasta poder lograr terminar todos sincronizados. 

    Asentimos y nos pusimos en preparación para el baile. 

    Con las palabras de Lisbeth, pusimos al máximo nuestra coreografía. Fue como si con sus palabras hubiésemos sido capaces de inspirarnos para dar lo mejor de cada uno. Al bailar, inesperadamente sincronizamos nuestros pasos. Manteníamos el ritmo de la música. Sonia estaba espléndida con los pasos. Cuando logramos terminar, solo tuvo unos pequeños problemas al final. 

    —¡Que mal Sonia! —exclamó Diana—. Lo estábamos haciendo bien, pero al final lo arruinaste. 

    —No lo hice —le respondió—. Solo tuve unos pequeños errores. Pero lo hice todo sin problemas. 

    —Tranquilas, no nos peleemos —intervino Lisbeth—. Sonia lo hizo bien. Pudo mantener el ritmo en todo el baile. Solamente un pequeño tropiezo al final y se demoró un poco en realizar el salto, pero ahora solo debe enfocarse en corregir esos errores, ¿verdad? 

    Probablemente no pensó que se iba a dirigir a ella. Se sorprendió y dio un pequeño sobresalto.  

    —Claro, por supuesto. Gracias Yessenia, practicaré para este sábado. 

    —Creo —intervino Roger—, que hemos terminado por hoy. Ya es tarde y podríamos resfriarnos si es que no nos vamos ahora. 

    —Tienes razón —le respondí—. Hemos practicado lo suficiente hoy. El sábado verán de lo que estamos hechos.  

    —Tenemos que estar listos —intervino Diana—. ¡Qué emoción, hemos realizado la coreografía y estamos a un par de días de realizar nuestra presentación! ¡Hay que estar maquilladas y arregladas! 

    —¿Por qué hay que arreglarnos? —preguntó Andrea 

    —Porque nos filmaran. Es parte de la tradición de la universidad de filmarnos y tomarnos fotos. Lo van a compartir en las redes sociales. Servirá para promover las actividades de la universidad. ¡Nos verán cientos de personas!  

    Di un respingo. Me había olvidado de que al final de cada semestre suben fotos y videos nuestros en las redes sociales. Volteé a ver a Lisbeth, pero la vi tranquila. Estaba asustado porque no quería que vieran el video y sospecharan de ella. Tuve que guardar la compostura para no levantar sospechas.  

    —Pero no creo que Yessenia tenga que arreglarse —comentó Diana—. Ella ya es muy bonita de por sí.  

    —Pero es mejor que se arregle para la ocasión, así llamaremos más la atención —respondió Andrea.  

    —Pero no cualquiera puede hacerla ver tan bella —intervino Katty—. Nosotras podemos ayudarte. ¿Te animas a que te maquillemos? 

    Las tres estaban hablando sobre Lisbeth que ella estaba sonrojándose sus mejillas. 

    —Gracias chicas —respondió serenamente Lisbeth—. Pero ya tengo a alguien que me haga mi maquillaje.  

    Al escuchar aquello, las tres se desanimaron.  Roger, quien había estado escuchando todo aquello, intervino 

    —Tenemos que ver el tema de los vestuarios. Tenemos que venir lo más temprano posible para poder estar vestidos para la presentación. No sabemos a qué hora estarían llegando los trajes. 

    Tenía razón. La última ocasión en la que tuvimos la práctica con la profesora (Donde nos quedamos hasta una hora más para practicar los movimientos y casi llego tarde a clases) nos comentó que para tener los grupos divididos iba a traer un tipo de ropa para nosotros. 

    —Cada grupo va a tener su conjunto de ropa —continuó Roger—. Le va a dar mayor variedad a los grupos para que cada uno tenga su toque personal. El mismo sábado hay que reunirnos lo más temprano posible para practicar un poco. 

    Estuvimos de acuerdo con su propuesta. Todos nosotros empezamos a retirarnos. Las chicas empezaron a irse mientras que Sonia y Roger salieron juntos. Pensé en caminar con Lisbeth a casa. Desde que le comenté sobre mi antigua novia, hemos estado en comunicación desde entonces. Me quedé pensando en lo bello que debía sentirse el estar enamorado y ser correspondido. Pero de inmediato me puse nervioso porque ese día íbamos a salir juntos y tomar una decisión con respecto a ambos, aunque yo ya tenía planeada mi decisión. De repente, Lisbeth interrumpió mis pensamientos.  

    —¿Podrías esperarme? Voy al tocador y regreso.  

    —Sí claro —le respondí—. Te espero 

    —Gracias  

    Esbozaste una sonrisa encantadora que me dejó templado. Te fuiste directo al tocador. Ya no había nadie presente en la sala. Fui a sentarme, observando mis alrededores cuando noté un objeto extraño. Era una botella con agua. Me acerqué para verlo más de cerca, cuando de inmediato apareció Roger.  

    —Diego, vine porque olvidé mi…Sí, aquí está. ¿Me lo entregas? 

    Te acercaste para entregarte la botella. 

    —No creí que te olvidarías algo —le respondí con una sonrisa—. Usualmente eres más precavido. 

    —Diego —me interrumpiste—. ¿Has estado acercándote más con Yessenia? No te sigas involucrando más con ella.  

    Me quedé desconcertado. Sin embargo, tenía preguntas que hacer. 

    —Roger, no entiendo. Me dices que tenga cuidado con ella, pero no me has dicho como la conoces. También me dices que puede haber algún peligro, pero no sabes su historia Si bien no tiene nada que ver contigo, ¿Por qué me quieres prevenir tanto? 

    Roger estaba mirándome fijamente. Pero tenía preguntas que realizar y las respuestas que él tenía no me las entregaba. 

    —Sé que ella está por aquí, no puedo hablarte mucho. Pero lo que sí puedo decirte es que…Estar en una relación así es peligroso. Créeme, no la conoces bien. Pero te puedo decir algo seguro, no la conozco, pero no me agrada mucho. Por favor, espera hasta que todo termine. 

    Y acto seguido, te volteaste. Escuché un sonido a mis espaldas y volteé.  Lisbeth salió del baño abriendo la puerta. Antes de acercarte, miraste por encima de mi hombro.  

    —¿El que se está alejando no era Roger? 

    —Vino porque necesitaba recoger su botella de agua —le respondí—. Bueno, ¿Qué hay de lo que me querías comentar? Podemos irnos juntos… 

    De repente te acercaste lo más posible a mí. Por primera vez, sentí tus pechos firmes y duros pegados con el mío. Tus brazos me rodearon el cuello. Tu cercanía me permitió oler tu aroma a duraznos a pesar de la rutina. Sin importar que nuestros cuerpos estuvieran exhaustos, nos mantuvimos frente a frente. Tus labios rojos seductores estuvieron muy cerca de los míos. A tu cercanía, despertaba en mí las mismas sensaciones que despertaron mi masculinidad. Me quedé inmóvil. Sentía como tus brazos recorrían mi cabeza y tus pechos me rozaban, sintiendo su firmeza. De repente, no pude resistir y levanté mis manos, una para rodear tu espalda y la otra para rodear tu cintura. Agaché mi cabeza para que nuestros labios estuvieran a la misma altura. Mis ojos pasaron de recorrer tu figura para subir hasta tus ojos. Tus hermosos ojos marrones tan atractivos. Me perdía en su profundidad. Como queriendo negar semejantes perlas, cerraste los ojos, como resignándote a sentir mis labios por sobre los tuyos. De repente, recordé a Patricia y me quedé inmóvil. Algo no andaba bien. 

    —¿Lisbeth? 

    Abriste los ojos de par en par. Te separaste de mí de forma lenta. 

    —No te entiendo —dijiste—. ¿Qué pasa? 

    —Eso debería decirte —le respondí—. No te entiendo, te acercaste a mí de la nada, pero solo eso. Querías que yo me acercara a ti y te besara. Querías provocarme.  

    Me mirabas con indignación. 

    —Diego…me siento sola. Conocerte ha sido una de las mejores experiencias que tuve. Nunca hubiese sido capaz de acercarme a ningún hombre de esa manera. Me consideraba fuerte, que no necesito a nadie para poder sobresalir, pero te acercabas y te acercabas. Me mostraste un lado que ignoraba con respecto a los hombres. ¿Acaso no puedo sentir un poco de ese amor? 

    Tus palabras no parecían provenir de ti. Hace un momento tu semblante era activo, asertivo y fuerte, comparado ahora siendo más tranquila, serena y en cierto sentido tímida. Sin embargo… 

    —Lo entiendo. Sabes lo mucho que te pienso en ti. Incluso, te conté sobre mi relación anterior y lo tóxico que fue. Pero al mismo tiempo, la manera en que te acercaste, de la nada y queriendo besarme, me pareció muy apresurado. ¿No crees que deberíamos seguir unos pasos previos? 

    Me miraste sorprendida por mis palabras, sin creer lo que decía. 

    —¿Porqué? Ya no hay tiempo. Se va volando. Si queremos aprovechar el momento es el ahora. Así es como es ahora. 

    —Espera, ¿Dices que dejemos tener una relación rápida? —le pregunté. 

    —¡Claro! Es lo normal. Los tiempos han cambiado. Si vamos a salir, entonces empecemos con las caricias. Luego si todo va bien vamos a las relaciones. Así son las cosas ahora. 

    Me quedé paralizado. No pensé, ella no es así. No puede ser posible que piense así. 

    —Lisbeth, lo que me dices no tiene sentido. Yo siempre pienso en ti no como una figura de sexualidad, sino en algo más profundo e inspirador. Tu belleza que es de otro mundo, atrayente y exótica, llegará un momento en que desaparezca. Y no quiero pensar en que solamente buscas una relación sexual. 

    —¡Claro que no! Solo quería mostrarte mi cariño y aprecio hacia ti. Pero veo que lo malinterpretaste. No soy entregada a nadie. Y si piensas que alguna mujer hará esto por ti, te equivocas. Nadie, pero nadie se rinde ante un hombre que no lo merezca. 

    Tus palabras eran duras, iguales a las de Patricia. Te despegaste de mí y te alejaste. No podía dejar que esto terminase así.  

    —¡Espera! 

    Te detuviste y volteaste mirándome ir hacia ti. Sabía que dentro de ti estaba esa Lisbeth quien, al igual que yo, creía en el amor. Una vez lo hiciste. 

    —Si piensas que te ofendí de alguna manera, no lo hice. Pienso distinto a los demás, eso es lo que quiero que entiendas.  

    Descruzaste tus brazos con una mirada avergonzada. 

    —Diego…Entiendo tus sentimientos, pero son ideales. No existe un verdadero amor que dure. Las cosas ya no son como antes. En primer lugar, lo único que nos une es la universidad. En segundo lugar, tenemos diferentes edades. ¡Nos llevamos más de cinco años! He vivido más que tú. Tengo mayor madurez. Y, por último, no estás estable económicamente. ¿Cómo podríamos permanecer juntos si no eres capaz de vivir por tu cuenta? Ya no sé la razón por la que me acerqué a ti. 

    Me quedé en silencio escuchando lo que me decías. Esta vez, no iba a quedarme callado. Valía la pena luchar. 

    —Lisbeth, si bien no estoy a tu nivel, quiero demostrarte que, aunque mi edad no está a tu altura según lo que dices, puedo refutar tus argumentos. Antes que nada, no son ideales, son valores. Difíciles de lograr encaminar, pero posible. Solo una persona puede lograr que haya encaminado mi camino. En mi caso, fue el conocerte, y más ahora, porque supe que no estoy solo. Ello me dio algo por qué mantenerme en pie. Primero, comentaste que lo único que nos une es la universidad. Gracias a ello, pudimos crear un vínculo fuerte entre nosotros. Segundo, nuestras edades son diferentes. Es cierto, conoces y viste cosas que yo no. Pero al mismo tiempo, yo he pasado por otras situaciones y también conocí otras situaciones que tú tampoco. He sido criado por mis padres y mis abuelos. Tengo personas que me quieren y me cuidan. Puedo darte lo que te ha faltado hasta ahora. Una familia. Y finalmente, no puedo negar el hecho de que no tengo solvencia económica. Es cierto, soy dependiente. Pero Lis, ¿Acaso no puedo trabajar? Empezaré desde abajo, pero escalaré hasta que pueda ser capaz de tener un trabajo estable. Tomaría tiempo, pero lo valdría. Combinando nuestros esfuerzos, valdrá la pena haber sacrificado tanto por nuestro hogar. 

    —No…Diego, basta. Estás delirando —empezaste a decir—. No puedes hablar de un “nosotros”. Ni de avanzar como familia. Yo no tengo nada que ofrecerte... 

    Tus palabras iban acompañadas con un tono de tristeza, mientras bajabas la cabeza. Pero no podía dejar que decayeras. Puse una mano encima de tu hombro. Suavemente pasé mi mano por tu hombro. Podía sentir tu piel debajo de tu ropa. En vez de levantar tu mano y quitar la mía levantaste el rostro. Mirándome fijamente, sentí un deseo profundo. Empecé a acercarme. Lentamente, con miedo, pero decidido a no dar marcha atrás, me acerqué a tu boca. Cerraste tus ojos. Levanté ambas manos para sostener tu rostro. Con suma delicadez te sostuve… 

    Un ruido sonoro nos interrumpió. Nos sobresaltamos agarrando nuestras manos. El ruido provino del pasillo. Al voltearnos, vimos a un conserje que estaba mirándonos desde la puerta. 

    —Chicos, tengo que cerrar.  

    Traía un uniforme con el logo de la universidad, arrastrando un tacho de basura. Se acercó a nosotros con un tono jocoso. No esperó que estuviera más cerca y Lisbeth salió de entre el marco de vidrio de la puerta. Fui a por mí mochila antes de salir dejando al conserje entrar para cerrar la puerta. 

    —Lisbeth —le dije. 

    Estábamos otra vez solos. No quería tentar mi paciencia. Tenía que ser claro y firme 

    —No pensé en acercarme tanto a ti. Pero debes respetar mi decisión.  

    —¿A qué te refieres? —preguntaste—. Si he querido acercarme a ti. No lo he permitido, ¡Me he atrevido! No hay nada que esperar.  

    —Te equivocas —continué—. No puedo simplemente aceptarlo. Para mí esto es algo mucho más que solo un beso. Es algo digno de esperar. Y quiero esperar. Porque sé que valdrá la pena.  

    Estabas atenta a cada una de mis palabras. No sabes cuánto te quiero, lo mucho que me gustas, pero quiero hacerlo bien. Quiero que empecemos nuestro amor no con un simple beso, sino con una unión entre dos personas que se conocieron para permanecer juntos. 

    —Yo tengo mi respuesta. Quiero que me des la tuya cuando termine la presentación.  

    Volteaste para mirarme seriamente. Tu expresión denotaba preocupación. Atrás estaba esa Lisbeth alegre y jovial que conocí. La belleza de quien me enamoré.  

    —Muy bien —respondiste—. Te daré mi respuesta. 

    Subiste las escaleras juntos hasta salir de la universidad. Me quedé parado esperando antes de salir.  Al salir bajo la luz de la noche, no encontré a nadie afuera. Estábamos a solo dos días del gran día.

  


   
      

    Lazos rotos 

    

      

    Estaba en la cama. Tenía mi manta cubriendo todo mi cuerpo. No quería salir ni saber nada de nadie. El dolor que tenía eran como agujas penetrando cada parte de mi cuerpo. Eran más de las cuatro de la madrugada. En la casa todos dormían, o al menos eso creía. Mis padres estaban molestos conmigo. Decepcionados...El único sonido era el segundero en mi velador en medio de la noche. Estaba sin fuerzas. No tenía razón para levantarme ni tampoco quería tenerlas. Ganas de ir al baño. No podía aguantar. Me levanté y me puse mis sandalias. Levemente, abrí la puerta para ir al baño. Al prender la luz, mis ojos tardaron en acostumbrarse. No había visto la luz en horas. Terminé y fui al lavabo y me miré en el espejo. Tenía el rostro con ojeras. Me lavé las manos y el rostro y salí. Me senté en la cama. Por suerte, mis pasos no despertaron el ruido de mis padres ni de mi hermano. No lo comprenderían. El dolor que siento es más grande que antes. Alguien debía saber. No quería guardarme este sentimiento, quería recordarlo, tal y como pasó. Busqué hoja y papel y me puse a escribir. Tenía que recabar los hechos. «Cómo llegué hasta aquí», pensé.  

    Sábado por la mañana. Me había levantado listo para salir al baile. Tenía los ánimos por los cielos. Me duché, me cambié y guardé mis cosas que iba a necesitar. Revisando mi celular, tenía un mensaje de Cristina deseándome buenas vibras para la presentación de hoy. Le había contado sobre la presentación de hoy. 

    —No voy a poder estar —me dijo—. Pero te animaré desde la distancia. Te deseo mucha suerte y éxitos. 

    «Al menos cumple en darme ánimos», pensé. Esbozando una gran sonrisa, fui a la cocina para el desayuno. Mis padres estaban en la mesa con sus platos listos. Mi hermano ya había estado atacando su pan con queso y cuáquer. 

    Comí lo más que pude para llenarme. Ellos estaban preguntando si me verían bailar. Les comenté que lo grabarían y lo subirían por las redes sociales. 

    —¿Ahí estará esa chica que tanto te gusta? —preguntó pícaramente mi madre. 

    Dejé mi pan para verla directamente a los ojos 

    —¿Una chica? —le pregunté mientras sonrojaba.  

    —Jajaja, hijo, sí que te falta vivir más —respondió sonriendo. 

    Por dentro, estaba emocionado. Hoy Lisbeth y yo nos pondríamos de novios, estaba seguro de ello. Pero luego, tendría que presentarla a mi familia. No sabía cómo reaccionarían ante la noticia. Ya había pasado por un enamoramiento y no me fue bien. «Pero este será distinto», pensé. 

    Luego de terminar, fui a asearme y me despedí de mi familia.  

    Ese día casi no había problemas para llegar a mi campus universitario, llegué en aproximadamente 45 minutos. Cruzando la puerta de la universidad, me dirigí al sótano. Recordaba las palabras de la profesora del sábado. Nos iba a entregar la ropa ese día y debíamos llegar temprano para arreglarnos. 

    —Acuérdense que las rutinas son exigentes. Es por ello que veremos el resultado de estos últimos seis meses. Y no menos importante, a los chicos los quiero aseados y a las chicas arregladas para el día. Van a estar inmortalizados para que cuando vean su video a futuro, tengan un hermoso recuerdo para compartir. 

    Al bajar al segundo sótano, vi a todo el grupo que se encontraban con sus vestidos. La diferencia entre los grupos era evidente. Logré ubicar a mi grupo los cuales estaban reunidos. Al acercarme, me sorprendí de no encontrar a Lisbeth…Ni a Andrea, ni a Diana, ni a Katty. Roger y Sonia estaban conversando cuando me acerqué a ellos. 

    —¿Sabes dónde están las demás chicas? —me preguntó Roger. 

    —No hay que alarmarnos —respondió Sonia—. Aún tenemos tiempo. 

    —De todas formas, tenemos que estar todos aquí. Hay que estar con la ropa lista si queremos presentarnos cuando la profesora nos llame. ¿Puedes llamarlas? 

    No sabía si decirle que no tenía saldo para hacer alguna llamada, pero los veía tan preocupados que quería apoyarlos de alguna manera. 

    —Sí. Iré arriba para llamarlas. Espérenme aquí  

    Fui con pasos rápidos hasta fuera del sótano. Al salir, el sol brillaba con más fuerza que antes. Varios estudiantes caminaban por el patio. Observé el patio donde íbamos a realizar la presentación. Pude apreciar a la profesora que se encontraba con un equipo de sonido y dos ayudantes que estaban organizando el equipo de sonido y el lugar. Reconocí a uno de ellos como el conserje que había hecho que Lisbeth y yo nos fuéramos mientras estábamos en nuestro momento de intimidad.  

    Lo ignoré y procedí a ver en nuestro grupo de mensajes. No había ningún mensaje de las chicas ni de Lisbeth. Marqué su número para llamarla. Dudaba que entrara la llamada, pero milagrosamente, empezó a timbrar. Aún tenía saldo para intentar conectar la llamada ¡Me contestó una grabadora! «Increíble», pensé, «¿Ahora qué pasó?». 

    Volví a llamarla. Misma respuesta. Preocupado, entré al chat y le dejé un mensaje. Luego, procedí a llamar a las chicas. Sin pensarlo, elegí a Andrea. Su celular sonó varias veces hasta que obtuve respuesta. 

    —¿Hola? ¿Diego? 

    —Andrea, ¿Por dónde están? En el sótano solo están Sonia y Roger esperándonos para cambiarnos.  

    —¡Estamos en camino! —exclamó—. Estamos en el taxi. Hemos demorado por un incidente con el maquillaje. Pero ahora sí tenemos todo listo.  

    —¿Tenemos? ¿Están las tres juntas? 

    —¡Claro! Hemos practicado en mi casa los pasos de baile. Espero que Sonia haya hecho lo mismo. NO quiero errores ni horrores. ¡Avísale, ya bajamos! 

    Me colgó. Vi que fuera de la universidad se estacionó un taxi blanco. De ahí, bajaron las chicas. Estaban con sus gafas de sol y con sus vestidos. Pasaron la puerta para llegar directamente a donde me encontraba. 

    —No te sorprendas, aún no terminamos de arreglarnos. 

    —¿Bromean? Miren el patio, ya están dejando el patio ordenado para la coreografía —les respondí. 

    —Tranquilo, iremos a cambiarnos de nuestra ropa para finalmente ir a maquillarnos. El viaje nos ha desarreglado.  

    Acto seguido se fueron abajo al sótano. Fui a sentarme en un banco para leer en mi celular por alguna respuesta de Lisbeth. Revisé mi celular. Ningún mensaje. Nada. Pensé que probablemente estaba en camino y por eso no me contestaba.  

    Esperé durante largos minutos hasta que finalmente, la hora marcaba que solo nos quedaban 10 minutos antes de empezar. Volví a llamar. Igualmente, la voz de la grabadora me irritó.  

    Observé al frente a mi profesora bajar al sótano, dejando a cargo a los conserjes terminar de ordenar el patio. No podía esperar una respuesta de Lisbeth. Tenía que cambiarme de ropa. En vano, fui hasta el sótano para reunirme con mi grupo. Al llegar, la profesora estaba en frente hablando. Luego, señaló a un grupo y juntos empezaron a subir. Me hice a un lado mientras pasaban. Hacía mucho ruido en el lugar. Confundido, divisé a mi grupo. Me acerqué para conversar con Roger y Sonia. 

    —¿Acaso no hay rastros de las chicas? —le pregunté intrigado 

    —Diego, apúrate y cámbiate. La profesora acaba de comentar que vamos a subir grupo por grupo. Solamente faltas tú.  

    —Pero, ¿qué hay de las demás? 

    —Han venido mientras tú estabas arriba —intervino Sonia—. Se están arreglando. Ve rápido. 

    Me tomó por sorpresa. Cogió mi ropa, que era la única que quedaba, y me la entregó mientras me empujaba hacia afuera. 

    —Nos van a llamar pronto. Ponte listo. 

    Antes de que me siguiera empujando, salí de la sala. Fui directo a los vestuarios. Pero pensé en lo que dijo Roger. Si todas las chicas ya vinieron, ¿cómo llegó Lisbeth?  

    Al llegar al estacionamiento, no había ningún vehículo excepto por un auto negro elegante. Me pareció extraño que fuese el único auto. Pero no le di importancia, quería apresurarme para terminar todo esto. Pronto, iniciaría mi relación con Lisbeth.    

    Al entrar me alivié al ver que estaba vacío. Me hice un espacio para desnudarme y ponerme el conjunto de ropa. El traje consistía en un pantalón y un polo suelto blancos, sobre un bividí que llevaba puesto con una pañoleta que rodeaba el cuello. Luego, tenía que ponerme un cinturón amarrado rojo que parecía más una faja que cinturón. Entraríamos con un sombrero. Finalmente, tendríamos un chaleco rojo que lograra resaltar con el blanco. Al terminar, me apuré en llegar hasta donde estaban los demás. Entrando, vi a mi grupo finalmente completo. Todos estaban vestidos. Para las chicas, el conjunto era más una falda roja con un polo blanco. El cabello lo tenían amarrado en forma de bola. Andrea, Diana y Katty estaban las tres vestidas y arregladas. Finalmente posé mi mirada en Lisbeth. Con su falda y su polo, su pelo amarrado, aprecié aún más su figura. Su delgadez encajaba perfectamente con el conjunto. Deleitado, me acerqué feliz de haberla elegido como mi pareja y que ese sentimiento era correspondido.  

    Al llegar, antes de decir siquiera una palabra, Roger se me acercó: 

    —Ven Diego, déjame ponerte el cinturón. 

    Cogió mi cinturón y empezó a volver a amarrarlo. Miraba a Lisbeth para buscar su mirada, pero ella estaba mirando por otro lado. Preocupado, quería que Roger terminase para ir con ella.  

    —Roger, ¿Qué grupo sigue? 

    —Nosotros seguimos —me respondió mientras daba el último amarre al cinturón. 

    Al mismo tiempo, escuchamos a la profesora llamar al siguiente grupo. 

    —¡El siguiente grupo! ¡Roger, tu grupo es el siguiente!  

    En ese momento, las chicas que estaban cuchicheando entre ellas dejaron de hablar y empezaron a vernos nerviosas. Lisbeth fue la primera en avanzar. Le siguió Roger. Sonia se me acercó para abrazar mi brazo.  

    —Estoy nerviosa —me dijo en voz baja para que solo yo la escuchara.  

    —Tranquila —le respondí en voz baja—. Hemos estado practicando para esto. 

    Asintió mientras me soltaba y empezamos a caminar. Las tres chicas nos siguieron mientras nos reunimos junto a la profesora.  

    —¡Qué alegría! Cuando los encontré en la mañana solo había dos. ¡Pero están todos ustedes! Las chicas están divinas y ustedes guapetones. No lo olviden que deben darlo mejor de sí porque vamos a grabar su presentación. ¡No quiero ponerlos nerviosos más tiempo, así que vamos arriba! 

    Empezamos a seguirla. Mientras avanzábamos, no decíamos ninguna palabra. Al llegar arriba, encontré que había una barra de estudiantes que no había visto que estaban animando. Sentí que la emoción me llenaba en todo mi ser. Bailaríamos en frente de toda esa gente. Nos quitamos nuestro calzado para entrar al patio y empezamos a ubicarnos en nuestras posiciones.  

    —¡Estaremos bien chicos! —dijo Sonia. 

    Me calmó un poco, aunque esperaba escuchar la voz de Lisbeth. Ella nos había estado guiándonos en el baile. Ella era la líder natural. Pero escuchar su silencio me preocupaba. Debíamos darlo todo en este baile. Escuchamos nuestra música. Empezamos el baile. 

    ::: 

    Recibimos una ola de aplausos. Lo logramos. El baile nos salió a la perfección. Las largas horas de entrenamiento habían dado sus frutos. Ni siquiera Sonia se había equivocado. La emoción invadía cada célula de mi ser. Pude ver a la profesora radiante de felicidad con una cámara. Nos hizo un ademán para salir del patio. Fuimos en grupo saliendo. Buscaba la mirada de Lisbeth, pero prácticamente me ignoraba.  

    La profesora le pasó el celular a una de las chicas que estaba con ella. La reconocía porque siempre iba a las clases y por su vestimenta ella ya había bailado antes.  

    —¡Bien hecho chicos! Lo lograron, causaron que el público esté emocionado. Y con el público me incluyo. ¡Estoy orgullosa de ustedes! Ahora son libres. Hemos terminado. Se nota que han estado practicando. 

    La profesora nos acompañó de vuelta hasta el sótano. Aún no podía creer que todo hubiese terminado.  

    —¡Lo hicimos! —exclamó Sonia—. Y esta vez no me equivoqué, jejeje. 

    —Todo fue gracias a nosotras—dijo Andrea triunfante—. Con Diana y Katty le pedimos a nuestros compañeros y amigos que vinieran a vernos bailar para animarnos. 

    Las tres estaban felices mientras caminaban juntas. 

    La única quien no parecía muy alegre era Lisbeth. «Parece que va a extrañar los momentos que hemos pasado juntos», pensé.  

    Al llegar al salón, Andrea, Diana y Katty se fueron no por sus cosas, pero sí a sacar sus celulares. Empezaron a tomarse fotos. 

    Por su parte, Roger, Sonia y Lisbeth se fueron a por sus cosas. Lisbeth fue la primera en coger su bolso. Cuando tenía sus cosas a la mano, empezó a salir. Cuando pasó cerca de mí no dijo ninguna palabra. ¿Qué le pasaba? Era nuestro momento de intimidad. 

    —Lisbeth —le dije cuando estuvo casi a mi costado—. ¿Recuerdas la promesa? 

    Ella solo rehuyó mi mirada y me dijo: 

    —No sé de qué me estás hablando. 

    Y después se marchó. Estaba estupefacto. Solo se me cruzó un pensamiento en mi mente. ¿Por qué? 

    Estaba dispuesto a perseguirla cuando una mano posó sobre la mía. Roger me detuvo. 

    —Diego, te sugiero que la dejes.  

    Lejos de lograr ese efecto, logró lo contrario. Me dirigí directamente a él. 

    —Roger, qué sabes de… 

    —Aquí no —me interrumpió—. Hablemos los dos solos.  

    Tenía algo importante que decirme.  

    —Sígueme —empezó a decirme—. A un lado en donde podremos conversar. 

    Empezó a salir. Los demás grupos no se dieron cuenta de que pasaba. Mientras salíamos, por detrás nos seguían las chicas con sus cosas.  

    Seguí a Roger camino a todo el estacionamiento. Pude ver al guardia del último sótano y al conserje conversar entre ellos. Me sorprendí al verlos juntos. Y como si se hubieran contado de un mal chiste, empezaron a reírse a carcajadas.  

    Llegamos a donde estaba el baño. Roger fue el primero en entrar. Adentro, vi que Roger abría las puertas de las duchas para ver si encontraba a otras personas adentro.  

    —Roger, ¿Qué hacemos aquí? —le dije impaciente. 

    Volteó a mirarme y dibujó una leve sonrisa en su rostro.  

    —Tranquilo, quería asegurarme que nadie nos escuchase. Además, quiero aprovechar en quitarme esta ropa.  

    Empezó a quitarse el cinturón y luego pasó a por el chaleco. 

    —Diego, ¿Qué sabes de Lisbeth? 

    Su pregunta me tomó completamente desprevenido. Que supiera quien era en realidad Lisbeth me hacía entender que Roger sabía cosas que yo no. 

    —Roger, ¿Acabas de mencionar a Lisbeth? 

    —Por supuesto. Desde el primer día. Por ello, quería saber, ¿Qué tanto sabes tú? 

    Por dentro me sentía helado. Empezaba a desconocer a Roger. Sonaba como un matón que estaba usando sus tácticas de engaño para conseguir algo de mí. 

    —Roger, para poder responderte, necesito conocer la situación. 

    —Es simple. La chica que conociste, con quien salías, con quien compartiste tiempo, esa misma persona con quien bailamos todos juntos, qué tanto sabes de ella.  

    —Mira Roger, te conozco. Somos amigos.  

    —Por esa misma razón quiero ayudarte. Lisbeth no es la chica a quien has conocido. No debes confiar en ella.  

    —A ver Roger, creo que deberías explicarme lo que sucede. Y creo que debes comenzar desde el inicio. 

    Al terminar de hablar, Roger asintió. 

    —Tienes razón Diego. Hay cosas que no te dije. Voy a comenzar desde el inicio. Conozco a Yessenia. Ella es un ciclo mayor que yo. La conocí por primera vez el año pasado en un curso que compartimos. En ese entonces, no nos volvimos muy cercanos, pero ella era conocida por ser sociable y querida por todos en el salón. Me sorprendí al verla en aeróbicos, pues nos comentó que solamente debía ese curso y estaba libre de la universidad. El primer día, me acerqué a ella, pero me ignoró. Y lo más extraño es que ignoraba a los demás tratando de pasar desapercibida. Es por ello que el primer día lo dejé pasar porque la vi junto a ti y probablemente la vería en la semana. 

    «Por supuesto que me acuerdo de ello», pensé, «ese día nos fuimos, pero tú estabas mirándola fijamente». 

    Sin embargo, no la vi en la semana. Incluso, consulté con unas compañeras que la conocían que recordaban a Yessenia y me dijeron que ella terminó la universidad. Entonces, al segundo día me le acerqué… por casualidad. La encontré en el baño del primer sótano, antes de entrar al baño. Al saludarla, no se acordó de mí. Cuando le dije que ella no era Yessenia, fue que se sorprendió. Me suplicó que no le dijera nada a nadie. En ese momento, tuve que decirle que se calmara, porque pensaba que ella era Yessenia. Me contó la verdad. Ella era su hermana, Lisbeth. Me dijo que guardara su secreto. Le dije que no debía preocuparse que guardara su secreto, pero le dije que lo que ella hacía debía ser castigado y que, si la descubren, yo no tendría nada que ver con ella. Me respondió que no pasaría nada y que no me preocupase, pero que debía mantenerme alejado de ella.   

    Escuché atento su historia.  

    —¿Y por qué no me contaste todo esto antes? 

    —Ella me obligó a guardar su secreto. Si te decía algo, o si tú te acercabas a indagar sobre ella, fácilmente ella sabría que la única persona que te pudo haber dicho era yo. Tenía que pasar desapercibido.  

    No sabía cuánto tiempo habíamos estado en el baño, pero quería verla. Luego un pensamiento pasó por mi cabeza. La única entrada al sótano era por la entrada en el patio. No había otra forma de entrar si no era por… 

    —Roger, ¿en qué momento vino Lisbeth? 

    Me miró confundido 

    —Disculpa, no te entiendo. 

    Salí del baño lo más rápido que pude. Ya debían estar en las últimas presentaciones al escuchar los aplausos del patio mientras terminaba de escuchar la última música del baile. Salí al estacionamiento para localizar al auto negro. No estaba. Ahora estaba vacío el espacio donde antes estaba. 

    Escuché risas a mis espaldas. Andrea, Diana y Katty estaban juntas riendo y caminando cuando me encontraron en el patio. Diana fue la que preguntó primero. 

    —¿Por qué no te cambiaste? 

    Ignoré su pregunta. 

    —Chicas, ¿Por donde se fue Lisbeth? ¿Saben a dónde ha ido? 

    Las tres se quedaron pensando. Diana tomó la palabra ahora. 

    —Cuando entramos a los servicios, la encontramos ya lista y cambiada. Quisimos hablarle para convencerla de salir juntas, como nos había ayudado un montón en la clase. Pero ella se excusó diciendo que tenía que irse.  

    —Incluso le preguntamos si podíamos escribirla por celular —siguió Diana—. Porque queríamos tenerla de contacto para invitarla más adelante. Nos dijo que sí por supuesto. No insistimos más porque parecía tener prisa. 

    —Aunque nos mataba la curiosidad —comentó Andrea—. Y le pregunté si por casualidad por donde había llegado.  

    —¿Le preguntaron de dónde vino? ¿Porqué? 

    —Yo le pregunté —dijo Andrea—. Y fue porque obviamente ella no vino por el patio. La vimos venir por el estacionamiento. Le pregunté si por casualidad vino con su novio. 

    —No te sientas mal Diego —intervino Katty—. Siempre los veíamos juntos, así que pensamos que probablemente solo te viese como un amigo. 

    —Y nos respondió que no era nuestro problema —dijo Andrea—. Pero cuando salió. La vi de reojo por la puerta. Me sorprendió cuando ese guardia y el conserje, que por cierto, son muy desagradables, la miraban al pasar. Se había acercado a ese auto negro y subió.  

    Me quedé estático. Un auto negro…Y no estaba. Subí al patio y saqué mi celular para llamarla. Me había dejado. ¿Quién era la persona en el auto negro? Su buena disposición, su amabilidad, su sencillez y aun así había cosas que no conocía de ella. 

    Marqué su número, pero no entraba la llamada. Me desesperé y busqué en mi celular su número para escribirle. Su foto estaba en blanco. Me había bloqueado.

  


   
      

    Engaños 

    

      

    Ignoré por completo a los demás, quienes intrigados se fijaban en mí muy probablemente por mi traje. Sentí un hormigueo en mis manos. Lentamente, toqué la pantalla de nuestro chat para empezar a teclear con mis dedos. Todo esto no parecía tener lógica. Por un lado, pensaba que podría tener problemas con su familia, pero también pensé en otra cosa. La posibilidad de un amante crecía en mi mente. Estaba asustado de que me hubiese usado. Lo envié. 

    2 de diciembre del 2017 

    Diego_1:30 pm. 

    Lisbeth…Qué está pasando? 

      

    Vi cómo se formaba una flecha pluma. No estaban las dos flechas, indicando que el mensaje se había enviado. Estaba a punto de desistir, pero volví a intentarlo. Tenía miedo, sentí que la perdería. Todo lo que habíamos pasado se estaba desmoronando, nuestros momentos, nuestros recuerdos. Pero no podía permitirlo. 

      

    Diego_1:34 pm. 

    Lisbeth, a donde te has ido? Has estado ignorándome desde que llegaste. Incluso, rehuías mi mirada en todo momento. Hemos estado hablando de este día desde hace mucho, pero al final no te ha importado. Necesito una respuesta tuya.   

      

    Le envié el mensaje. Suspiré un poco para bajar los nervios, pero aún sentía que mi cuerpo aún estaba tenso. Fui caminando hasta un banco para sentarme. Aún estaba sudando. En el patio, estaba escuchando que presentaban a un nuevo grupo de otro tipo de baile. Vi a algunas chicas de la clase de aeróbicos quienes estaban sentadas en los bancos mirando al nuevo grupo bailar. De pronto, algunas personas estaban volteadas mirándome a mí. Tardé en darme cuenta de que tenía mi ropa de baile. Sentí que llamaba mucho la atención. Me levanté y salí para ir directo al sótano. Al llegar estaba vacío, excepto por una persona. Me acerqué a donde Roger, quien estaba sentado con su celular con mis cosas a su lado. 

    —Roger, ¿Qué haces aquí? —le pregunté 

    Dejó de ver su celular y se levantó. 

    —Te estaba esperando. Supuse que tardarías en venir y te guardé tus cosas. Todos se han ido como puedes ver. 

    Tenía razón. Excepto por las cosas de la profesora que aún estaban ordenadas en una esquina. 

    —Además, quería decirte que lo lamento —me dijo Roger sacándome de mis pensamientos. 

    —¿Qué? —le respondí. 

    —Disculpa por no haberte contado antes. Creo que debí haber hecho algo más que solo ser un espectador.  

    Me compadecí de Roger. Pensar que podría haberme ayudado en algo más.  

    —Tranquilo, solo estabas haciendo lo que creías correcto.  

    Aunque si me hubiera advertido, no sabría que podría haber pasado. Probablemente Lisbeth no hubiese confiado en mí o no nos hubiésemos acercado tanto. Roger me miraba sorprendido por mis palabras.  

    —Me tengo que ir. No olvides dejar tu uniforme con la profesora. Y Diego, ya terminó el ciclo, no pasa nada si están juntos. Te deseo suerte Diego. 

    Pasó a mi lado sin decir ni una palabra más. Me agaché para recoger mis cosas para ir directo a los servicios. Fui directo al baño. Me apuré en quitarme estas ataduras que evitaban que pudiese respirar. Quería quitarme este peso de encima que se me subió a los hombros. Quitarme el uniforme me libraba de este calor infernal. Me desesperaba el no saber lo que sucedía con Lisbeth. Tenía que obtener una respuesta suya.  

    Al terminar de vestirme, empecé a mojarme el rostro. Tenía un calor abrasador que, combinado con estos malos sentimientos, sentía deseos terribles de llorar. ¿Acaso Lisbeth se había burlado de mis sentimientos? 

    Me tenía que controlar. No podía dejarme ver así por los demás, ante mis verdaderos sentimientos. No quería sentir pena ajena ni que se me acercaran. Estos sentimientos que florecieron se estaban marchitando. Un pensamiento fugaz se me volvió a pasar por mi mente. Amante. No pude evitar dejar caer una lágrima. Inmediatamente, me la sequé y tuve que respirar. Saqué papel para limpiarme la nariz. Me controlé para pensar en lo que debía hacer. Respiraba profundamente. Mirándome en el espejo, mis ojos rojos delataban la tristeza que sentía.  

    Me levanté y salí del baño. Aún podía escuchar algunos ruidos de las personas en el patio. Caminé un poco, quería tranquilizarme, pero no quería que me viesen. Sin querer, llegué hasta el estacionamiento. Para sorpresa mía, vi a mi profesora con un auto guardando sus materiales y el equipo de sonido. Al verla, me volteé con la intención de irme, pero me detuve en seco. Tenía que devolver el traje. Me estuve maldiciendo por dentro por querer huir mientras me daba la vuelta para acercarme a la profesora. Con pasos lentos que empezaron a subir, me acerqué. 

    —Profesora —tuve que fingir una serenidad tremenda con todas mis fuerzas—. La encontré a tiempo. Tenía que devolverle el uniforme. 

    La profesora con su característica sonrisa se alegró al escuchar aquello. 

    —¡Gracias Diego! Con esto ya puedo devolver la ropa completa. Le pregunté a Roger por dónde estarías, me dijo que probablemente cambiándote. Espero que no te hayan apretado demasiado, pero mis chicos que lo usaban decían que ajustaban horrible. ¡Disculpa por obligarte a usarlos!  

    «La felicidad que irradia es increíble», pensé, «casi no se enojaba y buscaba maneras de poder llegar a nosotros». Era lamentable pensar que algunas personas dejaron el curso dejando a otras a su suerte, como Roger. 

    —¿Y ahora qué harás Diego? —me preguntó de repente—. Se supone que hoy es el último día de clases para ustedes. Y hoy es sábado. Así que tienen toda la noche para festejar.  

    Asentí un poco. Mis planes con Lisbeth estarían arruinados…No lo sé. De pronto, ella posó su mano sobre mi hombro y con una voz dulce me dijo: 

    —¿Pasó algo? Si es importante sabes que te puedo ayudar. 

    Sentí su mano. Suave y cálida. Me sorprendí como su tono podía intercalar para transmitir diferentes emociones. Quería decirle, contarle todo sobre lo que me pasaba. Como confié en Lisbeth, quien era ella o lo que pensé que sería, decirle mis sentimientos. Pero me contuve. 

    —Gracias profesora, pero estoy bien. Más bien voy a aprovechar en salir esta noche. 

    Acto seguido, me di la vuelta y me fui caminando con pasos rápidos. No miré atrás. Seguí por el pasadizo del sótano. Observé un grupo de chicos que estaba practicando un baile de marinera. Rápidamente habían llenado el lugar cuando me había ido. Había algunas chicas en el pasillo sentadas riendo. Al verme, dejaban de reírse. Sentí como si un rayo me impactara. Empecé a seguir caminando ignorando sus miradas mientras escuchaba unos murmullos que se fueron alejando cada vez más. Seguí hasta subir las últimas escaleras que me llevaban al patio. Al subir, sentí como el calor abrasador me cubría completamente. Salí de la universidad, pasando por la entrada hasta salir del campus. Y empecé a correr. Quería acabar con toda la energía que me quedaba. Este sentimiento era muy doloroso, seguí corriendo sin importarme si la gente me miraba. Llegué hasta llegar al parque donde me reuní con Lisbeth, donde me contó su historia. O hasta cierto punto.  

    «No me contó toda su historia», pensé. 

    Me senté en un banco. El lugar estaba vacío para ser sábado por la tarde. ¿Por qué Lisbeth me contó su historia? ¿Había algo que me quería contar? ¿Algo que le había lastimado? Ella se abrió conmigo. Pasó algo con esa persona. Pasó algo que la cambiase. Saqué mi celular para ver si me hubiese respondido mi mensaje. Al encender la pantalla, pude ver una notificación. Necesitaba leer a Lisbeth. No tenía saldo ni internet. Busqué en mis bolsillos y mi mochila para buscar por algunas monedas. Pero no encontré nada. Pasé a revisar su mensaje.  

    Su imagen de perfil seguía en blanco, pero tenía un mensaje pendiente. 

      

    Lisbeth_2:00 pm. 

    Diego, hay cosas que no sabes de mí. Al haber estado contigo olvidé un poco lo que sentía el ser mayor. Me sentía libre y motivada, sin ataduras. Pero, la realidad tiene unas ataduras que son capaces de arrastrarnos de vuelta a la realidad. Uno tiene responsabilidades en la vida que debe cargar. Pero no sería justo dejarte como estás, la verdad que quiero que conozcas lo que está pasando. Te espero en la plaza San Martín, nos vemos a las 8 de la noche.   

      

    «La verdad», pensé. Todo lo que tenía que hacer era ir hasta el lugar de encuentro en la Plaza San Martín. No conocía exactamente el lugar, podría ser peligroso. Si quería saber qué es lo que tanto quería contarme Lisbeth, tenía que reunirme con ella. Si me apuraba en llegar temprano, podría averiguar el lugar exacto para darle el encuentro. Me sequé el sudor en mi frente para levantarme y me dirigí cruzando el puente hacia el paradero. Subí en el transporte y me senté. Tenía lo justo para el transporte. Calculando el tiempo de viaje por ser un sábado, sería aproximadamente una hora. Después del almuerzo y de cómo podría manejar la situación para salir, tendría suficiente tiempo para averiguar el lugar exacto. Sin embargo, tenía que arreglármelas con mis padres. Dudaba que lo permitieran. Era muy tarde. Tenía que buscar la forma de evadirlos. Estuve pensando en todo el viaje sobre como poder convencer a mis padres de poder salir a ver a Lisbeth. Estuve barajando un centenar de opciones hasta que llegué al paradero. 

    Al bajar, seguí caminando hasta llegar a mi casa. Mis padres me estuvieron esperando junto con mi hermano para almorzar. Sentía un nudo en la garganta. Antes de comer, me bañé para quitar todo el sudor que me cubría. No pensé que iba a sudar bastante. Luego de vestirme, me acerqué a la mesa. 

    —Mamá —empecé a hablar tratando de ser lo más calmado posible—. Quería comentarte, mi amigo Carlos del colegio me ha invitado a una reunión suya esta tarde. Le comenté que sí iba a ir.  

    Mi madre me miró desde el otro lado de la mesa y me miró sonriente.  

    —¡Qué bueno hijo! Entonces esta noche sales. 

    Mi padre dejó de comer para limpiarse y se dirigió a mí 

    —Hijo —empezó a decir—. Si vas a salir, nos avisas para recogerte. Imagino que llegarás tarde, pero que no sea más de las 11. Ten cuidado con lo que lleves, las calles son muy peligrosas hoy en día. 

    Esperaba recibir un comentario como aquél. Sabía que debía quedarme callado, pero una parte de mí empezó a querer contestarle... 

    —Papá —empecé a decir—. ¿No crees que puedo cuidarme por mi cuenta? Además, si existiese un problema, puedo recargar mi celular para pedir un taxi a través de un aplicativo…  

    —No —me dijo con tono cortante—. Es peligroso salir a más altas horas de la noche. Eres aún joven para salir, más aún a altas horas de la noche. No es seguro. 

    No podía sino quedarme callado. Era la verdad lo que me decía, pero ya no era un niño. Podía cuidarme solo en la noche, sabía a quién acercarme y a quién no. No me gustaba que pensara que no sabía lo que hacía. 

    Al terminar, les agradecí y subí a mi cuarto. Encendí mi computador para ver en el mapa por el lugar que me citaba Lisbeth. Puse “Plaza San Martín”. Me mostró los resultados del lugar, la ubicación y detalles. Era un parque donde convergen 4 calles principales, cerca del jirón de la unión. «¿Por qué Lisbeth me está citando aquí?», pensé. 

    Cogí mi celular y empecé a cargarlo. Seguí revisando y no encontré nada salvo que era un lugar cultural lleno de bares, centros de comida y discotecas. Fue lugar de la reciente protesta electoral. «Debe ser tranquilo», pensé. Configuré mi celular para despertarme hasta dos horas antes de las 9 para vestirme y poder salir.  

    ::: 

    Sonó un ruido lejano que se volvió cada vez más cerca. Abrí los ojos. El sonido era mi celular que daba un sonido parecido al despertador. Rápidamente me levanté para apagarlo. No lo soportaba. Al mirar la hora, vi que eran las siete. Entré a mi bandeja de chateo para buscar a Lisbeth. Ningún mensaje. Sin embargo, ya mi mente se puso en marcha para salir. Fui a bañarme y vestirme. El mismo carro que me llevaba a la universidad pasaba por una calle, la cual si me bajaba y caminaba podría llegar sin problemas. Calculando, me demoraría caminando unos diez minutos. Cogí mi celular y mi billetera. Salí a despedirme de mis padres y de mi hermano, ignorando a donde me estarían dirigiendo. Al salir, noté una fría brisa que recorría mi rostro. El calor de la mañana fue reemplazado por la suave brisa de diciembre mientras caminaba al paradero. Pero antes, pasé por una bodega para recargar mi celular para poder realizar llamadas y enviar mensajes. Caminando, justamente el bus llegaba. Corrí a detenerlo y milagrosamente me vio. Subí y sorprendentemente, estaba medio vacío. Esperé sentado mientras el carro avanzaba por las vías que conocía. Poco a poco empezaron a subir más personas hasta el punto en que empezó a llenarse el bus. Mirando la hora, aún tenía tiempo para llegar. Esperé hasta que de repente el carro se detuvo. Miré por la ventana, pude ver varios carros delante esperando. Mis sentidos estaban a mil. El hecho de que algo me pasara y que mis padres no se dieran cuenta me mortificaba por dentro. Ese sentimiento me estuvo acompañando todo el viaje.  

    Pasó cerca de una hora hasta que finalmente llegué. Exactamente eran las 9 cuando el carro lleno de pasajeros llegó hasta el paradero cuando logré bajar. Tenía que cruzar un puente antes de caminar recto por un camino y luego girar para llegar hasta la plaza. «Espero que Lisbeth me esté esperando», pensé. Suerte que llevaba mi casaca, la calle estaba helada de noche. Al caminar, las calles estaban casi a oscuras. Jamás había caminado por este camino, y ahora me daba cuenta el porqué. Las personas que iban y venían estaban vestidas con ropa sucia, y algunos otros estaba maltrecha. Las tiendas cerradas dejaban a las personas vagabundear por las calles. Algunos estaban sentados. Varias personas fumaban. Caminé al lado de una persona con carretilla que tenía un olor muy fuerte que no conocía antes. Las calles olían a basura mientras seguía. Mis pasos eran acelerados, el miedo que sentía se me subía al pensar que me pudiese robar. De vez en cuando miraba a mis costados para observar si alguien se me acercaba. Luego, logré llegar hasta una iglesia. Calculé que me faltarían unas siete cuadras antes de llegar a la calle y luego voltear. Seguí caminando ignorando a las personas que aparecían hasta poder llegar. Mi celular sonó, supuse que sería Lisbeth. Estaba desesperado por saber de ella. Habían pasado quince minutos, más del tiempo que había calculado llegar. Aún no podía sacar el celular en este lugar lleno de personas. Llegué a una calle que, según un poste, marcaba como la Av. Nicolás de Piérola. «Solo debo seguir caminando», pensé. Mis piernas me dolían. Mantuve el ritmo durante varios minutos sin descansar. Empecé a sudar, pero ignoraba todo aquello para llegar hasta la plaza. Cada vez que cruzaba una cuadra, sonaba mi celular. Después de lo que me parecieron siglos en caminar llegué hasta una estación vehicular, el metropolitano. Me acerqué al andén para apoyarme y recuperar fuerzas. Los policías estaban esperando parados vigilando la entrada y salida de las personas. Estuve lo más cerca posible para sacar mi celular. Como era de esperarse, tenía hasta 6 llamadas perdidas. Lisbeth había intentado comunicarse conmigo. Fijándome en la hora, eran las 9:45.  

    Empecé a devolverle la llamada. El celular vibraba. «Contesta, contesta», pensaba desesperadamente. Finalmente, escuché su voz. 

    —Diego, ¿Por dónde estás? Te he estado llamando desde hace rato y no me contestabas. ¿Todo bien? 

    —Sí, todo bien Lisbeth —le contestaba tratando de fingir mi cansancio—. ¿Por dónde estás? 

    —Eso mismo quería explicarte —me respondió—. He llegado recién hace 10 minutos. Te envié mensajes. Estoy en el centro del parque porque quería que nos viéramos desde ahí. 

    —Bien Lisbeth —le dije con el aliento más recuperado—. Espérame ahí. Estoy en tres minutos. 

    Colgué. Ahora, mi corazón estaba acelerado a mil por hora. Finalmente iría a ver a Lisbeth. Sorteé unos carros antes de entrar al parque de la Plaza. Había un montón de personas alrededor. Incluso había vendedores ambulantes. Busqué rápidamente a Lisbeth, no podía creer que estuviese esperándome en un lugar así. Finalmente, pude dar con ella. Estaba sentada en un banco con su celular a la mano. Me acerqué para verla más de cerca. Si bien se había maquillado en la mañana, ahora lucía uno completamente diferente a la habitual que siempre la había visto. Tenía unos jeans oscuros con unas botas marrones. Llevaba un cinturón que parecía más de adorno. Su ropa superior estaba cubierta por una casaca marrón de cuero, con una cartera que colgaba en su hombro. Al acercarme, ella notó mi presencia y levantó la mirada. Se había arreglado con mucho maquillaje. Bajo el faro de la noche, podía ver sus labios de un color rojo intenso. Sus mejillas estaban completamente rojizas. Sus pestañas negras sobresalían. Guardó su celular y se levantó para acercarse a mí. Su cabello estaba tan liso y planchado que fácilmente ondeaba al aire a cada paso que daba. Unas pocas gotas caían por mi frente. Sentí como se me subía el calor por el esfuerzo que realicé. Mi corazón acelerado ahora estaba bombeando bastante sangre por mi cuerpo y podía sentir como quería salir de mi pecho.  

    Se paró frente a mí. Sus ojos marrones me miraban de frente. Tenía una sonrisa que resaltaba sus mejillas 

    —Hola Diego —me dijo finalmente—. Al fin llegaste. 

    Su sola presencia era suficiente para acelerar mi pulso. Intentaba controlarme, pero no podía. Había tantas preguntas que hacer, pero ella empezó con un simple hola como si nada malo estuviera pasando. Intenté calmarme. No ganaría nada discutiendo, solo quería respuestas.  

    —Lisbeth —empecé a decir—. Recién me saludas. 

    Ella se quedó sorprendida. Y empezó a ver por los alrededores.  

    —Lo lamento —dijo al fin—. Te ignoré en la mañana. Pero estaba mal. Muy mal. Y quería verte.  

    Se quedó en silencio y agregó 

    —No me olvidé de la promesa que nos hicimos. 

    Sentí que algo no andaba bien. Sentí que ocultaba algo...otra vez.  

    —Yo creo que podríamos hablarlo —le sugerí—. Nos podemos sentar en este banco para conversar… 

    —¡Espera! —exclamó—. Conozco un buen lugar para poder conversar…y pasarla bien juntos. 

    Me quedé sorprendido por su respuesta. No esperaba aquello. «Así que por eso me trajo hasta aquí», pensé. Si hubiera sido cualquier persona, creo que hubiese declinado a su oferta y hubiera insistido en quedarnos en el banco, pero una parte de mí aún confiaba en ti. Esa parte que siempre te escuchaba y que no dudaba, se arriesgaba por ti. 

    —¿A dónde me sugieres que vayamos? —le pregunté curioso. 

    Ella pasó a mi costado. Olí su perfume con un aroma a duraznos. Levantó su brazo. 

    —Ven conmigo, toma de mi brazo. Te guío. 

    Dentro de mí, sentí como si un peso enorme se bajaba de mis hombros. Me acerqué a ella y cogí su brazo. Se pegó a mí como si ya fuésemos pareja.  

    —¿Vamos? —dijiste con un tono suave. 

    Empezamos a caminar. Miraba en todas las direcciones mientras avanzábamos. Quería ver a todos lados, conocer el lugar. 

    —No pasa nada Diego —me dijo—. Siempre he venido. Ya conozco el lugar. 

    —¿Ya conoces este sitio? —le pregunté. 

    —Mis amigos —me dijo—. Salíamos a tomar cada fin de semana. Ya trabajaba en ese entonces. Era divertido. 

    Aunque por fuera fingía una sonrisa, por dentro no me sentía cómodo. Casi no salía, y menos en la noche. Y no era por dinero, todo era por el miedo a que me robaran o que me asaltaran. Mis padres siempre fueron muy cuidadosos en ese aspecto, aún era joven, aunque a veces pensaba en salir y conocer las calles, ahora lo estaba haciendo por primera vez, y de noche. 

    —Y ahora estamos saliendo ambos —empecé a decir. 

    —Si…Al fin, terminando el año —contestaste acercándote más. 

    Sentí que no dije las palabras adecuadas. Quise buscar cambiar de tema lo más rápido, pero no se me ocurría nada. Opté por mirar a mi alrededor. Había personas de todo tipo. Venían y se iban gente de todo tipo. Desde jóvenes hasta adultos mayores caminaban o estaban sentados en la plaza. Había grupos reunidos en diferentes puntos, unos iban hasta las cafeterías y otros se quedaban sentados conversando y riendo a carcajadas. Lisbeth me condujo por una calle pasando por un grupo de animadores que estaban con un acto de comedia. Uno se nos acercó con un sombrero pidiendo limosna. Al negarme, gritó que para la próxima lleváramos dinero. Pegué un sobresalto ante dicha actitud. Lisbeth me dijo que me calmara, que las personas son groseras aquí. 

    —Por eso hay que tener cuidado al salir juntos —me dijo. 

    Seguimos por un callejón alumbrado levemente por las farolas. Varias personas caminaban en la misma dirección que nosotros. Más adelante, escuchaba el sonido estruendoso de música latina.  

    —Estamos cerca —me dijo Lisbeth. 

    —¿A dónde vamos Lisbeth? —le pregunté. 

    —Vamos a un lugar para tener nuestro propio espacio. Si vamos a uno de estos lugares de por aquí nos aburriremos. Confía en mí, nos divertiremos y estaremos bien. 

    Mi mente estaba alerta en todo momento, pero mi corazón confiaba ciegamente en ti. Llegamos hasta la puerta de una discoteca. Había dos guardias fornidos en la puerta vigilando la entrada. Aunque me ignoraban, sentía que me miraban de reojo. Sentía un escalofrío pasar a su lado, pero trataba de disimularlo. Lisbeth, quien no se había despegado de mí, fue hacia donde estaba una mujer frente a nosotros. 

    —Acércate a que te revisen —me dijo mientras le revisaban desde arriba hasta abajo. 

    Me acerqué a donde un hombre que estaba con varios tatuajes. Me hizo levantar mis brazos a los costados. Me revisó mis brazos, pasó sus manos por mis bolsillos, bajando por mis partes íntimas y bajó hasta mis zapatillas. Luego se levantó y estiró la mano. 

    Me quedé confundido. Observé a Lisbeth que le estaba pagando a la chica una cantidad de dinero y luego pasaba. Me dirigí al guardia y le pregunté cuánto era. Señaló con un dedo hacia un letrero. Entendí, y de forma evidente incómoda, saqué mi billetera para pagarle. Luego de extenderle el efectivo, me dejó pasar junto con Lisbeth y entramos juntos al espacio. Una luz azul iluminaba el lugar. El ambiente estaba cubierto por un olor a licor. Había una banda de rock cantando en un escenario improvisado. El lugar estaba medio vacío, solamente unos pequeños grupos de dos y tres personas ocupaban el lugar.  

    —Este lugar, la casona de Camaná —empezó a explicarme Lisbeth—. Es un sitio en donde puedes comprar licor y cigarros. Pero lo que lo hace especial, es que tiene diferentes habitaciones, cada una con una temática diferente de baile. Rock, latina, música de los 80 y metal. ¡Me encanta este lugar! 

    Me dejaba llevar por su entusiasmo y buen ánimo. Me sentía otra vez feliz por quedarme de nuevo con Lisbeth que no fuese la universidad. Me sentía un adulto, capaz de cargar con mis propias responsabilidades y de poder tomar mis propias decisiones. De la mano de Lisbeth, fuimos caminando por las diferentes habitaciones. En efecto, cada una estaba iluminada de forma diferente, con sus respectivas músicas en cada habitación. La música en cada una no se confundía en la otra habitación, pudiendo diferenciarse cada una de la otra.  

    Llegamos hasta el último tramo de la discoteca, un espacio al aire libre, donde algunas personas fumaban y tomaban en pareja o por su cuenta. De noche, si hubiésemos estado solos, sin los aromas tóxicos, el lugar sería perfecto para pasarla tranquilos observando las estrellas. 

    —Ven Diego, vamos a tomar algo. 

    Lisbeth me jaló suavemente hacia una habitación en donde había una mujer con varios casilleros detrás. Al costado, había una refrigeradora. «Debe tener guardadas las cervezas», pensé. Había un letrero encima de los casilleros indicando los precios de los licores. Al acercarnos, Lisbeth dejó sobre un mostrador su bolso.  

    —Dejaré esto —dijo Lisbeth—. Y pedimos dos cervezas. Frías por favor.  

    La dependiente cogió el bolso de Lisbeth y le dio una llave que ella guardó en su bolsillo. Después, fue directo hasta la refrigeradora para sacar dos cervezas. Las puso sobre el mostrador para usar un destapador para abrirlas.  

    —Son quince soles cada uno —dijo de forma desganada. 

    Lisbeth sacó de su bolsillo un billete de veinte para pagarla. Otra vez, sentí como tenía que estar pagando. A este paso, me quedaría sin efectivo. Saqué el mismo billete para cancelar la cerveza. Me recibió mi billete y nos entregó el cambio a cada uno. Saliendo con nuestras cervezas a la mano, nos fuimos hasta el patio a acomodarnos en un muro cerca a la entrada a la habitación del bar.  

    —Al fin tenemos nuestras cervezas —dijo alegremente Lisbeth. 

    —Lis, creo que hay cosas de las que hablar —empecé diciendo directamente. 

    Lisbeth dio una tímida mirada a su cerveza mientras daba un sorbo. Luego, se dirigió a mí.  

    —Tienes razón Diego. La verdad es que hay algunas cosas que no he podido decirte. 

    —Lisbeth —le interrumpí antes de que pudiese seguir hablando—. Tienes que explicarme varias cosas. ¿Por qué has estado extraña el día de hoy? ¿Por qué querías que nos viéramos aquí? ¿Por qué te fuiste y no te quedaste para poder cumplir nuestra promesa? Finalmente, ¿Con quién te fuiste? Pensé que tendríamos un vínculo entre tú y yo… ¿Era un novio tuyo? 

    Mientras iba hablando, elevaba el tono de mi voz. Estaba molesto, pero por dentro me sentía vacío. Sentí como poco a poco subía por mi cabeza un sentimiento de tristeza.  

    —Lisbeth, tú sabes que te quiero. He querido demostrártelo todo este ciclo. Me acerqué a ti, me preocupé por ti, quise hacerte la mujer más feliz con todo lo que estaba a mi alcance. Incluso, quise mostrarte que mi madurez estaba por encima de tus expectativas, incluso me abrí ante ti…te conté sobre mi pasado… 

    Sentí como quería hundirme en ese lugar. No quería que nadie me viese así. Ni mucho menos Lisbeth. Aguantaba mis ganas de llorar. Solo esperaba una respuesta por parte de Lisbeth. Ella solo escuchaba mis palabras sin decir nada. Se había quedado en silencio. Había parado un poco para dejar que ella tomase la palabra hasta que finalmente dijo: 

    —Diego, solo te puedo dar una respuesta. Y es cierto, hemos pasado por un tiempo en donde yo también he atesorado nuestros momentos juntos. Pero como te lo dije en el mensaje de texto, te lo diré en persona. Tengo responsabilidades. No puedo perder mi tiempo en una relación con alguien quien no puede mantenerse por su cuenta. Eres un niño aún, pero lo entenderás cuando crezcas.  

    Esperé hasta que me dijese algo más, pero eso fue todo lo que dijo. Estaba pasmado. No era suficiente. Estaba insatisfecho.  

    —¿Eso es todo Lisbeth? —le pregunté con el rostro sorprendido. 

    —Si claro —me dijo tranquilamente—. No hay nada más que tenga que decirte. 

    Me quedé parado, pero ahora me invadía una ira que antes no había sentido por nadie. Ni siquiera por Patricia.  

    —Lisbeth, ¿qué ha pasado? ¿Por qué me estás tirando así de simple? Dime la verdad. 

    Todo el cariño que le tenía a Lisbeth se había esfumado. Lo que estaba haciendo era muy cruel. Sin razón alguna estaba dejándome de lado como si lo que pasó entre nosotros lo tirase a la basura. Haberme hecho ir hasta ahí era lo peor que me podría haber hecho. 

    —Lo que te dije. No tienes que saber más. Solo quería decirte que lo nuestro terminó, no iba a funcionar nunca. 

    Esto no podía terminar así. Debía obtener respuestas AHORA. Me acerqué a Lisbeth. Ella retrocedió asustada. Mi actitud era de una persona completamente distinta, pero no me importaba. Jamás me había sentido así antes, incluso yo me asusté. Pero Lisbeth estaba cerrándose ante mí sin querer darme respuestas. Estaba absolutamente seguro que ella estaba ocultándome algo muy importante y tenía que averiguarlo, aunque ello significase ser duro con ella. Al acercarme, por instinto, ella empezó a retroceder.  

    —Lisbeth —empecé a alzar el tono de mi voz—. Deja de ocultar lo que tienes que decir, estás siendo egoísta. 

    —Diego, cálmate por favor —me dijo en tono suplicante—. Me estás asustando. 

    No era mi intención, pero tenía que sacar alguna información de ti como sea. Luego, ella dejó de retroceder y se quedó parada en seco. Yo seguí acercándome a ella. Entonces, por instinto en hacerla reaccionar, levanté mis brazos para coger sus hombros y empecé a sacudirla. 

    —¿Lisbeth? ¡Contéstame! 

    Probablemente el efecto del licor hacía efecto, que subía mi temperamento. Mis manos que estaban cogiendo sus hombros empezaron a hundirse aún más en sus suaves hombros. La presión le llegó a provocar un pequeño grito. 

    —¡Ouch, Diego! —exclamó—. Me haces doler. Suéltame. 

    Para cuando me di cuenta de mi error, pasó solo un segundo, tan solo un segundo bastó para que alguien viniera y me alejara de Lisbeth antes de que yo lo hiciera. 

    La figura que apareció ante mí me había separado de Lisbeth y se dirigió a ella. 

    —¿Estás bien? —empezó a decir—. ¿Terminaron de hablar? 

    —¡Cállate, Alejandro! —le reclamó Lisbeth. 

    Sólo podía ver la persona que nos separó a Lisbeth de mí. Era alto, un poco más por encima de mí. No era fornido pero su contextura era atlética. Llevaba una casaca de cuero negra con unos jeans un poco raídos. De repente, todo comenzó a tener sentido.  

    —Me usaste —le dije—. Me reemplazaste. 

    Se quedó callada. Su protegido se acercó a mí y se paró en frente de forma amenazadora. 

    —Más te vale que no le hayas hecho nada.  

    Y me empujó con fuerza. Al caer, mi cabeza chocó contra la pared. Me llevé ambas manos para proteger el bulto que se estaba formando. De forma brusca sentía como exponencialmente aparecía una presión fuerte en mi cabeza. Sentí un líquido por detrás.  Supuse que serían los restos de una cerveza. Entrecerraba mis ojos para ver a mi alrededor. Con dificultad veía a mi alrededor como las personas estaban mirándome. Poco a poco abrí los ojos. NO me importaban los demás, solo buscaba a Lisbeth. La vi discutiendo con su novio. Con dificultad veía su silueta. Había momentos en donde me miraba, pero no podía distinguirlo. Sentí una mezcla de tristeza y enojo.  

    Me levanté con una mano en la cabeza y me fui lo más rápido posible. Ignoraba las voces y miradas de las personas. Ignoraba cuánto tiempo había pasado, pero en el lugar tuve que pasar entre varias personas que en silencio me miraban. Salí por la misma puerta donde entramos. Había recuperado mejor la vista. Las calles estaban llenas de personas. Todos estaban riendo y hablando. Un grupo de personas estaban reunidas frente a la casona. Al ver la apariencia intimidante, me asusté.  

    Inmediatamente, saqué mi celular y empecé a buscar mi aplicativo de transporte. Por un momento, quise volver adentro, pero recordé que Lisbeth estaba ahí y, en contra de mi instinto, fui por el camino abajo siguiendo a la multitud. Con el celular a la mano, esperaba a que la aplicación funcionase. Al llegar al final de la calle, llegué a la esquina de un parque. Había un fuerte aroma a cigarro en el aire. Varias personas estaban tiradas en el suelo. La escena de atemorizaba. Finalmente, miré mi celular y finalmente cargó. Agradecido, empecé a marcar rápidamente la dirección de mi casa para pedir un taxi. La aplicación mantuvo la pantalla de carga cuando recibí la llamada de mi padre.  

    Me sobresalté. Miré a mi alrededor. Vi a una persona mirándome desde el otto lado de la pista. Al verlo directamente, fingió no mirarme y desvió su mirada. Mi miedo empezó a subir en demasía. Colgué a mi padre y esperé a que el aplicativo terminara de cargar. La persona seguía parada esperando a que pasaran las personas. Nervioso, mis piernas empezaron a temblar. Por dentro, rezaba para que mi celular cargase. Finalmente apareció una pantalla mostrándome al conductor y el número de placa. Se encontraba solamente a una cuadra de donde estaba. Al verlo avanzar, miré a mi alrededor. La gente dejaba de pasar. De repente, la persona que me miró empezó a cruzar la pista en dirección hacia mí. Instintivamente, guardé mi celular rápidamente en mi bolsillo y con la intención de pararme, él llegó hasta mí. 

    Puso una mano sobre mi hombro y empezó a sacudirme. Tenía un olor a marihuana. Tenía una casaca azul desabotonada con un polo de una calavera. Tenía un pantalón marrón con unas zapatillas blancas con rojas. Al verlo más de cerca, noté que tenía el cabello todo despeinado. Sus ojos tenían el color rojo alrededor de su iris. Debajo de su casaca, con su otra mano sacó una pistola. La sacó y me empezó a apuntar en la pierna. Mi miedo era total. Estaba petrificado. No podía moverme. Me miraba con aspecto amenazante y empezó a insultarme. La tensión era demasiado. No había nadie alrededor quien pudiera ayudarme. De repente, una mano se deslizó por mi bolsillo donde tenía guardado mi celular. Inmediatamente, la persona dejó de apuntarme y se alejó cuando sentí un golpe sordo por detrás de mi cabeza. La sensación volvió a repetirse. El dolor volvió, pero ahora era más fuerte que antes. Lagrimeé un poco mientras sostenía mi cabeza. Mirando al frente, noté a un carro estacionado. Sin importarme si era o no el que pedí, fui corriendo para abrir la puerta y subirme. El conductor me preguntó quién era. Le contesté gritando aterrorizado que me llevara hasta San Juan de Miraflores…mi casa. Sin más, me eché en el asiento mientras el carro avanzaba y me llevaba directo a casa. 

  


   
      

    Confianza 

    

      

    Me sentía fatal. Estaba en mi cuarto en cama, esperando hasta el amanecer, recordando la escena una y otra vez. Permanecía acostado en el carro cuando regresé. El conductor me preguntaba si no quería llevarme a un hospital, pero le contestaba repitiendo “estoy bien” constantemente. Fue uno de los viajes más largos que tuve. Me dolía constantemente la cabeza. 

    Poco a poco recuperaba la conciencia y me levantaba mientras el carro iba en movimiento. Bajé las ventanas del auto para poder respirar aire fresco. Sin querer, dejé una especie de líquido en el elevalunas eléctrico del carro. Era caliente, rojo y con un aroma parecido al vinagre. Observé mi mano llena de sangre y volví a palpar mi cabeza. Sentía un dolor agudo cuando no presionaba. Un escalofrío me recorrió toda la espalda.  

    El conductor me avisó que habíamos llegado a nuestro destino. Busqué en mi bolsillo billetes o monedas para poder pagarle. Solamente encontré un billete de 10 soles. No quería estar más tiempo ahí adentro. Se lo entregué y me bajé del auto. Salí para tocar el timbre. El conductor me gritaba desde el auto que esa no era la suma completa. Cuando se estaba bajando del vehículo, la puerta de mi casa se abría. La presencia de mis padres me provocaba un gran pesar. Mi papá me dijo un simple “Entra”. Entendí su enojo y vergüenza. Al entrar, mi madre me dijo que esperara en la sala. Mi padre fue a hablar con el chofer. No podía escuchar nada, pero luego entró y volvió a salir. Lo último que escuché fue el auto irse. 

    Mi madre había regresado con un botiquín. Mientras me limpiaba, me preguntaba encarecidamente qué había ocurrido. Mi padre estaba parado con los puños cerrados. Les dije que salí con Carlos a una discoteca y que tuvimos una riña. No me creían. Mi madre guardó el botiquín mientras que mi padre me dijo que fuera a mi cuarto y que mañana conversaríamos, donde le contaría todo. Obedecí callado, subí al siguiente piso y entré a mi cuarto. Antes de asegurar la puerta, mi madre entró para preguntarme si me dolía la cabeza. “Sí, bastante”, le respondí.  

    —Espérame un momento —me dijo. Al rato, vino con un vaso con agua y una pastilla que según ella aliviaría el dolor. Al tomarla, se llevó el vaso y cerró la puerta.  

    Terminé de escribir mi relato. Dejé mi carta sobre el velador y me levanté para cambiarme de ropa y la que tenía la tiré en un costado. Tirado sobre la cama, no dormí en toda la noche. Incomunicado, adolorido y sin fuerzas, empecé a llorar.  

    Cuando menos me di cuenta, ya era de día. Mi madre me llamó para que fuese a desayunar. El dolor disminuyó, pero no desapareció. Tenía los ojos pesados por las ojeras formadas por haber estado despierto. En la mesa, el único quien me saludó fue mi hermano. Mis padres pasaron de mí. Mi madre trajo el desayuno y se sentó con nosotros. Estuvieron hablando con mi hermano mientras me quedaba en silencio escuchándolos. No me dirigieron una palabra en todo el desayuno, y yo tampoco dije nada. Al terminar, mi hermano se excusó diciendo que tenía varias tareas pendientes. Mi madre aprovechó en llevar los platos y mi padre se fue para dejarnos solos. 

    —Mamá, quería pedirte disculpas por lo que pasó ayer. 

    Mi madre era comprensible y atenta. Nunca quise hacerla sentir mal en ningún momento. 

    —Hijo, tu padre y yo estamos decepcionados contigo. Él quería estar en la mesa, pero lo convencí de que mejor me encargara yo. No sabes lo mal que estamos, en especial cuando fui la responsable de convencerlo de que salieras ayer.   

    Lo último me dejó sorprendido.  

    —Pero él me dijo que podía quedarme hasta las once —le respondí. 

    —Él dice una cosa, pero piensa en otra —contestó. 

    Asentí. No sabía cómo disculparme con ellos. Mi escapada de ayer ha sido una de las peores que me hubiese podido pasar. Casi me matan. Fue de milagro que estuviera con vida.  

    —¿Ahora sí me contarás todo lo que pasó? 

    Estaba renuente de contestarle, pero no veía el sentido el seguir guardando mi secreto con Lisbeth. Ella se fue. 

    —Mamá, antes de contarte, quería decirte que necesitaré un nuevo celular. 

    ::: 

      

    Lunes por la mañana. Fui con mi padre a conseguir un nuevo celular y una nueva línea. Les dije que tenía que ir a la universidad para registrar los cursos de este ciclo. Llegamos a un centro comercial donde estaba la tienda de mi línea para conseguir un equipo nuevo. Como no había muchas personas, demoramos aproximadamente una media hora. Al fin con un nuevo celular y un nuevo número, me despedí de mi padre para tomar el bus hacia mi universidad. Insistió en venir conmigo, pero le dije que yo podía encargarme. Luego de pagar la tarifa del carro y sentarme, empecé a desempacar mi celular. Le inserté el chip para luego encenderlo y probarlo. Era oficial, había perdido contacto con todas las personas que tenía guardadas. Algunos no los tenía en mis redes sociales.  

    Por otro lado, pensé en Lisbeth. Me dejó una cicatriz muy grande, física y emocionalmente. Empecé a palpar la parte posterior de mi cabeza para ver si el bulto formado ya había cicatrizado. Al sentir la pequeña costra formándose, di un pequeño alarido. Afortunadamente, mi cabello cubría la mayor parte de mi lesión, por lo que no debía preocuparme estéticamente. Me llegó un mensaje confirmando el acceso a internet. Le agradecí en secreto a mi padre por recargar los datos móviles en mi celular. Empecé a ingresar en mis redes sociales para enviarles mensajes para que me agregaran en sus contactos. En el historial, salió el nombre de Lisbeth. Por curiosidad, ingresé, pero no podía ver la foto de perfil en su imagen. 

    «Supongo que me habrá bloqueado», pensé, «Mejor así, termino definitivamente con ella». Guardando mi celular, me quedé sentado en el carro esperando hasta que por fin llegué hasta el paradero de mi universidad. Al bajar, una corriente de viento me sopló el rostro. Afortunadamente, tenía mi casaca. Caminé directamente al frente de la universidad, directo a las fotocopiadoras. Tenía que imprimir los sílabos para que pudiesen registrarlos con sello y guardarlos hasta que me lo pidieran. 

    Ya con los sílabos a la mano y un folder que compré, fui directo para que me los sellaran. Subí hasta el quinto piso y entré a la oficina cuando me sorprendí de toparme con Cristina.  

    —¡Hola Diego! —dijo con asombro—. No sabía que ibas a venir. 

    —Yo tampoco —le respondí animadamente—. ¿Has terminado? 

    —Sí, ya me falta poco. He venido hace poco, ya estaba lista para irme —y agregó—. Pero te espero, tienes que contarme lo que pasó. 

    —¿En serio? —le pregunté. 

    —Claro que sí, tonto —me respondió—. Se supone que me ibas a contar como te fue en el baile.  

    Caí en la cuenta de que no le conté sobre el baile que tuve con Lisbeth ni sobre la noche en la que salí. Mientras, la secretaria que estaba frente a nosotros dio una pequeña risa por la pequeña escena mostrada. Le presenté los sílabos de este año. Rápidamente los selló. Cristina estaba sentada en un sillón esperando jugueteando con su celular.  Al terminar, nos despedimos de la secretaría y salimos al elevador. 

    —Sí que eres pesado —me dijo—. Te estuve escribiendo el día de ayer para poder vernos hoy y celebrar. Esta mañana no sabía si vendrías, pero alguien ignoraba mis llamadas. 

    Por dentro me reía. Los pasábamos bien mientras estábamos juntos.  

    —Verás, hay algo que no te conté. Y todo empezó desde el día sábado. 

    —Está bien, pero vamos a las mesas para que me cuentes. Tengo hambre. 

    Fuimos al comedor de la universidad. El ciclo universitario había terminado, ya casi no había personas en la universidad. Como se podía sellar los sílabos cada año en cualquier momento, no era necesario que ir para dejar los sílabos. Al llegar al comedor, no había casi nadie. Las mesas estaban libres para sentarnos. Al acercarnos a una, me senté y mientras Cristina dejaba su cartera, se dirigió al mostrador. Saqué mi celular para probar mi nuevo celular. Era exactamente como el antiguo. Empecé a descargar algunas aplicaciones cuando Cristina regresó y se sentó frente a mí. 

    — ¿Y tú plato? —le pregunté 

    —Me lo van a traer —me contestó—. He pedido una hamburguesa con un jugo de papaya. 

    Luego, miró directamente a mi celular y su expresión cambió de un enojo. 

    —Ahora si sacas tu celular cuando estoy aquí, cuando no me contestabas nunca. 

    Me reí. Su actitud era parecida a la de una niña molesta que quería una golosina. 

    —Cristina, este celular es nuevo —le respondí tranquilamente. 

    —¿Es nuevo? —me dijo con un tono ya más tranquilo—. ¿Acaso lo perdiste? 

    —No, me lo robaron —le respondí. 

    A continuación, le conté todo lo que me había pasado el fin de semana. Empezando con el baile, que fue un éxito total, pasando por la actitud de Lisbeth hacia mí en todo el baile y la charla que tuve con Roger. Había momentos en donde Cristina me preguntaba algunos detalles específicos de mi relato. Le contaba lo que me decía. Era detallista, me preguntaba qué pensaba o porqué lo hacía. Después, pasé a contarle sobre el asunto de mi salida nocturna. Al contarle, le dije sobre cómo me escapé, ella se molestó conmigo, puso una cara de “¿Cómo pudiste hacerlo?, pero luego le dije que esperara y proseguí a continuar con todo lo que pasó en la noche. Ahora sí estaba molesta. Luego, pasé a contarle sobre el robo que sufrí y cómo me fui de aquel lugar hasta llegar a mi casa. Preocupada, me preguntó dónde me golpearon, y le señalé mi nuca que aún cicatrizaba. Me preguntó si podía tocarlo y le dije que lo hiciera con cuidado. Posó su mano y empezó a palpar el pequeño bulto que se formó. Luego, de la nada, hizo una presión que aumentó mi dolor exponencialmente.  

    —¡¿Por qué hiciste eso?! —le reclamé llevando una de mis manos en mi cabeza. 

    —Porque te lo merecías. No me gustó la forma en cómo te comportaste.  

    Diste un suspiro y cruzaste tus brazos mirándome fijamente. Al mismo tiempo, un mesero trajo una bandeja, llevando encima una hamburguesa y un jugo de papaya. Cuando lo vi, sentí como se me subía el hambre. 

    —¡Al fin! —exclamaste alegre—. No podía aguantar más. 

    Bebiste un pequeño sorbo de tu jugo y luego diste un mordisco. 

    —Por cierto, ahora que perdiste tu celular, apunta mi número. Necesitaremos estar en contacto. Ahora me iré este mes a visitar a mi familia. 

    —¿Te vas? —le pregunté—. Pensaba que pasaríamos este mes juntos saliendo a pasear o algo así… 

    —¿Qué pasó? —respondiste con interés—. ¿Ahora te intereso yo? 

    —No —le respondí—. No tengo ganas de salir. 

    —¡Vaya! —respondiste—. Al menos estás demostrando madurez 

    —¿A qué te refieres? —le pregunté. 

    —Diego, has pasado por una ruptura. Tu concepción de lo que significaba una relación ya no es lo mismo. Las relaciones tienen consecuencias. En tu caso has experimentado lo que es el rechazo por el amante de otra persona. No me sorprendería que te haya dejado, eres muy joven para entender la vida, y lo has aprendido de la peor manera posible. Pero al menos, esto ha dejado huella, te ha marcado, ¿me equivoco? 

    —No, claro que no. 

    —Entonces, esto va a quedar en ti y te ayudará a crecer. Pero debes hacerme caso en una cosa. 

    —¿Qué cosa? —le pregunté intrigado 

    —No salgas con nadie. Mantente solo.  Este tiempo debe servirte como reflexión para que puedas interiorizarte. Olvida a Lisbeth, pero no olvides tu experiencia. Aprende lo que viviste, es algo tuyo lo que te sucedió. Nadie jamás te lo va a quitar.  

    —No te preocupes, he perdido contacto con ella. Ya no la tengo en el celular y no la encuentro en las redes.  

    —Perfecto, has dado el primer paso —dijiste con ironía. 

    Terminaste tu hamburguesa y tu jugo. Luego, nos levantamos y salimos. Prometimos que nos estaríamos comunicando y que saldríamos este mes. Cuando llegamos a la puerta, me preguntaste si querías llevarme hasta el paradero. Lo pensé solo unos momentos, pero luego rechacé tu oferta. Quería quedarme en la universidad antes de irme.  

    —Espera —le dije—. ¿Qué fue lo que pasó con tu pie? Era algo que aún no terminaste de contarme. 

    —Diego —dijiste—. Tuve un accidente. Antes tuve un novio, quien me enseñó a conducir una moto. Un día, mientras paseábamos, un auto chocó contra mí. Me acuerdo que el conductor me llevó hasta un hospital para que me dieran tratamiento. No sentía mi pierna izquierda en todo el viaje. Los médicos me llevaron a operarme en el momento que llegué. Al despertar, vi que estaba sin mi pie izquierdo. Me dijeron que tenían que habérmelo amputado. No sabes cuánto me asusté y me deprimí. Pero entonces, mi novio me dejó y se alejó de mí. No me visitó ni volvió a ponerse en contacto conmigo. Me había dejado sola. Por eso es que te digo que debes superar a esa chica. Lo que tienes no es nada en comparación a otras personas. Por eso debes estar solo y mejorar solo para ti. Te va ayudar como no tienes idea.  

    Te despediste de mí con un fuerte abrazo con la promesa de estar comunicándonos. Me fui a pasear dentro de la universidad. Fui directo al sótano a visitar el lugar donde pasé con Lisbeth. Al bajar, recordaba esos momentos que pasábamos juntos en el baile. Esos momentos en donde conversábamos y nos reíamos. Se veía tan vacío al estar solo aquí. No había nadie. Cerré los ojos pensando en todo lo que vivimos juntos. Recordando desde el momento en que nos vimos hasta nuestro baile final. Abrí los ojos y empecé a salir con un nuevo aire. Al llegar al patio, caí en cuenta de una persona sentada con una laptop. Llevaba una gorra y estaba con una casaca amarilla, siendo inconfundible la profesora Rosa. 

    —Profesora, buenos días —dije nervioso al acercarme. 

    —¡Diego! —me respondió emocionada—. Hola que sorpresa verte. ¿Qué haces aquí? 

    — Estaba viniendo a que sellaran mis sílabos —le respondí—. ¿Y usted profesora? 

    Su mirada cambió a la de una de preocupación. 

    —Necesito ayuda —me dijo mostrándome la laptop—. Tengo que enviar los videos que hice de la actuación del sábado y necesito internet, pero no puedo conectarme. 

    —No se preocupe profesora —le dije calmado—. Le ayudo. 

    Cuando me conecté a su red Wifi, caí en la cuenta que necesitaba una contraseña, la cual nos la daban a los alumnos. Al hacérselo saber a ella, me dijo que la ayudara. Le dije que sí y le puse mi clave. Se lo entregué para que enviase los videos.  

    —Gracias Diego, me has ayudado mucho. 

    Asentí. Mientras enviaba los videos a una carpeta en la nube, caí en la cuenta de su fondo de pantalla. Pude verla a mi profesora con una pequeña niña sonriendo juntos. 

    —¿Profesora, acaso es su hija? —pregunté. 

    —¿Eh? —musitó—. ¡A sí, claro! Ella es Daniela. Ella es mi hija. Tiene 8 años. Sonará increíble, pero yo la he cuidado sola. 

    —¿De verdad? —pregunté curioso. 

    —¡Claro! —me respondió emocionada, pero luego empezó a sonar un poco melancólica—. Aunque no lo creas, su padre nos abandonó a mí y a su hija. La verdad es que ella no estaba planeada. Fue un giro drástico en nuestra vida. Aunque mirando atrás, no sé qué hubiera sido de mi vida si no hubiese aparecido. Gracias a ella me volví más fuerte. La he criado sola y le enseñé los valores con las que fui criada. Creo que cada uno de nosotros está marcado por diferentes situaciones y, aprendiendo de ello, podemos ser la mejor versión de nosotros mismos. Algo que aprendí fue que, antes de Daniela, era un poco holgazán, sin metas ni propósito. Pero ahora he aprendido a luchar y proteger a quienes lo merecen. Trato de darle el mayor tiempo posible para que no se sienta sola y no se preocupe. Así es la vida, un día estás todo despreocupado y al otro, tienes cientos de responsabilidades que hacer ¡Al fin, ya cargó! 

    Efectivamente, en la pantalla salió la imagen de carga completa. Luego, cerró su laptop y se levantó. 

    —Tengo que irme. Mi mamá la está cuidando y tengo que recogerla. Le prometí que la llevaría a donde el zoológico cuando terminase el año. ¡Cuídate Diego, gracias! 

    Llevó sus cosas y se fue a por el sótano. Me quedé sentado solo en la banca de la universidad.  

    «Definitivamente», pensé, «la vida te transforma». 

    Al mismo tiempo que empecé a pararme, a lo lejos pude notar a alguien acercándose. Roger me miró a lo lejos y se me acercó.  

    —Qué sorpresa verte por aquí —me dijo. 

    —Roger, que tremenda coincidencia —le contesté. 

    —¿En serio? ¿No pensabas verme? 

    Le expliqué que me había encontrado con una amiga, con quien no pensaba encontrarme, más aún por haber perdido mi celular. 

    —¿En serio? ¿Qué pasó? —me preguntó intrigado. 

    —Es una larga historia —le respondí—. Si quieres te la cuento. 

    —Claro, ¿Me acompañas al comedor? Tengo que almorzar. 

    Regresé al comedor mientras Roger iba pidiendo, luego, fue a la cocina a que le entregaran el almuerzo en bandeja. Lo estuve esperando hasta que finalmente trajo su bandeja con un plato de sopa con un guiso y un vaso de refresco. 

    —Bien, antes quisiera saber, ¿Esto tiene que ver con Lisbeth? 

    —Más de lo que crees. 

    Al igual que Cristina, proseguí a contarle todo con respecto a lo acontecido después de que me fuera del baile.  

    —Dios mío —me respondió cuando terminé—. Si hubiera sabido que podría haber pasado algo así…Pero, ¿Cómo es que terminaron juntos? 

    Le conté todo. Mi reunión inicial con Lisbeth, cómo me contó su secreto, las reuniones que teníamos, incluso un poco sobre su historia. Roger escuchaba atento a todas y cada una de mis palabras. 

    —Ya veo…—respondió y se quedó en silencio unos momentos. 

    —Nunca la conocí —comencé a hablar—. Ella al final nunca le importé. Me usó. Siempre paraba conmigo para que nadie más se nos acercara. Creo que de esta manera así ella no tendría que preocuparse de que alguien quisiera averiguar mucho sobre ella. 

    Roger asintió. Tomó un sorbo de su vaso y luego tomó la palabra. 

    —Diego, ¿Y no crees que, por casualidad, a pesar de todo esto, ella te pudo haber querido? 

    —¿Qué? —sus palabras habían despertado una curiosidad tremenda—. Roger, ella nunca quiso tener una relación conmigo, me reemplazó al final. Solo jugó con mis sentimientos. 

    —Lo sé, lo sé —me dijo—. Pero ella nunca podría haberte contado su secreto así sin más. Podría haberse quedado callada y tú nunca te habrías enterado.  

    Su punto de vista me sorprendía. Si bien era cierto que ella podría haberse mantenido ocultando su identidad, ¿Por qué me contó quién era ella? 

    —Yo lo sabía porque conocí a su hermana. Pero nadie más la conocía. No tenía que haberlo hecho.  

    —Bueno, tienes razón —le dije pensativo—. Ahora que lo dices, ella me lo contó voluntariamente…Y no sé por qué. 

    —Creo —empezó a decir—. Que probablemente, muy en el fondo, ella sí te quería. 

    Abrí mis orejas de par en par. Un sentimiento de calidez me recorría el cuerpo. 

    —Probablemente —prosiguió—. Ella estaba en una encrucijada porque no quería seguir mintiéndote, quería ser ella misma ante ti. Probablemente le demostraste que no quería nada más que algo puro y bueno con ella, y eso la atrajo. 

    —Sí, pero, al final, eso no sirvió. Al final, ella me dejó. 

    —No lo creo —continuaste—. Puede que al final nunca te quiso, pero en algún punto, ella sí lo hizo. Confió en ti. A esa edad las personas ya no les sorprende nada, pero puede que hayas hecho crecer en ella un sentimiento mucho más grande que seguro perdió. La confianza en alguien. Porque como me contaste, hiciste que ella no se sintiera sola. 

    Sus palabras me dejaron pensando. Por un lado, la odiaba porque me hizo mucho daño al final, pero por otro, nuestros momentos fueron de lo más preciado que podríamos tener. Nos volvimos cercanos y tuvimos la promesa de que nos quedaríamos juntos. En algún momento, ella me quiso. Si bien no sabía que tan cierto era aquello, pensar en que al final valió la pena nuestra relación, fue más que suficiente para reconfortarme.  

    Esbocé una sonrisa a Roger quien me miró sorprendido. 

    —¿Ahora qué pasó?  

    —Bueno, es que debes saber que ahora tengo que guardar tu número. 

  


   
     

      

    Reinvidicación 

    

      

     

    Tres días después de mi salida a la universidad, visité a mi tío. Le había pedido a mi madre su celular para llamarlo. Con su energía de siempre, me saludó con alegría. Le conté sobre qué había pasado el ciclo. Sonriente como siempre, me respondió que estaba libre el jueves. 

     Ese día me saludó con un abrazo fuerte y enorme, el cual le correspondí. Sentados en su consultorio, estuvimos hablando animosamente. Luego me preguntó qué tal me fue en el ciclo. Armándome de valor, le hablé sobre Lisbeth. Le conté a lujo de detalles sobre todo lo que pasé con ella. Desde que nos conocimos hasta la fatídica noche en la que me robaron. Él escuchaba atentamente cada palabra. Luego, se puso de pie y me llevó hasta la puerta. Me dijo que íbamos a dar un paseo. Cerca de su casa había un parque en el cual había varios chicos jugando, al parecer ya habían empezado las vacaciones para ellos. Nos sentamos en una banca libre. Me contó sobre una historia parecida que él vivió. Me contó cómo había conocido a alguien quien lo ilusionó y le hizo sentir enamorado, pero que al final ella prefirió terminar con él. Después de una semana, ella estaba con otro chico. 

    Le pregunté qué hizo. Me dijo que no hizo nada. Estaba triste pero después de unos días, se dio cuenta que no podía estar así. Si se quedaba triste, no podría estudiar y su rendimiento bajaría. Si bien, al principio fue difícil, se enfocó en sí mismo a mejorar. Ahora, mirando hacia atrás, no pensaba en lo mal que le hizo, sino, en las cosas buenas y divertidas que pasaron juntos. Esos recuerdos son los que atesora. Me dijo que nunca olvide lo que viví, pero que no viva odiando sólo lo último que pasó. Viendo a los niños corriendo y riendo, me imaginaba con Lisbeth igualmente saliendo y riendo juntos. Una vez le dije que lo pasaríamos juntos, como una familia. Ella no sabía que yo pensaba en que fuese mi pareja de vida. No pude evitar llorar. Mi tío ofreció su hombro para que me recostara. Aunque no estaba Lisbeth, desde el fondo de mi corazón, en ese momento, ese preciso momento, le deseaba lo mejor de lo mejor. 

    Ese fin de semana, había limpiado mi cuarto. Preparé el desayuno y el almuerzo. Quería que mis padres volvieran a confiar en mí. Arreglé mis cosas y ordené todo. Luego, en la noche, en mi dormitorio empecé a escribir. Quería atesorar esos momentos preciosos que viví con Lisbeth. Un recuerdo lejano que no podía morir. No tenía un título para comenzar, pero suponía que podría guardarlo como una carta, a ella. Quien sabe, la vida siempre da muchas vueltas. Desde la lejanía, te mando mi saludo. MI relato, nuestra historia. Una carta. Una carta para Lisbeth, quien nunca la recibirás, pero estará aquí, esperando ser enviada. Con una sonrisa, empecé a escribir. 

      

      

    FIN 

  

   

   
    

  


   
    ACERCA DEL AUTOR 
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    ¡Hola, querido lector! Gracias por haber leído mi obra. Si has llegado hasta aquí, quiero agradecerte por esta travesía de esta pequeña parte de mi vida, porque quiero contarte un secreto. El personaje principal soy yo. Viví la mayoría de los acontecimientos sucedidos en mi etapa universitaria, en una etapa en donde conocí a una hermosa mujer de quien no puedo dar ninguna referencia real con tal de no revelar su identidad (Aunque ya te di el nombre XD). He cambiado y/o modificado algunas etapas de esta travesía para poder reunir toda mi historia personal que tuve con ella. Los acontecimientos que ocurren son actuales, pero también tienen rastros de unos años atrás (Es increíble como muchas cosas cambiaron, esta nota la escribo en pleno 2021 postcovid) 

    ¿Por qué existe este libro? Bueno, para empezar, TODO empezó por Lisbeth. Desde hace tiempo que tenía mi historia guardada en un baúl de recuerdos sobre nuestros momentos juntos, pero no podía olvidarlos. Sentí que eran momentos muy valiosos que debía atesorar, que no podían perderse. Poco a poco, se me ocurrió que probablemente podría escribirlos. ¿Adivinen cómo empezó todo? ¡Con una carta! Escribí un relato hacia ella en donde escribí lo que sentía por ella. Luego, lo deseché (No quería recordarla), pero sentí que eso podría evolucionar a algo más, y fue ahí en donde se me ocurrió escribir un libro. 

    Quiero contarte un poco sobre el diseño de los personajes. Principalmente, me basé en mis compañeros y amigos de la universidad, por lo que en la narrativa no tuve problemas para explicar su accionar o la personalidad de ellos, pero sin duda, de todos mis personajes, en quien le puse mi cariño fue en la profesora Rosa. En la vida real, fue una de las personas a quienes he admirado por su energía y su alta disposición en querer dar lo mejor de sí para poder presentar una coreografía con más de 40 alumnos y tener que hacerlo cada año (Todo ella solita). Aunque por papel (o ebook) suene sencillo, revisar la música, los pasos, guiar a cada grupo para acordarse los pasos y a la par que debía realizar los pasos para las coreografías es algo intimidante para cualquiera. Si es que le cae este libro en sus manos, espero que pueda pasarme el video del baile, sería un bonito recuerdo.   

    Sin embargo, de quien tuve un poco de problemas para desarrollar fue de Lisbeth. Si bien en la vida real compartimos varios momentos juntos, pasando por unas cuantas risas, un par de discusiones y una que otra salida, al final no la pude conocer completamente. He querido complementar su personalidad para poder presentar una mujer madura con una actitud de niña que sirva como camuflaje que le permita pasar desapercibida para hacerla lo más parecido a la Lisbeth real. Con respecto a Alejandro, este personaje no existe, tomé su concepción a través de una foto en donde Lisbeth y un amigo suyo aparecen en una foto de perfil que ella tenía cuando la tenía como contacto en WhatsApp. ¿Por qué hice eso? Para darle un final. 

    Dentro de la personalidad de la verdadera Lisbeth, ella no tiene remordimientos ni tampoco arrepentimientos. Si toma una decisión, la toma y no da marcha atrás. Eso me lo hizo saber un día que estábamos juntos en la clase de aeróbicos cuando conversamos sobre sus relaciones anteriores, en donde me dejó en claro que ella, cuando terminaba con sus enamorados, los bloqueaba y no permitía más comunicación con ellos. Eso fue antes de terminar el curso de aeróbicos, en donde después, poco a poco perdimos contacto hasta que finalmente, cortamos todo tipo de relación una vez que le comenté que estaba en una relación, en donde me bloqueó y ya no hemos vuelto a hablar desde entonces. No podía terminar esta obra con un simple mensaje, tenía que darle un final, que, sin perder aspectos de la realidad, pueda explicar esa parte de la personalidad de Lisbeth, por lo que me basé en la última salida que tuvimos antes de, finalmente, ir disipando poco a poco nuestra relación.  

    Escribir este libro no fue fácil de escribir. Tuve que leer BASTANTE sobre redacción y de cómo armar una historia para poder representar los momentos más importantes de nuestra relación. Quería retratar en lo más posible mi relación con Lisbeth, pero mi objetivo más profundo, era mostrar una relación entra una persona mayor y una menor (Para entonces, Lisbeth tenía unos 26 años y yo tendría aproximadamente 19). No es algo que surge todos los días ni tampoco digo que no sea posible, pero mi objetivo era mostrar como un chico universitario ve una relación con una mujer con mayor edad, pero que de verdad se quieran entre ellos. Es posible sí, pero como en toda relación, hay varios obstáculos a superar.  

    Finalmente, quería despedirme con un grato saludo, y cualquier duda que tengan, pueden contactarme por mi canal de Youtube (Estoy tratando de darle un toque personal, poco a poco, seguiré subiendo más videos) o enviarme un correo de contacto. Estoy tratando de ser lo más activo posible en mis redes sociales, así que probablemente te responda. Hasta entonces, quiero mandarte mis más sinceros saludos. Esto no es un adiós, es un hasta luego y nos vemos para la próxima. 

      

   



   

    CONTACTO 

      

    Correo: diegohermoza16@gmail.com 

    Youtube: Sígueme aquí 

    Instagram: Mira mis publicaciones aquí o búscame como @diegohermozab 

    Quora: ¿Dudas? Las respondo aquí 
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